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EXTRACTO

 Todavía podía saborear el hedor de la madera quemada y ver

 los cuerpos de las mujeres en su mente. Tuvo que pasar sobre

 ellos, buscando. . . buscando hasta que encontró a Gillian, con

 la cara tan hinchada que apenas la conocía. 

 Se había culpado a sí mismo por no haber dejado suficientes

 hombres para proteger adecuadamente su explotación ese día. 

 Frenéticamente,   había   buscado   a   su   hijo.   Cuando   no   pudo

 encontrarlo, encontró una pancarta de Fidach y supo quién era el

 responsable. Los hombres de Roderick también habían perdido a

 sus seres queridos, y el ambiente era sombrío cuando empezaron

 a enterrar a sus muertos. Al anochecer, Roderick había prometido

 que   reconstruirían   la   propiedad   como   estaba   antes.   Esta   vez

 pintarían   las   paredes   de   negro   para   que   todos   los   que   vieran


recordaran este terrible día. 

 Su   hijo,   Michael,   de   cuatro   años,   nunca   había   sido

 encontrado.   Roderick   esperaba   interrogar   a   Fidach   sobre   lo

 que le sucedió a su hijo antes de matar al hombre, pero ahora

 esa oportunidad estaba perdida. De alguna manera, no podía

 enterrar   el   pasado   por   completo.   No   podía   ver   a   un   niño

 pequeño sobrevivir solo, pero aún tenía la esperanza de que

 algún día encontraría a su hijo con vida. 
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los   villanos   son   despreciables,   los   sirvientes   son   leales   y algunos de los miembros del clan son un puntazo. Este libro comienza   oen   una   carrera   y   no   se   detiene   hasta   la   última página. Si te gustan los romances escoceses, definitivamente querrás leer esta historia ". 

~ Jayne Butcher - Goodreads 5 estrellas

“Este   es   un   libro   de   los   montañeses   que   nunca   pensé   que necesitaba, pero ahora no puedo vivir sin él. Me siento mal por el género romántico histórico este verano y me encantan los libros   de   highlander.   La   historia   entre   Siena   y   Roderick   es maravillosa, sientes el tirón de ambos lados y que hay indicios de leyenda y la tradición es solo la guinda del pastel. Acabo de terminar de leer esto y no quiero revelar ningún spoiler, pero sé que esta es una historia maravillosa que ha cobrado vida y no puedo esperar a leer por la Sra. Jernigan. No pude dejarlo y leerlo en una noche ". 

~ Alisue - Goodreads - 5 estrellas

“No puedo decir lo suficiente sobre este fantástico  libro.  Me absorbió la acción y el drama desde la primera página. Amaba tanto a Siena que tenía tanto que aprender sobre sí misma, que también haría todo lo posible por los demás. Roderick era un personaje más grande que la vida y creo que era increíble. No pude dejar de leer hasta el final. Quería más ". 

~ Loreli Jessee - Goodreads 5 estrellas

NOTA DEL AUTOR

Sí, sé que ha sido necesario 4 años para publicar este libro. 

Nunca dije que fuera rápido. :) Pero espero que encuentres que el libro valió la pena la espera de 4 años. 

Tiendo a desorganizarme. Nunca puedo encontrar mis notas de investigación y, aunque tengo varios cuadernos llenos de investigación, mis notas nunca están donde creo que están. 

Pensé que disfrutarías viendo mi carpeta naranja para este libro, y puedes ver por la escritura en el frente de lo que estoy hablando. Creo que he pegado la carpeta al menos 10 veces. 

También en los días malos, el suelo se convierte en mi espacio de trabajo. :)

Una nota para los lectores: el nombre de la Mujer Verde se escribe Elen con uno y no dos. 

Si desea ver una imagen de las piedras, están en la parte posterior del libro. Han estado en mi escritorio todo el tiempo. 

Hasta entonces… déjate llevar por la imaginación. 



CAPÍTULO 1

 De la tierra de las nieblas y las aguas ella vino…. 


Castillo de Berwick

Northumbria, Inglaterra


Inglaterra y Escocia medievales

T


Fidach, la había golpeado por última vez. 

Lady Siena Bertram había tenido todo lo que iba a quitarle a su   hermano.   Cuando   se   abalanzó   sobre   ella,   no   tuvo   más remedio que apuñalarlo a través de su negro corazón. Sí, se arrepintió de quitarse una vida, pero cuando la vida era la de una serpiente, Siena esperaba que Dios la perdonara. 

Evidentemente,   los   hombres   de   Fidach   no   estaban   de acuerdo. . . ya que ellos eran los que pretendían colgarla. 

A Siena le dolía todo el cuerpo por la paliza que le había infligido su hermano, y ahora el trato brusco de su hermano. 

los hombres, que la trataban como a una criminal en lugar de a una dama, no la estaban ayudando. La sangre manaba de un lado de su boca. 

Tenía  un  corte en  el  brazo que necesitaba ser  atendido y podía  sentir que se le hinchaba la cara.  Dado que una soga colgaba frente a ella, supuso que un corte no era el peor de sus problemas, y ese simple pensamiento la hizo sonreír. Ahora se preguntaba si de verdad estaba loca. ¿Quién sonreiría cuando se prepararan para colgar? 

Al mirar a la multitud reunida en el patio, Siena pensó que habría tenido algún apoyo de su propia gente. Algunos parecían incómodos, especialmente los que había sanado en el pasado, pero ¿qué podían hacer? En su mayoría, se quedaron mirando impotentes   y   sin   hacer   nada   para   detener   el   ahorcamiento. 

¿También ellos pensaban que era una bruja? 

Torciendo   sus   muñecas,   trató   de  aliviar   la  presión   de   las ásperas cuerdas que la ataban, dándose cuenta de que había sido maldecida desde el día en que nació. Ella había escuchado los   chismes.   Dijeron   que   le   había   quitado   el   aliento   a   su hermano   gemelo   para   poder   vivir.   Por   supuesto,   eso   era absolutamente   absurdo.   Sin   embargo,   la   extraña   marca   de nacimiento en su muñeca, que se asemejaba a una horquilla, solo agregó combustible a los chismosos. 

La única bendición que poseía Siena era la visión de la vista. 

Sin embargo, no siempre funcionó, o seguramente habría visto esta soga deslizándose sobre su cabeza. La guardia apretó la soga, colocando el nudo detrás de su oreja izquierda. Ella se estremeció ante la presión en su garganta. 


Se cansó de no pertenecer. 

Quizás, la muerte sería mejor. 

Y entonces lo vio… el diablo, con la cara pintada de azul, cargando hacia ella sobre una enorme bestia negra. 

Seguro que se iba al infierno. 

 THEY DIJO QUE HIZO UN TRATO CON EL reMAL…. 

ON LA CIUDAD CON VISTAS segundoERWICK CASTILLO, LAIRD RODERICK

Scott levantó la mano derecha y detuvo a Hércules, su corcel negro.   Su   rostro   estaba   pintado   de   azul   y   respiraba   con dificultad. ¿Cuánto tiempo había esperado este día? 

 Un día para corregir un error ... un día para vengar la muerte 

 de su familia. El resto de sus hombres se detuvieron detrás de él excepto, Duncan, 

Roderick, el primero en el mando, se acercó a él y le preguntó:

"¿Qué te parece?" 

Roderick se inclinó hacia delante sobre su pomo. "¿No te parece extraño que nadie parezca estar custodiando el castillo y el puente levadizo está caído?" 

Duncan   asintió.   "Sí.   Las  almenas  parecen  desnudas.   Casi como si no hubiera nadie en casa ". Observó a Roderick y notó el ceño fruncido en el rostro de su laird. El hombre no estaba feliz, pensó Duncan, y sentía lástima por cualquier hombre que se interpusiera en su camino hoy. 

"Podría ser una trampa", dijo Roderick, moviéndose en su silla. “No puedo imaginar que Fidach haya sido veníamos. " 

"Puedo   ver   humo   saliendo   de  las   chimeneas,   así   que   los bastardos   están   ahí".   Cuando   Roderick   se   quedó   callado, Duncan   preguntó:   “¿Qué   dices?   No   nos   pusimos   pintura   de guerra por nada ". 

Lleva a todos los hombres menos a tres por la parte trasera del castillo y yo me llevaré a los demás a través de la puerta principal. Quiero que Fidach sepa que voy a por él. Recuerde, Fidach debe ser atrapado vivo. Muere por mi mano ". 

"Como debería", dijo Duncan, e indicó a los hombres que avanzaran. Roderick esperó hasta que el grupo se dirigió a la parte trasera del castillo, luego él y el resto de sus hombres comenzaron a bajar la colina. 

En esta fría mañana de enero, el aire fresco soplaba a su alrededor y se sentía bien en su rostro mientras cabalgaban. 


Ellos galopaban

bajando por la mitad inferior de la colina, cruzando el puente levadizo y directo al castillo del enemigo sin que se disparara una flecha. 

 La sorpresa estaría de su lado. 

Sin   embargo,   Roderick   no   estaba   preparado   para   el   caos que   vio   una   vez   que   atravesaron   la   entrada.   No   había   nadie vigilando la puerta principal. Todo el castillo parecía estar en el patio.   Pequeños   fuegos   ardían   aquí   y   allá,   dando   oolores podridos de modo que el humo volvía brumoso el aire. Todos, incluidos los guardias del castillo, que estaban de espaldas a la puerta principal, estaban reunidos en el lado izquierdo del patio cerca de una plataforma de madera elevada. 

Parecía que se estaban preparando para colgar a alguien. 

Roderick le dio un codazo a su montura y se acercaron, por lo que

podría obtener una mejor vista. La multitud se separó para él, pero nadie le prestó atención ni a sus hombres. En cambio, su atención estaba en el verdugo. Cuando Roderick se acercó, vio un   largo   cabello   negro   colgando   sobre   la   soga.   ¡Dios   mío, estaban ahorcando a una mujer! En el nombre de Dios, ¿qué podrían estar pensando? 

Un   guardia   grande   y   fornido   se   estaba   preparando   para empujar   el   taburete   de   debajo   de   la   muchacha.   Mientras pateaba el taburete, Roderick cargó hacia adelante, separando al resto de la multitud derribándolos. Justo a tiempo, alcanzó a la  chica y la agarró justo  cuando ella  perdía el equilibrio. El verdugo había caído hacia atrás en su prisa por alejarse del jinete, y su cuerpo había aflojado la cuerda que nunca había asegurado. 

Roderick   tiró   a   la   mujer   en   sus   brazos   antes   de   que   la cuerda pudiera romper su cuello, luego la colocó en su regazo frente a él. Sus hombres se movieron para flanquearlo en busca de protección. Suavemente, aflojó la soga y se la pasó por la

cabeza,   notando   que   la   cuerda   le   quemaba   el   cuello.   A continuación,   le  quitó   las cuerdas  de  las  muñecas,  pero  ella todavía colgaba inerte contra su pecho. ¿Fue demasiado tarde? 

Roderick se inclinó y colocó dos dedos en el

lado de su cuello. Un ligero golpe bajo las yemas de sus dedos le dio su respuesta. 

¡Ella vivió! 

Lentamente, dejó escapar el aliento que no se había dado cuenta que había estado conteniendo. 

La ropa de la niña estaba rota y manchada de sangre. Un corte de diez centímetros en su brazo estaba sangrando, y su labio   y   un   ojo   estaban   hinchados   y   se   volvían   azules.   Para agregar a eso, ahora tenía quemaduras de cuerda alrededor de su   cuello.   La   mujer   había   pasado   por   un   infierno   este   día. 

Probablemente fue una bendición que estuviera inconsciente. 

Los hombres de armas, habiendo notado que ya no estaban solos, habían desenvainado sus espadas. Parecían listos para pelear o los intrusos. 

 ¡Los tontos! 

Roderick   pensó   mientras   estudiaba   insolentemente   a   los soldados   desde   su   posición   en   lo   alto   de   Hércules, desafiándolos   a   que   le   dieran   una   razón   para   asesinarlos   a todos. La rabia corría por sus venas; Roderick respiró hondo y esperó a que se enfriara. 

 Todo el mundo no tiene por qué morir por unos tontos. 

Después de un  momento, les dio una sonrisa desdeñosa. 

"¿Dónde está Fidach, hijo de Cinge?" Roderick gritó para que su   voz   se   transmitiera   por   encima   del   ruido   de   la   multitud mientras Hércules brincaba debajo de él. Roderick apretó las rodillas y el caballo se calmó. 

Uno de los soldados de Fidach se acercó y escupió en el suelo. "¿Quién diablos eres tú?" 

El   temperamento   de   Roderick   estalló   de   nuevo.   Como todavía   sostenía   a   la   mujer,   no   podía   arrojarla   al   suelo   y desafiar al insolente guardia, por lo que golpeó al hombre con su semental, tirándolo de espaldas. El resto de los guardias del castillo se apresuraron a rodearlo, con las espadas levantadas

listas   para   la  batalla.   Sin   embargo,   mantuvieron   la   distancia, temerosos del gran

caballo   negro   que   medía   veinticuatro   manos   de   altura. 

Resoplaba y pisaba fuerte con los cascos y parecía tan malo como el hombre que lo montaba. 

"¿Q - qué negocios tienes con Fidach?" balbuceó el hombre, habiendo visto la fría furia en los ojos de Roderick. 

"Eso   sería   entre   Fidach   y   yo",   respondió   Roderick   con pereza. 

Un guardia en la parte de atrás del grupo gritó: "Arrástralosu caballo! Solo hay cuatro ". El hombre más cercano se abalanzó, pero Roderick fue rápido, desenvainó su espada corta con la mano izquierda y cortó el brazo de espada del hombre. El grito de agonía resonó por todo el recinto y llamó la atención del resto de los hombres. 

“Miraría alrededor…” sugirió Roderick mientras su caballo pateaba el suelo. Hizo una pausa para permitir que sus palabras penetraran, luego apretó las riendas; incluso Hércules estaba ansioso por la batalla. "- antes de intentar algo tonto". 

Los   guardias   del   castillo   miraron   hacia   las   almenas   para encontrar   que   los  hombres   de  Roderick   los  habían   rodeado. 

Uno de los guardias del castillo dejó caer su espada, luego otro y otro. 

Los hombres en las almenas gritaron: "¡Un Bellendaine!" 

"¿Qué diablos significa eso?" un guardia en el gruñó el suelo. 

"Significa ... ¡los Scotts están fuera!" Roderick dijo con su acento   escocés.   "Repito,"   gruñó   aún   más   fuerte,   su temperamento se acortaba. "¿Dónde está tu señor?" 

"Muerto", escupió el guardia más cercano a él. —Ella ... —

señaló a la chica en brazos de Roderick— ... ¡lo mató, lo hizo! 

Lady Siena está poseída. Ella ve cosas que otros no ven ". 

"¿Esta es su dama?" Roderick preguntó, estupefacto por la la forma en que la había tratado su propia gente. 

La multitud murmuró y asintió con la cabeza. 

"Entonces, ¿por qué no la proteges?" 

"Su hermano dijo que estaba maldita desde el día en que nació".   Una   mujer   entre   la   multitud,   probablemente   una sirvienta por la forma en que vestía, gritó: "Mala sangre". 

"No existe tal cosa." Roderick frunció el ceño. No creía en maldiciones. Al mirar hacia abajo, no vio nada malo con la chica aparte de que había sido abusada. Su largo cabello negro cayó lejos de un rostro pequeño. . . o lo sería una vez que bajara la hinchazón. Temía por su seguridad si se quedaba aquí. 

Volvió a mirar a los hombres y mujeres y esperó hasta que todas   las   miradas   se   dirigieron   hacia   él.   Algunos   parecían molestos, otros un poco asustados. “Escúchame y escúchame bien. . . Soy laird Roderick Scott, señor de la guerra de Kirkurd. 

¡Proclamo que este castillo ahora es mío! " Hizo una pausa y esperó a que asimilaran sus palabras. Escuchó el murmullo de The Devil's Laird. Un nombre que le habían llamado a menudo. 

El resto de los hombres de Fidach bajaron las armas. Vio en sus ojos el susto que siempre producía su reputación. Te dejo a algunos   de   mis   hombres.   Si   no   puedes   jurarme   lealtad, entonces eres libre de salir por la puerta antes de la puesta del sol. Después de eso, mis hombres no tendrán piedad ". 

Solo pasaron unos segundos antes de que se escucharan los gritos: “¡Laird Scott! ¡Laird Scott! resonó entre la multitud. 

Roderick escuchó su nombre en los labios de todos cuando retrocedieron para darle suficiente espacio. No estaba seguro de cómo se sentía. Había pasado más de un año desde que juró venganza   contra   Fidach.   Ahora   se   había   hecho   justicia;   sin embargo, no sintió ninguna satisfacción. Quizás, fue porque él no fue quien puso fin a la vida del miserable perro. Le debía esa escritura a la chica. Y eso constituía una razón más por la que no la dejaría morir allí. 

Roderick se dirigió a los escalones de piedra del gran salón. 

Allí instruyó a sus hombres lo que quería que hicieran. Por las

miradas de deterioro a su alrededor, había mucho trabajo por delante. 

de ellos. Llevaría a cinco de sus mejores hombres con él a su propiedad,   serían   suficientes   para   proporcionar   un   viaje seguro, pero  el resto  permanecería aquí.  Su  ejército crecería con   la   captura   de   Berwick,   que   estaba   en   la   frontera   con Inglaterra pero ahora era suyo. Llevaría tiempo moldear a estos hombres en lo que él quería, después de todo, era conocido por entrenar a los mejores hombres de Escocia. 

Duncan acercó su montura a Roderick y preguntó: "¿Qué hay de la mujer?" 

Roderick señaló con la cabeza a su primer al mando, pero antes de que pudiera responder, una mujer mayor, corpulenta y de   mandíbula   cuadrada,   con   el   pelo   castaño   con   mechas grises, atravesó la puerta y bajó las escaleras del gran salón. 

"¿Está   viva?"   La   mujer   gritó   mientras   corría   hacia   su caballo, donde posó una mano sobre la niña. Tenía la impresión de que a la mujer no le importaba si él estaba aquí para matar a todos   en   el   castillo   siempre   y   cuando   protegiera   al   que sostenía.   También   notó   que   su   rostro   mostraba   moretones como los de su ama. 

"Sí, pero apenas", dijo finalmente. "¿Supongo que conoces a esta mujer?" 

Ella asintió con la cabeza, pero no lo miró. "Soy la doncella de Lady Siena, señor". El sirviente respondió apresuradamente, luego   continuó:   "He   estado   con   Siena   desde   el   día   en   que nació, y puedo decirle que no está segura aquí". 

"¿Porqué es eso?" 

La mujer colocó ambas manos en sus amplias caderas. “Su hermano   inútil   convenció   a   todos   en   la   explotación   de   que Siena   está   poseída.   Es  por  Fidach   que   no   confían   en   ella  ". 

Agitó   una   mano   en   el   aire.   “¿No   pueden   ver   cómo   la   han maltratado? Su hermano debería haber sido asesinado mucho antes   ”,   finalizó,   y   luego   murmuró   en   voz   baja.   "Todos hubiéramos estado mejor o. " 

Asintió con la cabeza hacia la chica. "¿Entonces Fidach le hizo esto?" "Sí." 

Roderick respiró hondo. Deseó que el hijo de puta todavía estuviera  vivo  para poder golpearlo  hasta  convertirlo  en  una pulpa   sangrienta   antes   de   matarlo   de   nuevo.   Finalmente, preguntó: "¿Tu nombre?" 

Por fin, Agatha logró mirar al guerrero sobre la gran bestia y tuvo   que   recuperar   el   aliento.   Buen   Dios   Todopoderoso,   el hombre   era   enorme,   de   hombros   anchos   y   sus   ojos   eran oscuros y fríos, por lo que sentía que estaba mirando a través de ella. No estaría mal mirarlo si ella pudiera dejar de temblar. 

"M  -  mi nombre es Agatha,  señor". Ella hizo  una reverencia, torpemente.   "Te   lo   ruego,   protege   a   Lady   Siena   y   llévatela contigo". 

“Tú y yo estamos de acuerdo en una cosa. . . Fidach debería haber muerto antes ”, dijo Roderick asintiendo. Agatha sonrió y supo de inmediato que le gustaba algo de ella. Tenía un rostro honesto y él también veía bondad. La estudió por un momento, luego le ordenó, “Ve y empaca para tu dama y para ti. Volverás con nosotros ". 

Una vez que Agatha se escabulló Para cumplir sus órdenes, Roderick le dijo a Duncan: "Dame algo para envolver el brazo de   la   muchacha,   o   estará   muerta   cuando   acampemos   esta noche". 

Duncan sacó una tira larga de tela limpia para envolver el brazo de la mujer. El acepto. El corte era realmente una herida desagradable,   por   lo   que   vertió   whisky   sobre   él   y   luego envolvió el paño alrededor de su brazo. Duncan se preguntó por el extraño comportamiento de su líder. ¿Por qué no le había entregado Roderick a la niña a uno de sus hombres, para que sus   manos   estuvieran   libres?   Era   casi   como   si   la   estuviera protegiendo. La mujer definitivamente estaba en mal estado, y Duncan no podía llamarla bonita con su ojo hinchado y un labio

gordo, pero era la primera vez en mucho tiempo que Roderick mostraba algún interés en una mujer. No obstante, Duncan no cuestionaría a su líder. Sabía del temperamento de Roderick. No era de los que se enfadaban. 

Roderick hizo girar su caballo, de modo que estaba frente a la   multitud.   Esperó   a   que   una   por   una   las   personas   se acercaran   a   él   y   le   prometieran   lealtad.   Cuando   todo   hubo terminado,   Duncan   informó   que   cinco   soldados   habían abandonado el castillo. 

"Esa es su elección", dijo Roderick. "Trae tres caballos de los establos por aquí". 

"¿Tres?" 

"¿No   es   lo   que   dije?"   Roderick   preguntó   con   el   ceño fruncido.   No   estaba   acostumbrado   a   explicar   sus   acciones, pero para hacer que Duncan se moviera, agregó: —Lady Siena y   la   doncella   de   su   dama   más   un   caballo   extra   para   sus pertenencias.   Nos   acompañarán   de   regreso   a   nuestra explotación ". 

Vio que Duncan alzaba la ceja para interrogar y se llevaba a las muchachas con ellas; sin embargo, lo sabía mejor y una vez más se mordió la lengua. Roderick no podía explicar por qué había elegido llevarse a esta mujer con él, aparte de que quería protegerla, lo que no tenía ningún sentido. 

Eligió a cinco de sus hombres más incondicionales para que lo   acompañaran,   y  poco   tiempo   después   estaban   listos   para partir. Ordenó a Gareth y Maclean que amarraran las bolsas, que Agatha había empacado en el caballo extra. Después de dar instrucciones   finales   a   Gordon   para   asegurar   el   castillo, Roderick   y   sus   hombres   comenzaron   su   viaje   de   regreso   a Black Dawn. 

"Fergus   toma   la   delantera",   ordenó   Roderick   mientras cruzaban el puente levadizo. 

Hacía buen tiempo, pero su velocidad era buena mientras viajaban por la campiña ondulada. No le gustaba mucho andar al aire libre y se sentiría mejor una vez que pasaran por las colinas de Cheviot hacia un terreno más alto. Habían cabalgado sólo   unas   pocas   horas,   cuando   Duncan   cabalgó   junto   a Roderick.   "¿Estás   seguro   de   que   la   muchacha   está   viva?" 


Preguntó Duncan. 

Roderick bajó la mirada hacia el cálido cuerpo que sostenía junto a su pecho. "Sí." 

"¿Qué vas a hacer con ella?" 

“La verdad sea dicha. No lo he pensado mucho. No podía dejarla atrás por miedo a su seguridad, y… ”hizo una pausa. 

“Luego   está   el   pequeño   hecho   de   que   ella   mató   a   nuestro enemigo por mí. Aunque, preferiría haberlo matado yo mismo ". 

Suspiró con pesar por no haber sido él quien puso fin a la vida de   Fidach.   “Le   debo   algo   a   la   muchacha.   No   tengo   ninguna duda de que encajará en nuestra casa ". 

"Pero ella es una dama", protestó Duncan. 

"Sí.   Aunque   por   el   momento   no   se   ve   mejor   que   una sirvienta ". 

Duncan asintió. "¿Quieres que la lleve un rato y le dé un descanso a tu brazo?" 

Roderick   miró   a   la   mujer   maltratada   acurrucada   en   sus brazos. "No. El sol esta bajando. Acamparemos esta noche y daremos un descanso a los caballos. Ella se despertará pronto

". 

"¡Gareth!" Roderick llamó, luego esperó a que se uniera a ellos. "Encuentra un lugar adecuado para acampar". 

Sin previo aviso, el resbalón de una chica en los brazos de Roderick se disparó hacia arriba, golpeando su barbilla. Tuvo que   apretar   su   agarre   para   evitar   que   ella   se   cayera.   El repentino   cambio   en   la   espalda   de   Hércules   sobresaltó   al caballo   y   se   encabritó.   Roderick   apretó   las   rodillas   para mantenerlos a ambos sentados. 

“¡Por  todo lo que es santo! ¡Quédate quieto antes de que ambos caigamos hacia la muerte! 

CAPITULO 2

T La mujer se retorció y lo golpeó varias veces hasta que envolvió sus brazos con más fuerza

ella,   inmovilizando   sus   brazos   contra   sus   costados.   Su paciencia   se   había   agotado.   "Och,   quédate   quieta   o   lo   juro, muchacha, te arrojaré al suelo yo mismo". 

Roderick   se   dio   cuenta   de   que   la   mujer   no   tenía   idea   de quién era, por lo que tomó un respiro para calmarse. —No te haré   daño,   muchacha.   No   soy   uno   de   los   hombres   de   tu hermano. Deja de pelear conmigo ". Roderick vio incertidumbre en un ojo azul salvaje mientras el otro estaba hinchado. Soy yo quien te sacó de la soga del verdugo. La paciencia no era algo que   poseyera   en   grandes   cantidades   y   este   desliz   de   niña estaba poniendo a prueba su paciencia en gran medida. 

—Por   el   amor   de   Dios,   muchacha.   Si   hubiera   querido hacerte daño, te habría dejado colgando del extremo de  una cuerda   —dijo,   frustrado.   Y   estoy   empezando   a   dudar   de   la misericordia   que   te   he   mostrado.   Esta   mujer   iba   a   ser   más problemática de lo que valía, apostaba. "Aflojaré mi agarre si te quedas quieto". 

Él la miró y con voz severa dijo: "Te haré tu promesa ahora". 

Agatha cabalgó junto a ellos y posó suavemente una mano curtida   sobre   el   brazo   de   Siena.   Milady,  nos   está   ayudando. 


Será todo

derecho." 

“¡Es azul! Él es el diablo ". 

"No. Tiene pintura de guerra y esa es la razón por la que es azul, milady ”, explicó Agatha. 

Por fin, la niña se relajó al ver a su doncella y luego graznó:

"Un poco de agua, por favor". 

"En un minuto", le dijo Roderick. 

Con   cautela,   Siena   miró   a   la   guerrera   que   la   sostenía, preguntándose   cómo   había   llegado   a   esa   posición   cuando debería haber estado colgando del extremo de una cuerda. 

Recordó haber visto a un hombre montado en un caballo negro   entre   la   multitud   justo   antes   de   que   le   quitaran   el taburete de debajo de los pies. Pensó que había sido el diablo que había venido  a reclamarla,   luego  recordó   que  su  aliento había abandonado su cuerpo y se estremeció al recordarlo. Por la   gracia   de   Dios,   se   había   salvado.   Sin   embargo,   sintió   su cuello   y   lo   encontró   sensible   al   tacto.   Aparentemente,   este hombre   la   había   salvado.   Ahora   que   todo   había   terminado, sintió   sus   fuertes   brazos   alrededor   de   ella   y   lo   encontró reconfortante.   No   tenía   idea   de   por   qué   debería   sentirse   así cuando los hombres siempre habían sido un problema en su pasado. 

El guerrero intimidante era enorme y sus ojos oscuros eran penetrantes. No pudo evitar sentir como si él estuviera tratando de ver profundamente dentro de ella cuando la miró, pero en ese momento no le estaba prestando atención. "Agua", dijo con voz   ronca   de   nuevo.   Su   garganta   estaba   tan   reseca   que   se sentía como si estuviera en llamas. 

Por   fin,   el   hombre   asintió   con   la   cabeza   y   empujó   a   su montura hacia un claro en medio de robles. Las hojas muertas del   suelo   proporcionarían   un   buen   cojín   para   sus   cuerpos cansados cuando durmieran. 

El sol estaba bajando, dando un resplandor oscuro al claro. 

Solo entonces Siena se dio cuenta de que había otros cinco

hombres   con   ellos   y   que   también   estaban   desmontando. 

¿Quiénes   eran   estos   extraños?   ¿Y por  qué  la   había   salvado este hombre? Afortunadamente ella

no reconocí a ninguno de ellos. Por supuesto, era difícil pasar por   sus   caras   pintadas   de   azul.   Asustarían   muchísimo   a cualquiera. 

Sin embargo, los soldados de su hermano no eran mejores que   él,   y   ella   estaba   agradecida,   pero   aún   no   confiaba   en ninguno de ellos. Parecían ser escoceses. Vestían de rojo con cuadros a rayas verdes y negras. El patrón de tartán consistía en   colores   horizontales   entrecruzados   que   llegaban   hasta   la parte superior de sus rodillas. El resto de sus piernas estaban cubiertas con botas de piel de ciervo. Todo el mundo sabía que los escoceses no amaban a los ingleses, por lo que no estaba segura de ser mejor.. Hacía mucho tiempo que había aprendido a no confiar en nadie, sin importar si era inglés o escocés. 

Un guerrero de cabello largo y rubio se acercó y empujó una bolsa de piel suave hacia ella. Con manos temblorosas, tomó la bolsa y se la llevó a los labios resecos. El agua fría se sintió como un néctar refrescante en su garganta seca. "Gracias", dijo mientras le entregaba la bolsa de cuero marrón al hombre que estaba en el suelo. 

Se volvió y miró al guerrero que la sostenía y le preguntó:

"¿Quién eres tú?" 

"Soy laird Roderick Scott, señor de la guerra de Kirkurd". 

Sabía   el   nombre,   pero   le   dolía   demasiado   la   cabeza   para pensar, y su brazo derecho palpitaba sin piedad. Quizás más tarde pudiera pensar con claridad. “Soy Lady Siena de Berwick. 

Sé   que   soy   simplemente   un   cautivo   y   estoy   seguro   de   que estás   muy   ocupado,   pero   me   duele   mucho   el   brazo   ".   Lo sostuvo en alto y el latido aumentó. “Veo un vendaje. ¿Ha sido cosido? 

"No."   Roderick   no   se   molestó   en   mirarla,   su   atención parecía   atraída   hacia   sus   hombres   cuando   agregó:   —

Estaremos cuidando de tu brazo una vez que acampemos y nos instalemos, muchacha. Primero debemos asegurarnos de que estamos a salvo ". 

Otro   soldado   tan   grande   como   el   primero   se   acercó   a Roderick y levantó sus brazos para ayudarla a bajar. 

Dudó hasta que escuchó a Roderick decir: "Acamparemos aquí esta noche". La empujó hacia el otro hombre. 

Siena se sintió como un saco de lana al circular. Esta vez no luchó,   pero   permitió   que   la   levantaran,   no   es   que   tuviera muchas opciones. En el momento en que sus pies tocaron el suelo,   sus   piernas   se   doblaron.   Agarró   los   brazos   de   la guerrera para evitar caer. “Yo - lo siento mucho. Mis piernas se han adormecido ". 

Roderick   desmontó.   Inmediatamente,   envolvió   un   brazo alrededor de su cintura. Se sorprendió de lo gentil que podía ser para alguien tan grande. "Ah, wull, puedes apoyarte en mí mientras mis hombres te preparan la ropa de cama". 

Siena   agradeció   su   ayuda.   Le   dolía   todo   el   cuerpo   y   le hormigueaban   las   piernas   con   lo   que   parecía   un   millar   de agujas clavándose en ellas. Flexionó los pies sin importarle ni un   poco   este   sentimiento   de   impotencia.   Lentamente,   el escozor   se   detuvo   y   sintió   que   la   sangre   regresaba   a   sus piernas   para   poder   sostenerse,   sin   embargo,   el   laird   todavía tenía su brazo alrededor de ella para apoyarse. 

Siena miró rápidamente a su alrededor. El camping era ideal ya que tenía un clidetrás de ellos con altos robles alrededor del claro   que   les   proporciona   una   buena   protección.   El   aire   frío azotaba el cli, haciéndola temblar. Deseó tener su capa de lana. 

"Yo   ...   estoy   agradecido,   señor,   pero   todavía   un   poco confundido",  dijo   Siena   mirando   a  Roderick.  Casi   jadeó  ante sus   ojos   oscuros.   Seguramente,   no   eran   negros,   pero definitivamente   no   mostraban   ninguna   emoción.   "¿Cómo llegaste a estar en Berwick?" 

"Vine a matar a tu hermano, muchacha", dijo con muy poca expresión.   Quizás   sus   ojos   eran   negros   después   de   todo   y fríos. "Pero descubrí que me habías ahorrado el problema, así que te tomé a ti". 

"Pero no valgo nada". 

“No te tomé por rescate. Me hiciste un favor y lo mínimo que podía hacer era ponerte a salvo. Estoy bastante seguro de que no estabas a salvo en tu casa ". 

"Mi hermano era un verdadero bastardo", dijo encogiéndose de   hombros,   sus   mejillas   se   ruborizaron   por   decir   sus pensamientos con audacia. 

Roderick soltó una carcajada. En eso estamos de acuerdo tú y yo. ¿Tu hermano te dio ese ojo morado? 

Ella asintió. A ella le gustó el sonido de su risa. La risa no era algo que hubiera escuchado a menudo en su vida. 

"Les prometo que algo así no les volverá a pasar". Hizo un gesto hacia dos cuadros rojos, mantas de lana esparcidas por el   suelo.   Hay   tu   ropa   de   cama.   ¿Ha   cesado   el   hormigueo? 

¿Puedes caminar ahora? 

"Sí." 

"Ah, vaya, iremos a lavarnos la pintura de guerra mientras ambos se acomodan ". 

Agatha   se   acercó   a   donde   estaban.   Estás   temblando. 

Tenemos suerte de que el Laird Scott y sus hombres llegaran cuando lo hicieron. Él te salvó de la horca; un minuto después y habrías muerto ". 

Siena siguió a Agatha hasta la plataforma de mantas donde ambos se sentaron. Se había construido una fogata en el centro del   claro   con   las   camas   dispuestas   alrededor   del   fuego.   Ya podía   sentir   el   calor   que   tanto   necesitaba   del   fuego.  Agatha había traído un par de cestas de mimbre y las había dejado a su lado. 

“Estoy tan contento de que mi hermano no te haya matado”, dijo Siena con un suspiro. "Me dijo que estabas muerta". 

“Tu  hermano   solo   me   derribó.   En   su   opinión,   no   valía   la pena   matarme   ".   Agatha   se   encogió   de   hombros.   “Disculpe, milady, estamos mejor o sin él." 

"Estoy seguro de que lo estamos", coincidió Siena. Abrió la canasta junto a ella, pero solo vio comida. "No trajiste mi capa, 

¿verdad?" 

"Yo hice." Agatha metió la mano en un suave saco y sacó la capa púrpura. "Un poco arrugado, pero estoy seguro de que se sacudirá una vez que lo tengas puesto". 

“No   me   importan   las   arrugas.   Quiero   el   calor   ".   Siena   se envolvió agradecida con la capa y luego miró alrededor hacia el denso bosque. "¿A dónde vamos?" 

A la propiedad del Laird Scott. Como dijo, no habrías estado a salvo en Berwick, así que le rogué que nos llevara con él, o debería   decirlo   yo   mismo   porque   estaba   seguro   de   que   te llevaría. Agatha se rió. "Sabes, milady, no te soltó hasta que llegamos aquí al claro y empezaste a golpearlo". 

"Recuerdo   que   dijo   que   me   iba   a   tirar   al   suelo".   Siena sonrió. “Me alegro de que no lo hiciera. No estoy seguro de poder   soportar   muchos   más   moretones   hoy   ".   Sus   cejas oscuras se inclinaron en un ceño fruncido. “Sabes, nunca me he sentido como en casa en Berwick. ¿Crees que el castillo del Laird será mejor? ¿Seremos aceptados? 

“Laird Scott parece inteligente, milady y fuerte. Su pueblo nos aceptará. Pienso en ello como un nuevo comienzo ". 

“Su   nombre   me   suena   familiar   pero,   por   el   momento,   no puedo   ubicar   su   tenencia.   ¿No   somos   sus   prisioneros?   Al parecer, ya que mi hermano era su enemigo ". 

—Yo ... no estoy seguro, milady —dijo Agatha. Metió la mano en una de las cestas y sacó un par de mantas, que dejó a un lado. “Lord Roderick no nos ha tratado como tales. Seguro que nos   cuidará.   Sé   que   parece   feroz,   pero   no   siento   la   misma crueldad que su hermano había enterrado profundamente en él

". 

"Quizás", dijo Siena de una manera no tan convincente. Ella lo   había   perdido   todo.   ¿Qué   hombre   la   querría   ahora?   No estaba muy segura de necesitar a un hombre, especialmente si era como su hermano. ¿No le había dicho siempre su hermano lo sencilla que era y que ningún hombre la querría? Y que ella

hacer en esta otra explotación? Ella suspiró. ¿Su vida nunca podría ser simple? 

Quería que alguien la quisiera y se preocupara por ella y, sobre todo, quería sentirse segura. Agatha era la única que se había interesado por ella. La madre de Siena había muerto con su hermano gemelo cuando ella nació, por lo que nunca había tenido el amor de una madre y su padre había creído que ella era la causa de la muerte de su madre. 

Evidentemente, algo andaba mal con ella cuando su propia familia no la amaba. 

CAPÍTULO 3

ROderick estaba de pie, con los pies separados, al otro lado del fuego, hablando con uno de sus hombres. Siena notó que habían estado en el arroyo para lavarse

osu pintura de guerra, por lo que no parecían tan atemorizantes como antes. Había algo en su nombre que sonaba

familiar, pero de nuevo, no podía ubicarlo. Sabía que nunca lo había visto antes porque nadie olvidaría conocer a un hombre tan grande y poderoso… y guapo. Sí, era muy guapo. 

"Agatha, ¿sabes el nombre de su explotación?" 

"No, no lo he oído decir", respondió mientras desempacaba la   comida,   que   había   guardado   en   una   de   las   cestas.   "Debe tener hambre, milady". Le entregó a Siena un trozo de pollo y un trozo de queso. 

El olor a pollo le recordó a Siena que no había comido desde el día anterior. Trató de no romper el pollo, pero mordisqueó, recordando que era una dama, sin embargo, le dolía el labio hinchado   cuando   abrió   la   boca,   por   lo   que   tuvo   que   comer despacio.   Su   brazo   todavía   necesitaba   ser   reparado,   pero tendría que esperar hasta que tuviera algo de comer. 

"Tenemos   comida   si   tienen   hambre",   dijo   Siena   a   los hombres que ahora se estaban reuniendo alrededor de la fogata que   Gareth   había   construido.   Parecían   vacilantes   hasta   que Roderick aceptó un

pierna de pollo. Los hombres siguieron su ejemplo y fueron a buscar   trozos   de   pollo   y   queso.   A  su   vez,   entregaron   a   las damas un frasco de whisky para que tomaran la comida. Siena notó   cómo   el   humor   de   los   hombres   parecía   más   relajado mientras comían y hablaban entre ellos. Al menos, nadie estaba frunciendo   el   ceño   en   ese   momento,   y   sin   esos   ceños fruncidos, no se veían tan feroces y no la miraban con odio. 

Roderick se sentó   cerca  de  ella,  pero  permaneció  callado mientras comía. Siena pensó que era uno de los hombres más guapos que había visto en su vida, incluso si tenía una mirada feroz. Tenía el pelo largo, oscuro, castaño que era demasiado largo y enmarcaba su rostro perfectamente. No había mucho en él   que   no   fuera   perfecto.   Parecía   un   verdadero   guerrero   y mucho más grande que los hombres de su hermano. Su piel profundamente bronceada y sus anchos hombros demostraron que asistió bien a su entrenamiento. Se sentía muy pequeña sentada   a   su   lado,   sin   embargo,   no   tenía   miedo   y   eso   la desconcertó.   Siena   se   preguntó   qué   estaría   pensando.   No podía decirlo porque no había ninguna emoción en sus ojos, solo una mirada fría y dura. Él miró y la sorprendió mirándolo, lo que la hizo sonrojarse por haber sido sorprendida en el acto. 

Cuando Roderick terminó su pollo, dijo: “Tenemos que mirar tu brazo, muchacha. Tuve poco tiempo para examinarlo antes de   dejar   Berwick   ".   Siena   asintió   y   extendió   el   brazo   con cuidado, haciendo una mueca de dolor. Roderick sacó la daga de su bota y cortó cuidadosamente el vendaje con la cuchilla afilada,   para   poder   desenvolver   fácilmente   la   tela.   Le   giró   el brazo mientras lo examinaba, lo que la hizo estremecerse de nuevo. Evidentemente, el hombre no conocía su propia fuerza. 

“Och, este corte es profundo, muchacha. Necesita coser. " 

"Agatha, ¿trajiste mi botiquín?" Siena graznó. "Sí." Agatha buscó a tientas en el saco de tela marrón hasta que

encontró una pequeña caja de madera, que se la entregó a Siena. "Pero no puede coser usted mismo, milady". 

"No, no puedo, pero tú puedes". 

Agatha   comenzó   a   negar   con   la   cabeza.   "Me   temo   que seguramente me desmayaría después  de la primera puntada, pero   puedo   enhebrar   la   aguja".   Sin   embargo,   después   de buscar en el cuadro, dijo: "No tenemos hilo". 

Siena miró a Roderick. "¿Puedes coser?" 

"Probablemente no tan bien como tú", admitió y luego se volvió   hacia   uno   de   sus   hombres.   "Fergus,   ¿tienes   hilo   y aguja?" 

Fergus tenía el pelo rojo; una espesa barba roja y alegres ojos azules, aunque todavía parecía un guerrero feroz ... solo que más atractivo que el resto. Ella cuestionó que él estaría cosiendo   con   manos   tan   grandes.   Sin   embargo,   sabía   que había que hacer algo. 

"Sí, señor." 

"Cógelo." 

Pero ... Agatha se detuvo abruptamente cuando Roderick la miró fijamente. 

"Si no atendemos la herida, se infectará y se pudrirá", dijo Roderick, cortando a Agatha o. "Dijiste que no podías coser la herida, pero alguien tiene que hacerlo". Le entregó a Siena un frasco de whisky. Bebe un poco de esto, muchacha. Ayudará con el dolor ". 

"No. También necesitarás eso ". Ella asintió con la cabeza hacia el frasco. “Debemos verterlo sobre la herida. La sangre seca tendrá que limpiarse o antes de que puedas coserme el brazo ". 

"¿Has hecho esto en el pasado?" 

"Normalmente no soy el paciente". Siena sonrió. "Yo soy el que está cosiendo". Descubrió que le gustaba el tono escocés de Roderick. A veces era más grueso que otras, pero estaba didiferente de su inglés correcto. "Trataré de no gritar", hizo una pausa y luego soltó: "Segundo pensamiento, será mejor que me des un poco de whisky". 

Ambos hombres rieron entre dientes. 

Roderick se colocó de modo que estuviera apoyado contra un árbol. Abrió las piernas y luego le hizo un gesto para que se acercara a él. “Siéntate y apóyate contra mí. Sostendré tu brazo mientras Fergus cose. No necesitas ser asustadizo. Es el mejor que tengo con una aguja y me ha cosido más veces de las que puedo recordar ". 

Una   vez   que   Siena   se   hubo   asentado   contra   él,   Roderick sintió una abrumadora necesidad de protegerla. Algo que no había sentido en mucho, mucho tiempo. Creía que Siena tenía algo especial. Parecía tan pequeña y sus moretones le decían que no había tenido una vida agradable. 

También notó que el único ojo que podía ver claramente era de un azul plateado, muy parecido al lago de un frío invierno. 

Se   preguntó   cómo   se   vería   una   vez   que   la   hinchazón   y   los moretones desaparecieran. Se sentía cómoda en  sus brazos, admitió, y su cabeza encajaba justo debajo de su barbilla. 

Observó a Fergus enhebrar la aguja con crin. Para crédito de Siena, ella no se inmutó, demostrando que tenía coraje. Eso le gustó. 

"Esto dolerá un poquito, muchacha", advirtió Fergus. 

"Lo   sé",   susurró   Siena   con   un   intento   de   sonreír.   Sin embargo,   le   dolía   la   cara   por   los   moretones,   por   lo   que   no estaba segura de haber logrado uno. “He pasado por mucho este día. Creo que puedo soportar un poco más de dolor ". 

"Podría dejarte inconsciente, muchacha", dijo Fergus con una sonrisa. 

—No lo creo, Fergus. Recuerda que maté al último hombre que me golpeó ". 

"Lucha,   pequeña   muchacha",   se   rió   Fergus.   Vertió   más whisky   sobre   su   corte   y   Roderick   sintió   que   su   espalda   se tensaba, pero ella no se apartó ni gritó de dolor. Mantuvo la cabeza   en   alto   y   se   sometió   con   valentía   a   los   cuidados   de Fergus. Roderick estaba orgulloso de su valentía. Había más en

la muchacha de lo que pensaba. Sintió en ella a una verdadera luchadora. 

Él mantuvo su brazo quieto mientras Fergus le dio el primer punto. Respiró hondo y miró hacia otro lado, apretando la mano libre   de   Roderick   para   apoyarse.   Le   sorprendió   que   ella   se volviera   hacia   él   en   busca   de   consuelo,   como   si   ya   hubiera confianza entre ellos. 

—Oh, mi señor —jadeó Agatha antes de desmayarse y caer de lado sobre las mantas. 

"S - me temo que tiene un corazón débil", logró decir Siena con los dientes apretados. 

Roderick   sonrió.   "Tú,   muchacha,   eres   la   valiente".   No mencionó que ella tenía un fuerte agarre en su brazo, por lo que sabía que ella experimentaba mucho dolor. Decidió apartar su mentela   reparación   de   su   brazo.   "¿Agatha   está   relacionada contigo?" 

"No. Mi padre está vivo, pero no lo he visto en los últimos dos   años   ".   Ella   se   encogió   de   hombros.   “Supongo   que   se puede   decir   que   realmente   no   tengo   una   familia   que   se preocupe por mí. Agatha era mi enfermera ”, Siena hizo una pausa,   hizo   una   mueca   y   luego   continuó:“   Agatha   me   crió. 

Incluso si ella no es pariente de sangre, la considero mi familia. 

Ella es una buena mujer ". 

"He   terminado,   muchacha",   dijo   Fergus   con   una   amplia sonrisa.   “Te   resististe   como   un   verdadero   guerrero.   Ahora puedes abrir los ojos ". 

Lentamente,   Siena   giró   la   cabeza   y   Roderick   percibió   la fragancia de las flores que emanaba de su cabello negro. Se sintió   bien   en   sus   brazos.   Odiaba   admitirlo,   porque   había pasado mucho tiempo desde que había abrazado a una mujer así, y algo se agitó dentro de él. Se quedó momentáneamente sin habla en su sorpresa. 

Entonces, Roderick pensó en su esposa muerta, y la ira que tanto trató de controlar se apoderó de él como una serpiente enroscada   provocada.   Luchando   contra   su   rabia,   recordó   el fatídico día en el que regresó a su lugar y descubrió que su

esposa   había   sido   violada   y   asesinada   y   que   su   hijo   había desaparecido. Algo dentro de él se había roto. Atrás quedó toda la   felicidad   que   alguna   vez   sintió.   Fue   reemplazado   por amargura y culpa por no haber estado allí para protegerlos. 

Roderick   negó   con   la   cabeza   para   deshacerse   de   las imágenes   oscuras.   Había   estado   amargado   durante   tanto tiempo que no sabía cómo cambiar. Ahora sostenía a una mujer en   sus   brazos,   una   mujer   que   había   matado   a   su   enemigo mortal. Por eso, estaba agradecido, pero se sentía tan extraño, algo   que   resolvería   más   tarde.   Por   ahora,   Siena   lucía claramente exhausta y lamentable con un ojo hinchado y un círculo   oscuro   debajo   del   otro   ojo.   Se   puso   en   pie   de   un empujón, levantó suavemente a Siena y la llevó de regreso a su manta. 

“Dormiré de este lado, para que podamos compartir mi plaid y mi calor”, dijo señalando. Duncan dormirá junto a Agatha. No necesitas preocuparte de que alguien te haga daño esta noche

". 

Siena tiró del tartán rojo por encima de ella y se lo metió debajo de la barbilla. Su fuerza se estaba desvaneciendo. “Es un gran consuelo no preocuparnos por nuestra seguridad. No estoy segura de que esto sea apropiado, pero la verdad sea dicha,   realmente   no   me   importa   esta   noche   ”,   murmuró, arrastrando las palabras. "Ha sido muy amable con nosotros, mi señor." 

Roderick  asintió.   Probablemente  debería  haber  dicho   algo más, pero temía lo que pudiera decir. Aunque ella mostraba las cicatrices de sus golpes y mal uso por parte de su enemigo, todavía recordaba que estaba relacionada con el bastardo que había matado a su esposa y la compasión no era lo que sentía en   ese   momento.   En   cambio,   arrojó   un   par   de   troncos resistentes   al   fuego   para   que   se   quemara   toda   la   noche. 

Mirando alrededor de la fogata vio a sus hombres posicionados para dormir, con sus espadas a su lado. Fergus se quedaría de guardia mientras dormían. 

Esta noche hacía frío. Tendrían suerte de volver a casa antes de   la   primera   nevada,   pensó   Roderick   mientras   ocupaba   su lugar   junto   a   Siena.   Al   menos   las   dos   mujeres   estaban dormidas.   Lady   Siena   necesitaba   descansar   para   curarse.   Él creía   que   estaba   demasiado   pálida,   pero   no   había   nada   que pudiera hacer al respecto esta noche. 

Dobló   una   manta   y   se   la   puso   debajo   de   la   cabeza.   Su cuerpo estaba cansado y pensó que dormir sería fácil, pero no llegó.   En   cambio,   sus   pensamientos   lo   transportaron   a   ese terrible día hace más de un año. 

 HAÚN PODRÍA PROBAR EL PESO DE MADERA QUEMADA Y VER

 cuerpos   de   mujeres   en   el   ojo   de   su   mente.   Tuvo   que  pasar

 sobre   ellos,   buscando.   .   .   buscando   hasta   que   encontró   a

 Gillian, con la cara tan hinchada que apenas la conocía. 

 Se había culpado a sí mismo por no haber dejado suficientes

 hombres para proteger adecuadamente su explotación ese día. 

 Frenéticamente,   había   buscado   a   su   hijo.   Cuando   no   pudo

 encontrarlo, encontró una pancarta de Fidach y supo quién era el

 responsable. Los hombres de Roderick también habían perdido a

 sus seres queridos, y el ambiente era sombrío cuando empezaron

 a enterrar a sus muertos. Al anochecer, Roderick había prometido

 que   reconstruirían   la   propiedad   como   estaba   antes.   Esta   vez

 pintarían   las   paredes   de   negro   para   que   todos   los   que   vieran


recordaran este terrible día. 

 Su   hijo,   Michael,   de   cuatro   años,   nunca   había   sido

 encontrado.   Roderick   esperaba   interrogar   a   Fidach   sobre   lo

 que le sucedió a su hijo antes de matar al hombre, pero ahora

 esa oportunidad estaba perdida. De alguna manera, no podía

 enterrar   el   pasado   por   completo.   No   podía   ver   a   un   niño

 pequeño sobrevivir solo, pero aún tenía la esperanza de que

 algún día encontraría a su hijo con vida. 

RODERICK CERRÓ LOS OJOS Y EMPUJÓ EL PASADO DONDE PERTENÍA. Luego dijo una pequeña oración para que su hijo pudiera estar en un lugar seguro. Miró a la pequeña mujer que yacía a su lado. Él todavía

tenía que tocarla, preguntándose si no habría alguna parte de ella que no le doliera. Su mejilla y su cuello estaban girando

azul, convirtiéndola en un espectáculo lamentable por su paliza. 

Ella era una Sassenach ya su gente no le gustaría ese hecho. 

¿Qué iba a hacer con ella? No sabía la respuesta, pero estaba seguro de que ella podría ser útil y tener una vida mejor que antes. 

Dedujo que Siena era un sanador. Elen, la curandera de la casa, estaba envejeciendo y necesitaba ayuda para que pudiera ser el lugar perfecto para Lady Siena. 

Roderick se dio cuenta de que había vivido para vengarse durante tanto tiempo, demasiado tiempo. Él suspiró. Ahora que estaba   hecho,   y   el   hombre   responsable   del   ataque   estaba muerto,   debería   sentirse   aliviado.   El   alivio   que   esperaba   no llegó. Todavía se sentía vacío por dentro, y se preguntó cómo sería volver a sentir algo más que ira. 

Se dio la vuelta y le dio la bienvenida al calor del pequeño cuerpo   a   su   lado.   Por   primera   vez,   en   lo   que   pareció   una eternidad, estaba lo suficientemente cómodo como para dormir. 

Siena rodó hacia él y él se preguntó si buscaba el consuelo que otro cuerpo cálido podría brindarle esta noche. La rodeó con el brazo y la atrajo a su lado. 

De alguna manera, en medio de toda la confusión, esto se sintió bien, y se sintió protector. Nadie volvería a lastimar a la muchacha. 

CAPÍTULO 4

T A la mañana siguiente, Roderick se despertó para

encontrar su brazo envuelto en un cuerpo cálido acurrucado junto a

él. Durante la noche, Siena había sollozado varias veces y tuvo que consolarla y asegurarle que estaba a salvo. 

Algo cambió dentro de él durante la noche, una abrumadora necesidad de proteger a Siena le pareció natural. 

Había   pasado   demasiado   tiempo   desde   la   última   vez   que conocía algo que no fuera el odio, y no quería perturbar esta nueva paz, pero sabía que no podían quedarse aquí. Con su mano   libre   acarició   un   lado   de   la   cara   de   Siena   para despertarla.   Se   sentía   demasiado   caliente.   Pensándolo   bien, estaba francamente sexy. 

Se   apoyó   en   el   codo   y   tocó   la   frente   de   Siena.   Sí,   tenía fiebre. Sin embargo, no había mucho que pudiera hacer hasta que   llegaron   a   su   explotación   donde   La   Mujer   Verde   podría atenderla. 

Echando un  vistazo al campamento cubierto de escarcha, vio los primeros signos de que sus hombres se despertaban para comenzar el día. El fuego no era más que brasas y cenizas. 

Con cuidado, deslizó la mano de Siena osu pecho, luego se empujó a sí mismo hasta una posición sentada. Se acercó y la

sacudió   suavemente.   “Despierta,   muchacha.   Es   de   mañana. 

Nos iremos pronto ". 

Siena gimió y luego abrió lentamente los ojos inyectados en sangre. Su rostro parecía tan pálido como la escarcha y parecía completamente agotada. Sin embargo, llegaría el momento de viajar tan pronto como desmantelen el campamento, por lo que ella deberá levantarse y atender lo necesario antes de que se vayan. Probablemente no sería capaz de  sentar a un caballo durante mucho tiempo hoy sin caerse.. 

Roderick debió haber despertado a Agatha porque se sentó y bostezó. Estiró los brazos por encima de la cabeza y luego se volvió hacia ellos, frunciendo el ceño al reconocer lo enferma que estaba su ama. "¿Cómo te sientes, milady?" 

“M - me duele la cabeza. Estoy seguro de que es causado por la fiebre ”, dijo Siena mientras miraba hacia Agatha. "Por casualidad, ¿trajiste mis hierbas?" 

"No tuve tiempo de ir a buscar nada más que nuestra ropa". 

Agatha se puso de pie y luego se pasó las manos por la falda para suavizar las arrugas. Déjame ayudarte a llegar al arroyo para que puedas lavarte antes de que nos vayamos. El agua fría te ayudará a sentirte mejor ". 

"Por   el   momento,   dudo   que   algo   me   haga   sentir   mejor", refunfuñó Siena. 

Roderick   tomó   el   brazo   sano   de   Siena   y   la   ayudó   a levantarse. "Tenemos un largo camino por delante hoy", dijo con   impaciencia.   “Deberíamos   llegar   a   mi   bodega   antes   del anochecer,   donde   mi   sanador   pueda   atenderlos.   Eres   débil, muchacha, así que será mejor que vayas conmigo hoy. 

"Sí." Levantó el brazo hacia Roderick y luego se balanceó hacia atrás para que él tuviera que estabilizarla. "¿Ves algunas rayas rojas?" 

Él   la   tomó   del   brazo   con   cautela   y   luego   desenvolvió parcialmente el vendaje. Se sentía como un sirviente, pensó, y cuestionó el hecho de que debería estar haciendo una tarea tan humilde. ¿No se llamaba el Laird del diablo? El hombre  que hacía temblar a los demás con la mera mención de su nombre. 

Si   tan   solo   pudieran   verlo   ahora.   Porque   aquí   estaba   él atendiendo a una mujer. "No", dijo mientras

volvió a envolver su brazo, preguntándose por qué no podía despedirla   tan   fácilmente.   "Recuerde,   su   cuerpo   pasó   por muchas   cosas   ayer,  y   eso   fue   antes   del   ahorcamiento",   dijo Roderick, sacudiendo la cabeza. "La mayoría habría muerto". 

"Estoy hecho de cosas fuertes. " Ella medio sonrió. "Sí. Fue una suerte para mí que aparecieras cuando lo hiciste ". 

Roderick se aseguró de que Agatha tuviera bien agarrado a Siena   antes   de   girar   y   dejarlos.   Había   mucho   que   preparar antes de partir. 

Siena se sintió como si estuviera en un mundo de sueños mientras tropezaba entre los árboles hacia el pequeño arroyo sostenido   por   Agatha.   Siena   también   tenía   una   sensación extraña,   enferma   y   vacía.   Desde   ayer,   su   mundo   se   había derrumbado a su alrededor, no es que su mundo hubiera sido bueno antes, pero había tenido cosas que le eran familiares. 

Ahora no tenía nada, solo Agatha. Ella la apreciaba, pero su futuro era incierto. No tenían hogar, nada a lo que aferrarse. 

Ahora se dirigía a un lugar desconocido. ¿Qué encontraría allí? ¿La maltrataría la gente allí como lo había hecho en su propia casa? No tenía la menor idea, pero sabía que necesitaba ayuda para bajar la fiebre antes de poder pensar con claridad de nuevo. Ella rompió un trozo de material ola parte inferior de su enagua y se bañó con agua fría. Se sentía bien y revivía, pero todavía estaba mareada y sus ojos ardían como si tuvieran arena.   Deseaba   poder   quitarse   la   cabeza   por   completo,   para que dejara de doler tanto. 

"¿Crees que alguien se daría cuenta si me sentara en medio del arroyo?" 

“'Hace demasiado frío afuera, milady. ¿Por qué harías eso? 

¿Y   dónde   están   tus   zapatos?   Agatha   preguntó   mientras   se echaba   agua   en   la   cara.   Se   estremeció   por   la   lluvia   helada. 

"Debes salir del agua al menos para atrapar tu muerte". 

"Estoy tan caliente", se quejó Siena. "Quiero ser genial". "Es la fiebre la que habla". Agatha tomó la tela de Siena y   lo   sumergió   en   el   agua  fría,   luego   exprimió   el   agua.   "Ven, milady,  puedes   sostener   el   paño   frío   en   tu   cabeza".   Agatha agarró con firmeza a Siena por el codo y volvió a ponerse los zapatos. “Vámonos a nuestro nuevo hogar. Estoy ansioso por verlo y calentarme. No estoy seguro de poder sentir los dedos de los pies en este momento ". 

Siena dejó que Agatha la estabilizara mientras regresaban al campamento.   Siena   siguió   a   Agatha   como   un   cachorrito perdido.   Entonces   brazos   fuertes   la   levantaronel   terreno.   Lo siguiente que supo fue que estaba colocada frente a Roderick en su caballo de guerra gigante. A decir verdad, se alegró de poder descansar la cabeza en su pecho, pero sintió que debía protestar ... solo un poco. “Debería montar mi propio caballo. 

No quiero ser una molestia ”, murmuró. 

“El   negro   es   más   resistente   que   tu   palafrén”,   explicó Roderick. Además, no estoy seguro de que pudieras quedarte en tu caballo durante horas sin caerte y agregando más heridas a las que ya tienes ”. 

Siena estaba demasiado cansada para protestar. En cambio, se reclinó y agradeció la fuerza de sus brazos sosteniéndola y, extrañamente, se sintió segura con alguien en quien una vez había considerado su enemigo. El paso lento y firme del caballo pronto la arrulló en un sueño reparador. 

Roderick realmente no estaba seguro de por qué no permitió que uno de los otros hombres cargara a Siena. Eran capaces, pero por alguna extraña razón no quería que la tocaran. Él la miró. Ella le recordó a un animal callejero que alguien había echado porque no los quería. 

Al final del día, estarían en casa donde ella podría recibir la atención adecuada. Mientras tanto, será mejor que no muera sobre él. Él lo prohibió. 

Roderick levantó la mano izquierda para que la procesión se detuviera. "Tendremos que ir en fila india a través del paso", le dijo a Duncan. 

Roderick   apenas   se   había   salido   las   palabras   de   la   boca cuando Siena se sentó de un tirón y tuvo que sujetarla para que no se cayera. La muchacha era peligrosa cuando se despertó por primera vez. 

"¡No debes ir!" le advirtió, agarrando su plaid. "¿Ir adónde, muchacha?" 

“A través del paso azul. Es peligroso. Esperan atacarte ". 

"Tu fiebre te ha vuelto loca", le dijo Roderick. Sin embargo, algo le hizo detenerse mientras miraba sus ojos inyectados en sangre. ¿Cómo sabía que se estaban preparando para atravesar un paso cuando había estado profundamente dormida? 

“No fiebre. Los vi." 

Roderick estaba escuchando ahora. "Adelante." 

"Es   una   trampa.   Cinco   hombres   están   esperando   para atacarte una vez que pases por el paso. Ten cuidado ”, dijo la última en un susurro mientras colapsaba contra él. 

Duncan  se  había acercado  a  ellos.  "En el  castillo, dijeron que Lady Siena podía ver cosas", dijo. "¿Supones ...?" 

“Ah, no estoy seguro de creer en ver cosas, pero aún… -. No nos   arriesgaremos.   Deja   aquí   a   las   mujeres   —dijo   Roderick mientras   giraba   su   montura.   “Gareth,   lleva   a   los   hombres   a través   de   los   árboles   y   arranca   lo   que   hay   allá   arriba.   Les daremos una ventaja, y luego Duncan y yo cabalgaremos por el paso. Con un poco de suerte, eso atraerá a quienes estén allí ". 


Gareth se apresuró a obedecer. 

Se detuvieron en un pequeño claro. Duncan extendió dos tartanes rojos en el suelo cubierto de escarcha y luego tomó a la chica de manos de Roderick. Siena gimió. "Och, ella todavía arde de fiebre". 

"Sí, espero que estemos en casa antes del atardecer y ella pueda descansar un poco". Roderick se volvió. Agatha, quédate aquí con tu amante. Volveré por ti tan pronto como sepa que es seguro. 

“No nos olvides”, suplicó Agatha. 

"¿Cómo   podría   olvidarte?"   Roderick   dijo   con   lo   que esperaba que fuera una sonrisa. 

Se sintió mejor con los brazos libres. Ahora verían si lo que Siena había dicho era cierto. "Yo iré primero", le dijo Roderick a Duncan. "Estar atento." 

El camino  era lo suficientemente ancho para dos, pero la mayoría de las  veces pasaban  por  el paso en fila india para estar seguros. Los abedules estaban a la izquierda y los robles del   lado   derecho   crecían   en   las   laderas   de   la   colina. 

Lentamente, se abrieron paso por el camino sinuoso. Apenas habían doblado la curva, cuando aullidos de guerra rasgaron el aire y dos hombres saltaron de los arbustos hacia ellos. 

Roderick empujó a Hércules hacia el hombre de la izquierda y   se   abalanzó   sobre   él.su   caballo,   derribando   al   asaltante. 

Escuchó   a   Duncan   maldiciendo   y   despotricando   mientras blandía su espada para acabar con la vida del otro hombre. 

Roderick   levantó   de   un   tirón   a   su   hombre   por   la   parte delantera de su camisa. "¿Quiénes sois?" 

"Hemos oído que tienes a la Bruja Blanca". 

"No tengo bruja". Roderick sacudió al hombre. "¿Quién os envió?" 

Los ojos del hombre estaban muy abiertos por el miedo, sin embargo, dijo con voz ahogada: “Lord Malcolm necesita a la Bruja Blanca. . . La hermana de Fidach ". 

"¿Y la razón por la que la necesita?" 

"S - Ella es la clave para encontrar el Santo Grial". 

Roderick se enderezó, luego empujó al hombre lejos de él, golpeándolo en su trasero. Qué tonterías en inglés. Este día te dejaré vivir y podrás decirle a Malcolm que necesita

no volver a molestar a la hermana de Fidach. Ella está bajo mi protección. Y ella no es una bruja ". 

El soldado se puso de pie de un salto, se dio la vuelta y corrió por el sendero. 

"Regresemos, busquemos a las mujeres y encontrémonos con   los   demás",   dijo   Roderick.   “No   creo   que   haya   más atacantes. Los muchachos hicieron un buen trabajo arriba ". 

"Sí. Pero, ¿qué pasa con esta Bruja Blanca? Preguntó Duncan. “Me suena a una tontería. Recuerda, la 


encontramos

listo   para   ser   colgado.   Si   hubiera   cosas   como   brujas,   ella habría podido escapar sin nuestra ayuda ". 

"Sí", dijo Duncan. 

No les tomó mucho tiempo llegar al claro para encontrar al resto   de   sus   hombres   ya   Agatha.   "¿Dónde   está   tu   ama?" 

Roderick gritó, incapaz de creer que Siena no estuviera donde la había dejado. 

Agatha   estaba   haciendo   sonar   sus   manos,   claramente agitada. “T - vinieron dos soldados y se la llevaron, señor. No pude detenerlos ". Su labio estaba sangrando. Evidentemente, había intentado evitar que se llevaran a la niña. "Fueron por ese camino". Ella apuntó. 

Roderick soltó el aliento con disgusto. El resto de vosotros os lleváis a Agatha y os dirigís a casa. Voy tras mi cautivo ". 

"¿Necesitas que viaje contigo?" Preguntó Duncan. 

"No. Haré un mejor tiempo solo. Te veré de regreso en Black Dawn ". 

"La   muchacha   es   un   problema   y   ni   siquiera   está consciente". Duncan se rió entre dientes. "No puedo imaginar cómo será una vez que esté alerta". 

Roderick le dio a Duncan una media sonrisa. “En eso, tú y yo   estamos   de   acuerdo.   Pero   ella   es   mía,   y   no   aprecio   que alguien me la quite ". 

SIENA SE DESPERTÓ CON EL CALOR ASfixiante. 

Ella estaba demasiado apretada. Un destello de aprensión la recorrió. Necesitaba aire. ¡Y lo necesitaba ahora! 

"¡Déjame   salir!"   ella   lloró.   Cuando   no   recibió   respuesta, comenzó   a   agitarse   hasta   que   sus   brazos   estuvieron   libres. 

¿Cómo se atrevía Roderick a tratarla como un saco de grano? 

¿Le había pasado algo que le hizo cambiar de opinión? Había sido tan gentil cuando le vendó el brazo esta mañana. . . ahora esto. 

Finalmente, su cabeza y brazos quedaron libres de la manta, y cuando pudo ver que no era Roderick, golpeó a la persona que la sostenía. "¡Dije que me dejaras salir!" Ella aterrizó un golpe en la mandíbula del hombre. Su pánico le había dado la fuerza de dos hombres. La cabeza del hombre se echó hacia atrás, maldijo y aflojó su agarre. 

"No puedo abrazarla", gritó el extraño mientras su caballo bailaba   en   círculo.   Finalmente,   el   animal   se   encabritó, arrojándolos a ambos al suelo. 

Siena aterrizó de espaldas, dejándole sin aliento. Le tomó varios   jadeos   antes   de   que   pudiera   respirar   de   nuevo.   No reconoció a estos hombres, así que pensó que eran algunos de los matones de su hermano. Pero lo que más la molestó fue que   no   sabía   que   la   habían   montado   en   un   caballo   o   cómo había terminado aquí. Vagamente recordaba haberse bañado en un arroyo esta mañana, pero nada más. 

Se dio cuenta de que le había bajado la fiebre porque tenía los   brazos   húmedos   de   sudor   y   no   le   dolía   la   cabeza   como antes. Al menos podía pensar con claridad ahora que su mente no estaba tan confundida. Sin embargo, no tenía idea de cómo iba a salir de este lío. 

"¿D-dónde está laird Scott?" 

"Muerto, esperamos", dijo uno de los hombres. 

Ella   tragó   saliva.   Roderick   no   podía   estar   muerto, seguramente estos hombres estaban mintiendo. 

El otro hombre, un soldado de piel oscura, dijo: “Traigan a la Bruja   Blanca.   Necesitamos   hacer   tiempo   para   que   nuestros hermanos no logren matar al Laird del Diablo ". 

"¿Quién   eres   tú?"   repitió   mientras   se   ponía   de   pie   y retrocedía.   Una   oleada   de   aprensión   la   invadió.   Sabía   que todavía   estaba   débil   porque   le   dolía   todo   el   cuerpo,   pero lucharía contra ellos. No había forma de que ella se fuera con estos hombres. 

"Se nos ordenó llevar a la Bruja Blanca a Lord Malcolm", respondió el hombre que la había estado sosteniendo. 

Siena había escuchado a la gente llamarla la Bruja Blanca antes, pero nunca había estado segura de lo que querían decir. 

Sin   embargo,   si   estos   dos   hombres   pensaban   que   era   una bruja, tal vez podría usarlo en su beneficio. 

Lentamente, se enderezó y levantó los brazos por encima de la cabeza. Ella sonrió benignamente, como si tratara con niños temperamentales. Respiró  hondo y  comenzó a  cantar en voz alta y muerta. 

“Cualquier mal que venga a mí. 

Que te sea devuelto tres veces tres ". Señaló a los hombres. 

“A   quien   te   envió,   que   así   sea.   Esa

muerte les llegará a ti y a él ". 

SÉl estalló en risas histéricas y giró alrededor de miect. Su cabello negro se agitó hacia fuera mientras giraba. 

"D - ¿Escuchaste eso James?" farfulló el hombre. "Ella nos está maldiciendo". 

Tomó dos intentos antes de que James lograra montar su caballo porque su pie seguía resbalando. "Sí. Vamos a salir de aquí." 

Siena se dirigió hacia ellos con las manos extendidas frente a   ella,   repitiendo   su   cántico.   Nunca   había   visto   a   hombres moverse   tan   rápido   mientras   tiraban   de   sus   caballos   y galopaban lejos de ella. 


Eso fue bastante divertido. 

Siena dejó escapar el aliento lentamente. Un poco tarde, se dio   cuenta   de   que   debería   haber   exigido   que   le   dejaran   un caballo. Sin embargo, no podía quedarse aquí, así que se dio la vuelta   y   comenzó   a   regresar   por   donde   había   venido,   o   por donde pensó que habían venido. No estaba segura de lo que encontraría,   pero  al   revés  la llevaría  de  regreso   a  su   casa  y definitivamente no quería volver allí. 

Esta era la segunda vez en los últimos días que se había dedicado a ella misma, y realmente le gustaba la sensación de poder. La invadió una sensación de fuerza y su desesperación disminuyó.   Ella  juró  que  a  partir  de  ese  día  se  cuidaría  a  sí misma y nunca más estaría a merced de un hombre. 

Lentamente, puso un pie delante del otro, a pesar de que se sentían muy pesados, y se dirigió por la carretera. Esperaba que los hombres mintieran sobre la muerte de Roderick. Ella no estaba   segura   de   que   valiera   la   penaort   para   salvarla   por segunda   vez.   Aun   así,   esperaba   que   tuviera   a   Agatha   y   la estuviera buscando. 

RODERICK PODRÍA'T RECUERDA CUANDO EL'D SENTIR TAN URGENCIA encontrar   a   alguien   que   no   fuera   su   familia,   y   eso   no   había salido   bien.   Mataría   a   los   hombres   si   hubieran   lastimado   a Siena.   Seguía   recordándose   a   sí   mismo   que   debía   ser

razonable, pero no se escuchaba a sí mismo. Siena era suyo. Y

nunca le había importado que los hombres se llevaran lo que le pertenecía. 

Hércules galopó por el camino hasta que Roderick detuvo a la bestia. Desmontó y comprobó el suelo para ver si las huellas estaban   frescas.   Frotando   su   mano   por   la   tierra,   sintió   las impresiones. Parecía haber dos jinetes, por lo que superarlos sería   sencillo.   Nada   como   una   buena   pelea,   pensó   mientras montaba. 

Le dio un codazo a Hércules con los talones y estaban opor el camino cubierto de madera. Llevaba un tiempo viajando y se irritaba más por el momento en que no había alcanzado a los bandidos. Luego vio a alguien más adelante. 


Al final. 

Roderick   se   detuvo   a   diez   metros   delante   de   la   persona. 

Sintió una trampa. Sin embargo, parecía ser Siena parada en medio   de   la   carretera   sola   sin   nadie   alrededor.   Extendió   la mano detrás de él, sacó una daga larga y se la puso en la pierna para que nadie pudiera ver el arma. 

"¿Estás solo, Siena?" Roderick gritó. 

"Si." 

"¡Santos   de   arriba!"   se   juró   a   sí   mismo.   "¿Cómo   había escapado?"   le   preguntó   a   su   caballo,   sin   esperar   una respuesta, pero estupefacto por lo que estaba viendo. Parecía que estaba dando un paseo por la calle. No muy firme, ya que se balanceaba de un lado a otro, pero estaba de pie. Un gran logro, considerando que la había visto por última vez acostada sobre su plaid. 

Roderick volvió a colocar el cuchillo en su lugar. Desmontó y caminó la corta distancia hacia ella. Hércules lo siguió. Se fijó en su aspecto desaliñado antes de preguntar: "¿Estás herido?" 

"Viniste   por   mí",   dijo   con   una   expresión   de   sorpresa.   Y

luego ella sonrió. Era la primera vez que la veía hacerlo, y su corazón   se   llenó   de   sentimientos   que   había   creído   muertos hacía mucho tiempo. 

"Sí,   vine   por   ti",   respondió   Roderick.   "Tú   eres   mi   ..." 

Comenzó a decir prisionera, pero ella no era exactamente eso. 

"Ah,   wull,   eres   mía,   y   siempre   me   ocupo   de   lo   que   me pertenece". 

Vio sorpresa en su rostro cuando dijo: "Gracias". Había algo extraño en esta mujer. El estaba contento

ver que sus ojos estaban abiertos y claros. Sabía que la fiebre había pasado. Un ojo todavía tenía un hematoma de color azul, pero   la   hinchazón   había   disminuido.   "¿Dónde   están   los hombres que os llevaron?" 

"Volvieron por donde vinieron". 

Algo realmente no tenía ningún sentido para él. ¿Por qué se tomarían la molestia de tomarla y luego dejarla ir? Esperaría y le haría más preguntas durante el viaje a casa. “Aquí, déjame ayudarte en la silla. Me alegra ver que se te ha ido la fiebre ". 

Colocó sus manos en su pequeña cintura y la levantó sobre Hércules, y luego montó detrás de ella. 

"Sí,   pero   todavía   estoy   tan   débil   como   un   gatito".   Ella suspiró. "Sin embargo, estoy seguro de que me sentiré bien en unos días". 

Roderick vio la mirada salvaje y angustiada en sus ojos y se preguntó si todavía tenía miedo. La envolvió con su plaid y la sentó en su regazo. Luego giró su montura y se dirigieron a casa.   "Dime   cómo   te   escapaste   y   a   quién   o   por   qué   te llevaron?" 

Cuando ella no respondió, él miró hacia abajo y vio que de nuevo dormía profundamente. Evidentemente, confiaba en que él se quedaría dormido tan rápido. Desde que la encontró, ella había estado inconsciente o dormida. ¿Cómo sería ella cuando estuviera completamente despierta? 

"Quizás   más   tarde,   lo   averiguaré".   Roderick   se   rió   entre dientes   y   luego   empujó   a   su   caballo   hacia   adelante.   Sus preguntas tendrían que esperar por ahora. 

CAPÍTULO 5

Siena sintió que se balanceaba. 

Lentamente, abrió los ojos y descubrió que tenía su brazo alrededor de la espalda de Roderick. ¿Qué debe pensar él de   ella?   Las   mujeres   deben   mantenerse   erguidas   y   no encorvarse sobre un hombre como ella estaba haciendo. Sin embargo,   había   algo   en   Roderick   que   era   tan   cálido   y reconfortante que podía quedarse así para siempre. Su corazón latía rápidamente cuando levantó los ojos hacia su barbilla. 

"Siento mucho haberme quedado dormidode nuevo —dijo, sintiendo la fuerza de Roderick irradiando a su alrededor. Ella apartó el brazo de su espalda. "Me doy cuenta de que he sido un gran problema". Ella lo miró para ver si estaba frunciendo el ceño antes de apresurarse, "Me sorprende que no me hayas dejado atrás". 

"No puedo negar que ha sido interesante", dijo Roderick con una sonrisa. “Un ahorcamiento y un secuestro en dos días. Sí, haces la vida fascinante, muchacha. 

"La vida no ha sido normal últimamente, si es que alguna vez lo fue". 

Siena se sentó más erguida tratando de estirar la espalda lo mejor   que   pudo   en   un   caballo,   golpeando   la   barbilla   de Roderick en el proceso. "Lo siento." Sintió que sus mejillas se ruborizaban. "¿Tenemos mucho más por recorrer?" 

"Dos   horas,   tal   vez."   Roderick   colocó   su   cabeza   bajo   su barbilla y luego se dio cuenta de que ella no había respondido a su

pregunta.   "Dime,   ¿conocías   a   esos   hombres   que   te secuestraron?" 

"No. Seguían llamándome la Bruja Blanca, pero hasta donde yo   sé,   nunca   había   visto   a   los   hombres   antes   ".   Inclinó   la cabeza hacia un lado como si estuviera tratando de averiguar algo. "¿Cómo me alejaron de ti?" 

Roderick decidió ignorar su pregunta. "¿Quizás eran amigos de tu hermano?" 

"No tengo ni idea", suspiró Siena, luego apoyó la cabeza en su   pecho,   decidiendo   que   era   mucho   más   relajante   que sentarse   derecho.   No   podía   entender   por   qué   estaba   tan relajada cuando estaba con Roderick. Había tenido muy poca satisfacción en su vida, pero ahora tendría que admitir que la comodidad de los brazos de un hombre alrededor de ella era muy agradable. 

"¿Cómo te escapaste?" 

"Como   pensaban   que   era   una   bruja,   simplemente   hice   el papel: un poco tonto, agitando las manos sobre mi cabeza y cantando   una   maldición".   Ella   se   rió   mientras   imaginaba   la escena. "Deberías haberlos visto correr". 

Roderick   se   rió   entre   dientes.   "Apuesto   a   que   fue   un espectáculo".   Extraño,   pensó.   Se   había   reído   más   en   los últimos dos días que nunca antes. Era extraño experimentar la más   mínima   alegría   cuando   había   estado   amargado   durante tanto   tiempo.   No   entendía   cómo   Siena   lo   hacía   sentir   tan maldiferente, pero lo hizo. 

"No entendí su charla sobre el Santo Grial", dijo Siena con el ceño fruncido. “¿Cómo iba a saber algo sobre un Grial? ¿De qué estaban hablando? 

“La   copa   de   Cristo”,   dijo   rápidamente   Roderick,   luego, cuando ella todavía parecía confundida, continuó: “Se dice que el   que   tiene   la   copa   gobernará   el   mundo.   Los   ingleses   han buscado la copa a lo largo y ancho y la mayoría ha muerto en su búsqueda ". 

"¿Y los escoceses?" 

"Ah, vaya, rara vez perseguimos a algo más que a nuestros enemigos". 

"¿Y las hadas?" 

"Och, me tienes allí, muchacha". 

Ella   levantó   esos   brillantes   ojos   azules   para   mirarlo.   "No tengo idea de por qué alguien pensaría que podría encontrar algo que se ha perdido durante cientos de años". 

"Evidentemente, creen que la Bruja Blanca puede encontrar el Grial". 

Vio la preocupación en sus ojos. “No nos preocuparemos por eso por ahora. Estarás a salvo conmigo que te lo puedo prometer ". 

“Me   perdiste   antes   cuando   esos   hombres   me   tomaron. 

Todavía no estoy seguro de cómo ". 

Roderick   se   rió.   “Es   una   larga   historia,   muchacha.   Si hubiera estado contigo. . . nunca te habrían atrapado ". 

Siena lo miró con recelo por debajo de las pestañas, pero dejó   que   el   sujeto   descansara   mientras   se   acomodaba,   para poder contemplar el paisaje. 

Continuaron   cabalgando   hasta   que   se   alzó   un   castillo delante. Estaba sentado en la cima de una colina de modo que dominaba   el   valle   y   las   otras   colinas   onduladas.   Se   parecía mucho a un castillo inglés, pero mucho más grande. 

Sin embargo, Siena no podía creer lo que estaba viendo. Ella jadeó: "Es negro". 

"Sí." 

“B - Pero solía tener paredes blancas”, se dijo Siena más o menos   para   sí   misma   cuando   se   dio   cuenta   de   que   había estado en este mismo castillo antes. 

"¿Conoces Black Dawn, muchacha?" 

"Pensé que se llamaba White Dawn". 

Sintió   a   Roderick   tensarse   detrás   de   ella.   Él   gruñó:   "Fue hasta que tu hermano atacó mi casa y quemó la mayor parte de ella". 

“Lo siento mucho”, dijo, pero no le dijo a Roderick que le había advertido a su esposa que iba a ocurrir un ataque. 

Evidentemente, su esposa no había mencionado la advertencia. 

Ahora, Siena se dio cuenta de que Roderick estaba casado y su esposa   le   diría   sobre   su   visita   tan   pronto   como   Siena   la conociera. Su temperamento era demasiado malo para que ella se lo dijera. ¿Roderick también la culparía a ella? Después de todo, había intentado ayudar, pero no había nada que pudiera hacer   para   detener   el   ataque.   Todo   lo   que   pudo   hacer   fue advertir a su familia. Gracias a Dios, Roderick no la interrogó más. 

Cabalgaron   colina   abajo   y   subieron   la   siguiente   hacia   el castillo.   Escuchó   el   traqueteo   de   las   cadenas   cuando   las puertas del castillo se abrieron mágicamente sin que él gritara. 

"Supongo   que   sabían   que   íbamos   a   venir",   dijo   Siena, pensando cuánto le recordaba su casa a un castillo inglés. 

"Sí." Roderick asintió. "Pueden ver una gran distancia desde lo alto de las murallas, y tengo varios puestos de avanzada para vigilar a los visitantes que se acercan al castillo". 

Roderick no dijo más mientras pasaban por el camino que conducía entre las cabañas con sus techos de paja que estaban esparcidos a ambos lados de la carretera y los campos entre algunas   de   las   cabañas   donde   se   cultivarían   cultivos   en   la primavera.   Continuaron   cruzando   el   puente   levadizo,   los cascos del caballo sonaban afilados sobre el suelo de madera. 

Cabalgaron bajo el rastrillo y entraron en el patio exterior donde un gran campo estaba vacío. 

Siena señaló. “¿Ese campo es para cultivos?”. 

—No,   muchacha.   Es   donde   los   hombres   practican   el combate.   La   mayoría   de   los   cultivos   son   cultivados   por   los aldeanos por los que pasamos, pero también tenemos jardines más allá del torreón. 

Subieron una colina que daba al campo de entrenamiento. 

Aquí   hubo   diDiferentes   comerciantes   que   permanecieron inmóviles mientras dejaban de hacer lo que estaban haciendo

para saludar a su laird mientras él pasaba junto a ellos. Vio a un hombre con una bota en la mano, a la que le estaba poniendo cuero nuevo en la parte inferior. 

Roderick llamó a cada vasallo mientras pasaban o les hizo un gesto amistoso con la cabeza. No se parecía en nada a su leyenda de ser un demonio. Parecía realmente preocuparse por su gente. 

 Era su hermano quien había sido el diablo, Pensó Siena. 

Se   detuvieron   junto   a   un   edificio   largo   que   parecía   un establo por el olor. Roderick detuvo a Hércules. Bajó a Siena al suelo con el brazo izquierdo. Ella se paró a un lado mientras él desmontaba. Un hombre bajo de barriga redonda salió de los establos con una horquilla de madera en una mano y la clavó en el suelo. Llevaba el plaid de Scott que combinaba con su cabello y barba rojos. 

"Ah, bienvenido a casa, Laird Scott", dijo. "Seguramente te han extrañado". 

"Garvin, es bueno verte", respondió Roderick. Le arrojó las riendas al hombre. Frota a Hércules y dale avena extra.  Han sido   unos   días   muy   largos   ".   Roderick   se   frotó   la   nuca adolorida. No se había dado cuenta de lo cansado que estaba hasta   que   regresó   a   casa.   Era   como   si   el   peso   del   mundo hubiera estado sobre sus hombros y no estuviera seguro de saber lo que era normal. Se volvió hacia Siena. Ven, Siena y haré que un criado te busque una habitación. Estoy seguro de que Agatha ya está allí esperándote. 

Siena no estaba seguro de qué decir más que "Gracias". 

Una vez que entraron en el gran salón, que era dos veces más grande que el de Berwick, esperaba ver a su familia. Sin embargo,   no   había   nadie   para   recibirlos,   solo   el   crepitar   del fuego que parecía más atractivo para calentar sus huesos. 

Roderick le dio un codazo. "Sígueme." 

Siena sonrió para sí misma. ¿No lo había estado siguiendo desde que lo conoció? Seguro que al hombre le encantaba dar órdenes. 

Subieron los escalones de piedra hasta el segundo piso y luego recorrieron un largo pasillo. Roderick se detuvo frente a un

puerta de roble y la abrió. "Creo que te sentirás cómodo aquí". 

Siena   sintió   las   piernas   como   agua   después   de   subir   las escaleras, y fue entonces cuando se dio cuenta de que todavía no estaba del todo bien. Ella se hundió contra él, añorando la cama.   Un   edredón   de   plumas   de   color   amarillo   estaba extendido sobre lo que parecía una cama muy cómoda. Estaba el tartán rojo de Scott que Roderick llevaba doblado en la parte inferior. A ella le gustó eso. ¿Su esposa había dejado ese toque femenino? 

Agatha entró apresuradamente en la habitación, sonriendo de oreja a oreja. "Sabía que él la encontraría, milady." Abrió los brazos y abrazó a Siena. 

"Estoy agradecido de que lo haya hecho". 

"Haré que te envíen agua caliente y vendas para tu baño", dijo   Roderick   desde   la   puerta.   "También   haré   que   Elen   te observe, ya que ella está más interesada en la curación". 

"Gracias."   Siena   trató   de   poner   en   orden   sus   emociones confusas mientras se sentaba en una silla junto a la cama. Me gustaría unos días para recuperar mi fuerza a lo que debería ser

”, dijo, y luego agregó, mirando a Roderick. "Si no te importa". 

"Sí. Creo que es una buena idea, muchacha. Ha pasado por mucho y el descanso es probablemente la mejor medicina. Se enviará   comida   para   que   pueda   comer   en   su   habitación   y descansar. Tendremos mucho tiempo para hablar más tarde ”, dijo Roderick, luego se volvió y cerró la puerta detrás de él. 

LDESPUÉS DE ESA NOCHE EN EL GRAN SALÓN, RODERICK Y SUS HOMBRES

reunidos   para   cenar.   Los   sonidos   de   los   hombres   riendo   y hablando eran un buen sonido para él. Se sentó detrás de la mesa alta. Había tres largas mesas de madera frente a su mesa llenas de sus hombres. 

Hablaron entre ellos mientras se servía la comida y Roderick notó que la tensión de sus hombres había disminuido. Quizás, estaban contentos de poder dejar atrás el pasado ahora que tenían su venganza. Él lo esperaba. Él mismo se sintió un poco más ligero. 

Roderick   tomó   un   bannock   y   untó   mantequilla   cremosa sobre el pan. Dio un mordisco, saboreando el sabor del pan caliente, luego lo siguió con un trago de cerveza. 

"¿Dónde está tu prisionera?" Preguntó Duncan mientras se unía a su laird. 

"Ella no es mi prisionera". 

Duncan tomó asiento junto a Roderick. "Entonces, ¿qué es ella?" 

"¿No   lo   dejarás   ir?"   Roderick   refunfuñó.   "Eres   como   una espina clavada en mi costado". 

“Ah, bueno. Me gusta meterme debajo de tu piel ". Duncan sonrió y luego tomó un trago de cerveza. 

"Si no fueras tan viejo, te dejaría inconsciente". 

Duncan se rió entre dientes. "Entonces, ¿dónde está la muchacha?" 

“Mi invitada”, dijo Roderick intencionadamente, “está en su habitación. La quiero completamente recuperada antes de que se una a nosotros ". 

Probablemente   sea   lo   mejor.   Tienes   que   admitir   que   la muchacha   mostró   una   fuerza   de   la   que   probablemente   no estaba   consciente.   No   muchas   mujeres   u   hombres   ingleses hubieran sobrevivido a lo que ella pasó ". 

"Estoy  de acuerdo. Ella es una  muchachita luchadora.  La mayoría de las mujeres se habrían puesto a llorar ". 

Duncan rompió un bannock. "Es una pena que no hayamos obtenido ninguna información de Fidach". 

Roderick clavó su daga en una costilla carnosa y la colocó en su plato antes de responder. "Sí. ¿Conseguiré alguna vez paz con mi hijo? " 

Duncan   se   acercó   y   puso   una  mano   sobre   el   hombro   de Roderick. "Estoy rezando un día para que lo hagas, hijo". 

ALA BAÑERA DE MADERA SE HABÍA INTRODUCIDO SIENA'SALA S Y

Cubo tras cubo de agua caliente fue subido por las escaleras y arrojado a la bañera. Una vez que estuvo lleno, Agatha ayudó a Siena a desvestirse, para que pudiera sumergirse en el agua caliente. 

"Ah, creo  que esta agua me ayudará con muchos de mis dolores", dijo Siena mientras se apoyaba en la bañera y cerraba los ojos. Después de unos minutos, Siena dijo: “Agatha, ¿me lavarás el pelo? Estoy tratando de que no me caiga agua en la herida ". 

"Sí", dijo Agatha mientras alcanzaba un pequeño frasco de jabón perfumado. Comenzó a enjabonar el cabello de Siena. “El agua tibia debe ser el cielo después del lago frío. Una vez que te pongas una bata limpia, sé que te sentirás mucho mejor ". 

Los   últimos   días   parecían   borrosos.   Era   como   si   Siena estuviera leyendo un libro y todo le sucediera a otra persona dentro de las páginas. “Yo también lo creo. Todavía estoy muy cansado. Supongo que mi cuerpo necesita descansar antes de recuperar la buena salud. Me encanta el olor a rosas del jabón

". Se limpió la espuma de la cara. "¿Has conocido a la esposa del Laird?" 

"No, milady, no he visto a nadie, aparte de los sirvientes, desde que me llevaron a esta habitación". 

"¿Has sido libre de salir de la 

habitación?" "Sí. No creo que seamos 

prisioneros ”. 

Cuando Siena se había secado oy se secó el pelo con una toalla,   estaba   exhausta.   Se   deslizó   bajo   las   mantas   vueltas hacia atrás con la intención de dormir, sin embargo, un golpe seco hizo sonar la puerta y la hizo volver a sentarse. Se apoyó en   las   almohadas   detrás   de   ella   y   contuvo   la   respiración, 

esperando encontrarse con la esposa del laird mientras le pedía a quien fuera que entrara. 

La puerta se abrió de golpe y una mujer vestida de verde, con   hojas   verdes   entrelazadas   en   sus   trenzas,   entró   en   la habitación y Siena supo de inmediato que no era la esposa de Roderick. Esta señora

era muy vieja y de aspecto tonto, con hojas que le salían del pelo aquí y allá. La mujer llevaba una cesta de mimbre llena de vendas de color crema en su brazo, por lo que Siena asumió que este tenía que ser el sanador. 

Buenos días, lady Siena. Soy Elen ". Se acercó a la cama y apartó a Agatha de su camino con un gesto de la mano. "Me han ido ciento tres años, y mis rodillas ya no son lo que solían ser", dijo Elen mientras se sentaba en la silla de respaldo recto junto a la cama. “Oooch, está mejor. Nuestro laird me pidió que mirara adentro para ver si puedo ayudar con tu herida. Parecía muy preocupado ". 

“Creo que estoy bien. O lo será ". Siena agregó. "Tengo una herida en  el  brazo".  Levantó  el  brazo,  sintiéndose como  una niña.   “Yo  mismo   soy   sanador,  pero,   por   supuesto,   es   difícil coser mi propio brazo. Fergus tuvo la amabilidad de coser y creo que hizo un buen trabajo, pero no tengo mis hierbas y me preocupa   la   infección   ".   Se   dio   cuenta   de   que   estaba divagando, así que dejó de hablar. 

“Laird Roderick mencionó su herida y también fiebre. ¿Te importa si echo un vistazo? 

"Por favor, hazlo." 

Elen sintió por primera vez la frente de Siena. "No siento fiebre,   así   que   está   bien,   muchacha".   Ellen   se   quitó cuidadosamente las vendas y examinó la herida roja y sensible. 

"Milady", dijo Agatha desde la puerta. “Voy a dar un paseo afuera mientras tienes a alguien contigo. Creo que el aire de la noche   me   vendrá   bien   ".   Siena   asintió   y   Agatha   salió   de   la habitación. 

Siena   observó   cómo   trabajaba   Elen.   Había   algo reconfortante   en   el   toque   de   la   anciana.   Tenía   las   manos curtidas y el pelo blanco como la nieve, pero su sonrisa era amable y comprensiva. Siena miró las largas trenzas de Elen envueltas en su cabeza donde las hojas estaban entrelazadas. 

"¿Por   qué   tienes   hojas   en   tu   cabello?"   Siena   preguntó   y luego   se   contuvo.   "Lo   siento   mucho.   Eso   fue   terriblemente grosero ". 

Elen miró hacia arriba. Tenía los ojos más bondadosos que eran tan verdes como el musgo en un día soleado. Sus ojos eran agudos en su rostro arrugado, no embotado por la edad. 

“Siempre haz preguntas, muchacha. "Es la única forma de aprender", dijo Elen mientras metía la mano en su canasta y sacaba   un   frasco   pequeño.   Contestaré   sus   preguntas   en   un momento,   pero   primero   déjeme   decirle   que   su   herida   no muestra   infección.   Voy   a   poner   un   poco   de   Dubhan   ceann-cósach, Dubhan Pecan-dubh sobre las costuras ". 

Me temo que tendrás que explicártelo. No tengo idea de lo que acaba de decir ”, dijo Siena riendo. 

"Tú, no hablas gaélico, muchacha". Elen se rió entre dientes. 

Bueno,   es   un   ungüento   curativo   que   mezclé   con   una   hierba llamada Prunella vulgaris y una vara de oro. Hago esta pasta para cortes y heridas grandes ". Abrió el frasco y se lo mostró a Siena. "Funciona muy bien". Extendió con cuidado el ungüento teñido de amarillo en el brazo de Siena, luego metió la mano en su cesta y sacó varias vendas de tela. 

"He usado vara de oro antes", dijo Siena mientras observaba a la mujer envolver su brazo. “Me temo que en nuestra prisa no tuvimos   tiempo   de   conseguir   mis   hierbas.   Tendré   que recolectar   algunas   de   mis   propias   hierbas   si   quiero   ser   de alguna ayuda por aquí. Ella examinó su brazo. "Debo decir que el ungüento es relajante y fresco". 

Te  mostraré   dónde   puedes   encontrar   las   mejores   hierbas cuando llegue la primavera. Me alegro de que el Laird Roderick haya   traído   a   casa   a   alguien   útil.   Aun   así,   como   eres   un Sassenach, la gente no confiará en ti ". 

"Lo sé", dijo Siena encogiéndose de hombros, "pero tal vez con el tiempo me acepten". 

“¿Qué  son  esas  marcas  en  tu  garganta,  muchacha?  Creo que mi crema también podría ayudarlos ". 

Siena sabía que su cara debía de haberse puesto roja como una   remolacha   porque   podía   sentir   el   calor   quemándole   las mejillas. "Bueno, los hombres de mi hermano estaban tratando de   hacerme   ahorcar   cuando   el   Laird   Roderick   vino   a rescatarme". 

Las cejas blancas de Elen se alzaron. “Es una gran historia, muchacha.   ¿Por   qué   no   comienzas   desde   el   principio   y   me cuentas qué te pasó, es decir, si no te importa? Nunca había oído hablar de algo así ". 

Normalmente,   Siena   no   hablaba   de   sí   misma,   pero   había algo   en   el   sanador   que   la   hacía   sentir   cómoda.   Lentamente, Siena   le   contó   a   la   anciana   sobre   su   vida.   Elen   escuchó pacientemente y asintió con la cabeza aquí y allá, pero nunca mostró ninguna conmoción. Siena pensó que vería juicio en los ojos de Elen, pero Siena estaba equivocada. 

"Ah,   muchacha",   dijo   Elen   sacudiendo   la   cabeza.   “Has pasado por muchas cosas. Tu hermano no era del agrado de los de mi clase. Me alegro de que esté muerto ". Ella le tendió la mano. "Déjame ver esta marca a la que te refieres". 

Siena torció su brazo izquierdo y se lo mostró a Elen. "Lo llaman la marca del diablo". 

"Eso no es lo que es". Elen sacó una pipa de su bolsillo. Se detuvo un momento para recoger una pajita que acercó a la llama de la vela en el pedestal de la cama. Ella encendió su pipa y puEd un par de veces hasta que exhaló un espeso anillo de humo blanco. “La pipa me ayuda a relajarme. Esta noche, tengo menta y lavanda en la pipa. Es lindo. Recuerda que tengo ciento tres años, así que relajarme es imprescindible para mis huesos cansados  ". Ella asintió con la cabeza hacia su pipa. “Ahora, 

¿dónde   estábamos…   Oh,   recuerdo   que   esta   marca   significa que eres dotado y que eres un vidente? Es una flecha y no una horca, como os han hecho creer. Lo he visto dos veces antes. 

¿Nunca has visto cosas que no sucedan a tu alrededor? 

"Sí."   Siena   asintió.   “Pero   nunca   sé   cuándo   voy   a   ver   las cosas o cómo funcionan. Solo pasa. No tengo

control sobre ella ". 

Puedes practicar. Con el tiempo, tendrás un control mucho mejor ". Elen le dio unas palmaditas en la mano. "Puede que no hayas tenido una buena vida en el pasado, pero creo que será mejor en el futuro". 

"Cualquier   cosa   tendría   que   ser   mejor   de   lo   que   dejé". 

Entonces   Siena   pensó   en   otra   cosa.   "También   me   llaman   la Bruja Blanca". 

“Por desgracia, a la gente le encanta poner etiquetas a las cosas que no entienden. “Me llaman La Mujer Verde, de ahí las hojas en mi cabello, el ámbar alrededor de mi cuello y me visto de verde”. Elen sonrió. Se apretó la tubería entre los dientes y luego volvió a cubrir Siena con las mantas. Metiendo la mano en la cesta, Ellen sacó una pequeña taza llena de líquido y se la entregó.   "Hace   frío   y   sería   mejor   si   estuviera   caliente,   pero bebe esto". 

"¿Qué es?" 

Té de brezo. Te ayudará a tener un sueño reparador ". 

Siena tomó varios sorbos y luego devolvió la taza. "No sabe tan mal". 

"Sí. Es brezo blanco y escaso. Pero es mágico ”, bajó la voz como si estuviera contando un secreto. "Solo crece en la tumba de un hada". 

Siena solo podía mirar a Elen, sin saber si creerle o no. Las cosas eran extrañas en esta tierra. Por todo lo que sabía, podría ser verdad. 

“¿Por qué no te deslizas bajo las mantas y duermes? Sigue siendo la mejor cura para muchos de sus dolores y molestias ". 

Elen se puso de pie, luego se agarró al respaldo de la silla para estabilizarse. Malditas rodillas, ”maldijo. Te volveré a ver por la mañana. 

Siena se durmió antes de que se cerrara la puerta. 

CAPÍTULO 6

F o tres días, Siena durmió, despertando sólo para

comer y cuando Agatha la empujaba para asegurarse

Siena todavía estaba viva. Se despertaba gritando, atrapada en una de sus pesadillas infernales, pero Agatha siempre estaba allí para calmarla y recordarle a Siena que ya no estaban bajo el mando   de   su   hermano.   El   sueño   se   convirtió   en   su   amigo mientras su cuerpo y mente sanaban. 

Sin   embargo,   al   cuarto   día  Siena  se  despertó   sintiéndose mucho   mejor.   Lentamente,   se   sentó,   se   estiró   y   luego   miró alrededor de la habitación. Nada le resultaba familiar, y por un segundo   entró   en   pánico   hasta   que   recordó   que   estaba   en Black Dawn y no en Berwick Castle. Ella miró hacia el cielo y agradeció a Dios por esa pequeña bendición. 

Mientras Siena intentaba moverse, tuvo que admitir que se sentía   un   poco   rígida.y   dolorido.   Su   estómago   gruñó.  Ahora quería comida en lugar de temer la idea de comer. Otra señal de que se estaba sintiendo ella misma una vez más. 

Siena se levantó de la cama, se detuvo un momento hasta que su cabeza dejó de dar vueltas, luego caminó por el suelo hasta el fregadero seco. Mirando a su alrededor en busca de una jarra, la vio en la chimenea; afortunadamente, los sirvientes habían   encendido   un   fuego   de   larga   duración   y   habían colocado la jarra de agua en el hogar para calentarla. El fuego hizo que la habitación fuera acogedora. 

Cogió la jarra blanca y volvió a la palangana donde vertió agua en el cuenco grande. El viento silbaba afuera. El sonido la hizo temblar y se alegró por el agua tibia. Sin embargo, sus pies ya se estaban enfriando por el frío suelo de piedra, por lo que sabía que debía hacer mucho frío afuera. 

Sienna   se   echó   agua   en   la   cara   para   limpiar   los   últimos vestigios   de   sueño.   Cogió   su   cepillo   y   empezó   a   cepillar   su cabello, tratando de quitar los muchos enredos que se habían formado por sus dar vueltas y vueltas en la cama. Se preguntó dónde estaría Agatha esta mañana. 

Como si la hubiera conjurado, Agatha entró corriendo en la habitación. "Alabado sea el Señor, estás despierto". Se apoyó contra   la   pared   sosteniendo   su   pecho.   "Cuando   escuché   un ruido, pensé que te habías caído de la cama". 

Siena miró a Agatha en el espejo antes de girar el taburete para   mirarla.   "Lo   siento,   te   he   hecho   pasar   por   tantas preocupaciones, pero puedes dejar de preocuparte porque hoy me siento mucho mejor". Siena se volvió y volvió a colocar el cepillo sobre la mesa. "¿Elen volvió a verme?" 

“Sí,   lo   hizo.   Ella   declaró   que   lo   estaba   haciendo   bien   ". 

Agatha se rió entre dientes. “Dormiste todo el tiempo mientras ella lo empujaba, lo que nos hizo preguntarnos cuánto tiempo ibas a dormir. Sin embargo, Elen dijo que era bueno para tu cuerpo descansar, así que no te despertó ". 

"No recuerdo nada". 

"Laird Scott se alegrará de saber que estás fuera de la cama". "¿De Verdad?" 

"Sí,   ha   venido   todos   los   días   para   ver   cómo   estás",   dijo Agatha. Fue a otra habitación y luego regresó con una bandeja. 

“Aquí   hay   algo   de   comida   para   usted,   milady.   Debes   estar hambriento. No he podido hacerte comer nada más que unos sorbos de caldo ". 

Siena   tomó   con   gratitud   un   desayuno   que   consistía   en bannocks, mantequilla y mermelada de moras. Era la primera vez que tenía un bannock. Le recordaba a un bollo con sabor a nuez.   Después   del   primer   bocado,   suspiró.   No   recordaba cuándo la comida le sabía tan bien. Se lamió la mantequilla de los   dedos,   luego   bebió   un   vaso   de   leche   de   cabra   antes   de decirle a Agatha: “Me gustaría salir a tomar un poco de aire fresco después de vestirnos. No estoy seguro de qué tan lejos puedo   caminar,  pero   necesito   recuperar   mi   fuerza   de  alguna manera ". 

"Estoy seguro de que sería maravilloso". Agatha se puso de pie.   “Yo   no   he   estado   mucho   afuera.   Iré   a   buscar   nuestras capas y guantes porque hace mucho frío esta mañana ". 

SIENA COGIÓ SU MANO PÚRPURA OSCURO FORRADO CON ZORRO PLATA Y

se lo puso. Era la cosa más abrigada que había tenido y su prenda más bonita. Le habían dicho que pertenecía a su madre, por lo que era una pertenencia preciada. 

Atravesaron la puerta del castillo hacia un brillante día de invierno. Siena se estremeció cuando la primera ráfaga de aire frío golpeó su rostro. Apretó los párpados con fuerza contra la brillante luz del sol. Cuando finalmente volvió a abrir los ojos, pudo ver mucho mejor después de que se secó las lágrimas de los ojos. Evidentemente, había estado en una habitación cálida demasiado tiempo, y eso hacía que el viento pareciera mucho más frío, pero esta mañana no le importaba. Se sentía glorioso estar vivo. "¿No es maravilloso estar al aire libre al aire libre?" 

“Sí, nunca fuiste de los que se quedaron adentro por largos períodos”,   dijo   Agatha,   poniéndose   la   capucha   sobre   su cabeza. 

“Era   más   fácil   escapar   de   mi   hermano   cuando   estaba afuera”. Siena se rió, dándose cuenta por primera vez de que estaba libre de su tortura. Quizás por eso se sentía tan feliz hoy. 

Ya no tenía esa sensación de malestar en la boca del estómago. 


Se sentía bien estar vivo. 

Una conmoción sonó detrás de ellos, lo que hizo que Siena se   volviera.   Había   un   carro   tirado   por   bueyes   cargado   con barriles que se detenía frente al gran salón. Siena asintió con la cabeza al conductor, pero no recibió ningún reconocimiento a cambio. No estaba segura de lo que esperaba ya que nadie aquí la conocía. 

"Creo que a los Scott les gusta su bebida, si ese vagón es una indicación", dijo Agatha. 

Siena asintió. “Creo que tienes razón. Caminemos un rato antes de tener que volver a entrar. Debo estirar las piernas para que la sangre vuelva a fluir. Me siento como si hubiera estado adentro durante semanas ". 

Se detuvieron en los establos donde Siena entró a visitar a su   caballo   y   descubrieron   que   Hércules   también   estaba   allí. 

Frotó el suave hocico de Hércules. El hombre que había visto cuando llegaron por primera vez se acercó a ella. Llevaba una chaqueta   marrón   y   el   tartán   rojo   que   llevaban   los   Scott.   Su gorra también era de cuadros rojos. 

Veo   que   le   gustas,   muchacha.   Debes   ser   bueno   con   los caballos,   porque   Hércules   no   dejó   que   nadie   lo   tocara   ". 

Sacudió   la   cabeza.   —No,   nadie   en   absoluto   excepto   yo   y   el laird. Su nombre le sienta bien porque es un diablo de semental

". 

"Me encantan los caballos", dijo Siena, frotando el hocico del caballo. “No creo que nos hayan presentado el otro día. Mi nombre es Lady Siena ". No se molestó en tener un apellido que   no   quisiera   hacerse   enemigos   antes   de   que   la   gente   la conociera. 

“Mi nombre es Garvin. Yo seré el padrino de boda principal, milady ". Inclinó la cabeza con brusquedad y agregó: —Cuidaré bien de tu caballo. No tienes por qué temer. Creo que se ha

enamorado de Hércules. Después de que llegaste, la puse en un establo al final y encajó perfectamente ". Garvin hizo una pausa y luego se rió entre dientes. “Así que la dejé salir. ¿Y sabes lo que hizo? Caminó tranquilamente hasta el puesto de Hércules y se quedó allí ". Él asintió con la cabeza al

caballo. "Supongo que la muchacha me estaba diciendo lo que quería, así que la puse en el cubículo junto a él y ella se sentó enseguida". 

Star asomó la cabeza al escuchar la voz de su ama. Siena se trasladó al otro puesto. Star dio un codazo a Siena. "Lo siento, te   ha   causado   tantos   problemas",   dijo   Siena,   besando   al animal. "Ella es un poco luchadora". 

"¿Cómo la llamas, milady?" 

"Su nombre es Star". 

—Sí, le queda bien con su abrigo plateado. Ella es rara ”, Garvin   extendió   la   palma   de   su   mano   para   que   el   caballo pudiera comer una zanahoria. “No estoy seguro de haber visto nunca otro caballo como ella. La mayoría son blancas, pero ella es plateada ". 

"Yo también pensé lo mismo." Siena le dio a Star una última palmadita. “Gracias por tu tiempo, Garvin. No te molestaremos más ". Siena sonrió a Garvin y le preguntó: "¿Sabes dónde se ha ido tu laird?" 

"Sí, está entrenando con sus hombres en el patio exterior, milady". Garvin señaló a su izquierda. “Simplemente sigue el camino  hasta  el final y estarás en  una  colina que domina el campo de entrenamiento. No te lo puedes perder ". 

"¿Se   siente   bien,   milady?"   Agatha   preguntó   cuando   se volvieron para irse. "Te ves un poco pálido". 

"Estoy bien", suspiró Siena, pero admitió para sí misma que estaba   muy   cansada.   Sin   embargo,   no   estaba   lista   para regresar a la fortaleza. "Ese descanso en el establo ayudó". 

Pasaron   junto   al   herrero   que   martillaba   una   herradura. 

Oyeron el chisporroteo cuando metió una herradura terminada en   el   agua  para   que  se   enfriara.   El   siguiente   fue   el   maestro zapatero donde el olor a cuero era fuerte. Había varios otros puestos, todos ocupados con sus quehaceres diarios, pero se tomaron el tiempo para mirar a las damas. Finalmente, llegaron al patio exterior donde las cabañas estaban esparcidas. 

"¿Habéis   notado   cómo   todo   el   mundo   se   ha   vuelto   para mirarnos?" 

Agatha   asintió.   “Sí,   pero   no   sé   si   es   porque   somos desconocidos   o   quizás   ellos   saben   quiénes   somos.   Estoy seguro de que Fidach no fue muy querido aquí ". 

Siena suspiró. "Sí.  No quiero  tener que pasar por eso  de nuevo. Quiero sentir que pertenecemos a algún lugar ". 

Atravesando la pequeña aldea, subieron a la cima de una colina, con vistas al campo marrón abajo donde los hombres estaban entrenando. Tiraban lanzas y luchaban con espadas; el sonido metálico de metal contra metal sonaba fuerte, incluso a su   distancia.   No   pasó   mucho   tiempo   antes   de   que   Siena descubriera a Roderick entre sus hombres. Era el más alto, por supuesto,   y   había   algo   en   él   que   te   hacía   saber   que   era   el comandante.  A ella   le   gustaba   su   largo   cabello   castaño   y   la forma   en   que   se   rizaba   justo   debajo   de   sus   orejas.   El   sol brillante   resaltó   los   reflejos   rojos   en   su   cabello   mientras   se movía   a   través   de   sus   taladros.   Cuando   se   volvió,   vio   su mandíbula firme y la forma en que se comportaba. Sí, era el comandante. Siena sonrió. No podía esperar a volver a hablar con él, y eso era algo en lo que nunca antes había pensado en ningún hombre. 

"No  es  de extrañar que no se lastimen,  milady",  comentó Agatha.   “Pelean   como   si   fuera   una   verdadera   batalla   y   no parecen notar que hace frío afuera”. 

“Estoy   seguro   de   que   las   espadas   no   son   afiladas.   No querrían perder hombres en una batalla simulada cuando hay suficiente derramamiento de sangre en las  reales.  Mira  allá." 

Siena señaló. "Están practicando con arcos y flechas". 

"Ya veo eso", dijo Agatha. Pero estoy seguro de que aún podría superarlos, milady. Nunca he visto a nadie mejor que tú con un arco ". 

Como   si   sintiera   que   alguien   lo   observaba,   Roderick   se volvió y miró en su dirección, pero en lugar de agitar, agarró una flecha, la colocó en el arco que le había arrebatado a uno de sus hombres y tiró de la cuerda. En un abrir y cerrar de ojos, la apuntó y soltó la flecha. 

 Qué! Su mente gritó, y luego todo sucedió a cámara lenta. 

¡Agáchese, milady! Agatha gritó, empujando al sorprendido Siena al suelo. 

Siena   gritó   de   miedo.   Ella   no   pudo   moverse   de   la conmoción. Hubo un bramido desde abajo, muy parecido a un grito de guerra, y un grito detrás de ella. ¿Por qué Roderick intentaría matarla cuando acababa de salvarle la vida? Algo no tenía sentido. 

Gracias   a   Dios,   Siena   recuperó   el   ingenio   rápidamente. 

Escuchó gritos detrás de ella, y esta vez el grito no era suyo. 

No tuvo la oportunidad de ponerse de pie porque Roderick y Derrick ya estaban a su lado. Roderick la ayudó a ponerse de pie y luego la estabilizó para que no se volviera a caer. "¿Estás bien, muchacha?" 

Siena se apartó y lo miró, esperando ver ira en sus ojos y no preocupación.   "Yo-yo   creo   que   sí."   Su   barbilla   sobresalió. 

"¿Por qué me disparaste?" 


Roderick se rió entre dientes. 

Siena frunció el ceño. ¿Cómo se atrevía a reírse de ella? No pensó que su pregunta fuera graciosa en absoluto. El hombre ensangrentado le había disparado una flecha en la cabeza y, si no fuera por Agatha, podría haberla matado. "No veo el humor en que intentes matarme", espetó. 

"Me he tomado muchas molestias para matarte, muchacha." 

La giró. Allí, tirada en el suelo detrás de ellos, había una mujer con una flecha que sobresalía de su brazo. "Ella estaba

preparándote   para   apuñalarte   por   la   espalda   ".   Señaló   el cuchillo que yacía en el suelo junto a ella. 

"Milord, lo siento mucho", gimió la mujer. "Por favor, no me castigues". 

Roderick dejó a Siena a un lado y se acercó a la mujer que estaba en el suelo. “Helen, ¿te atreves a atacar a alguien bajo mi protección? Deberías alegrarte de que no te mate. 

"Ooo", gimió Helen. “Pero ella es la hermana de Fidach. Su hermano asesinó a mi hijo. Y nos prometiste venganza a todos, pero la traes aquí al castillo. 

“Sí, te lo prometí. Sin embargo, una vez que llegué al castillo de   su   hermano,   Lady   Siena   ya   había   matado   a   su   propio hermano.   Al   hacerlo,   destruyó   a   nuestro   enemigo.   Deberías agradecerle que no haya intentado matarla ". Roderick se volvió hacia Derrick. "Lleva a Helen al torreón", ordenó con un gesto de la mano, "para que alguien pueda reparar su brazo". 

"Puedo reparar su brazo", dijo Siena. 

Roderick se dio la vuelta. "¿Repararías el  brazo de Helen después de que te atacara?" 

"Estoy seguro de que Helen lo lamenta ahora que sabe que no amo a mi hermano". Siena miró a la mujer que estaba en el suelo y dijo: "Probablemente yo habría sentido lo mismo". 

Duncan rompió el eje de la flecha y se la quitó del brazo a Helen. Después de atar un paño alrededor de su herida, arrojó a la mujer sobre su hombro y se dirigió hacia el castillo. Helen continuó gritando: “Lo siento, milord. Verdaderamente." 

"Iré   a   preparar   tus   cosas",   dijo   Agatha   mientras   se apresuraba a alcanzar a Duncan. 

"Ven   y   camina   conmigo   de   regreso   al   gran   salón",   dijo Roderick, tomando el codo de Siena. “Quiero que todos vean que estás conmigo, así que no tenemos que preocuparnos por tu   seguridad   de   nuevo.   De   ahora   en   adelante,   uno   de   mis hombres estará contigo cuando salgas ". 

"Lo siento. No quiero ser un problema ". 

"Chica, ha sido una aventura desde que te vi por primera vez". 

“No puedo prometer que eso cambiará, pero soy un buen sanador y me gustaría cuidar de tu gente. Con tu

permiso, eso es. " 

"Sí.   Creo   que   es   una   gran   idea   ".   El   asintió.   “Elen   se   ha quejado durante años de que necesita ayuda. Estoy seguro de que te ha dicho que tiene 105 ". Sonrió, y Siena lo encontró tan guapo y diabólico al mismo tiempo. Él la dejó sin aliento. 

"En realidad, me dijo que tiene 103 años". 

Roderick se rió entre dientes. "Prueba mi punto de que su memoria se está desvaneciendo con el paso de los años". 

Una vez que llegaron a los escalones del castillo, se detuvo. 

Es bueno verte levantada, muchacha. Los dejaré aquí con su paciencia   y   volveré   con   mis   hombres   ".   La   miró   por   un momento como si estuviera tratando de averiguar algo, luego agregó. "Espero su compañía esta noche en la cena". 

Siena asintió con la cabeza porque no se le ocurrió nada que decir.   Roderick   la   hizo   sentir   cosas   que   nunca   antes   había sentido. Sus ojos negros ardientes parecieron capturar los de ella,   su   corazón   dio   un   vuelco   en   respuesta.   Cada   vez   que hablaba con ella, todos sus pensamientos tristes flotaban. Ella no   debería   tener   estos   sentimientos   cuando   él   estuviera casado, y lo más probable es que se encontrara con su esposa esta noche. 


Ese pensamiento la puso triste. 

CAPÍTULO 7

Siena vestida con un vestido color crema con un ligero bliaut azul. Llevaba un cinturón trenzado del mismo material que le cubría las caderas. Se sentía bien estar vestido algo diferente al gris monótono que había usado hoy. "Por favor, haz algo especial con mi cabello", dijo Siena. 

"¿Supongo que quiere lucir lo mejor posible esta noche, milady?" "Si. No estoy seguro de por qué, pero me siento nervioso como si estuviera viendo

todos por primera vez ". 

Agatha se rió. "¿Qué tal la primera vez que realmente has estado despierto?" 

Siena sonrió. "Bueno, eso es cierto." No estaba segura de por qué era tan importante para ella lucir lo mejor posible, pero quería causar una buena impresión en la familia de Roderick. 

Hasta ahora, había sido amable con ella, sin embargo, ella no era un pariente; por lo tanto, no estaba segura de lo que eso significaba para su futuro. 

Después de obtener la aprobación final de Agatha, los dos bajaron las escaleras. Una vez que estuvieron en los escalones que conducían al gran salón, se detuvieron y miraron todas las largas mesas que ya estaban llenas de soldados musculosos. 

El gran salón de Black Dawn era mucho más grande que el de

casa. Supuso que Roderick tenía más hombres que alimentar. 

Había cuatro largas mesas de madera más la mesa alta. 

La mesa alta estaba sobre una plataforma de madera a un lado   de   una   enorme   chimenea   de   piedra,   que   ardía   con   un fuego rugiente. Roderick estaba sentado a la mesa de espaldas a   un   muro   de   piedra.   Las   velas   colocadas   en   bucles   en   los soportes de la pared bañaban la habitación de luz junto con los candelabros trípode en las mesas. 

Roderick miró hacia arriba y les indicó a Agatha ya ella que se unieran a él. Con cuidado, se abrieron paso entre las mesas, escuchando los gruñidos cuando algunos de los hombres más grandes   tuvieron   que   inclinarse   para   que   ella   pudiera   pasar junto a ellos. Ella notó que los juncos estaban limpios y olían a menta fresca, lo cual era muy agradable y muy dierent de casa. 

Los hombres de su hermano habían sido unos cerdos cuando se  trataba  de  comer.  Por   lo   general,   comía  en   su   habitación para evitarlos. 

"¿Dónde debo sentarme, milord?" 

“¿Por qué no se sientan aquí Agatha y tú? Señaló las sillas a su derecha ". 

"Pero,   señor",   protestó  Agatha.   "¿Debería   sentarme   en   la mesa alta?" 

"Si   yo   lo   ordenara",   respondió   Roderick.   “No   somos   tan formales aquí. Eres mi invitado, así que siéntate ". 

Siena notó que la silla a su izquierda también estaba vacía. 

Esta noche, conocería a su esposa. No recordaba el nombre de la   mujer,   pero   sí   recordaba   que   había   sido   muy   bonita   y afortunada   de   tener   a   alguien   fuerte   como   Roderick   para protegerla. 

"Es   bueno   que   finalmente   cenas   con   nosotros",   dijo Roderick. “¿Cómo te sientes? No estás tan pálido como esta tarde. No podía creer lo hermosa que parecía Siena esta noche. 

Todavía tenía un poco de decoloración debajo de uno de sus

ojos, pero aparte de eso, se había curado muy bien. Donde su cabello había sido opaco antes, ahora era de un color brillante que era tan negro como el ala de un cuervo, y cuando ella

Se volvió hacia él, notó que sus ojos parecían plateados como si brillaran. 

"Estoy mucho mejor, gracias", dijo. "Probablemente estaría muerto si no fuera por ti". 

Roderick tardó unos minutos en recordar que le había hecho una pregunta. La mujer hizo que su mente divagara y eso nunca era bueno para un guerrero. Los guerreros no deberían sentir nada, y dejar que sus mentes divaguen podría hacer que los maten.   Tendría   que   trabajar   en   ese   problema   y   recordar   su disciplina.   Pero   los   ojos   de   Siena   parecieron   capturarlo mientras cambiaban de plateado a azul claro. 

"¿Tu   paciente   te   causó   más   problemas?"   preguntó, rompiendo el hechizo. 

"No." Ella sacudió su cabeza. “Helen era tan dócil como un gatito; sin embargo, fui lo suficientemente sabio como para no darle la espalda hasta estar seguro de que no quería matarme más ". 

Él   asintió   con   aprobación.   “Probablemente   fue   una   cosa sabia. Mi clan ha odiado a tu hermano durante mucho tiempo ". 

Siena vio que Duncan se acercaba a la mesa. Ella sonrió. 

Duncan   tenía   algo   que   realmente   le   gustaba.   Quizás,   le recordaba el tipo de padre que le hubiera gustado tener, y le resultaba reconfortante tenerlo cerca. 

"Veo que tenemos mujeres encantadoras con nosotros esta noche", dijo Duncan. "Es mejor que ver todas estas viejas caras gruñones todo el tiempo". Hizo un gesto hacia las mesas frente a  él.   "Apuesto   a  que  la  comida  será  el   doble  de  buena  esta noche", finalizó mientras se sentaba junto a Agatha. 

"Tienes una lengua astuta". Agatha se rió, al igual que Roderick. —Tienes la medida de él, Agatha —Roderick se inclinó hacia adelante para poder ver a Duncan. "¿Cómo les fue a los muchachos con

¿formación?" 

"Todavía   prefieren   las   espadas   y   lanzas".   Se   encogió   de hombros y agregó: "Los arcos y flechas no son de su agrado". 

"Siena es excelente con arco y flecha", se jactó Agatha. 

Roderick miró a Siena. "¿Es eso así?" Siena sintió que le ardían las mejillas. "Sí." 

"Entonces tendrás que mostrármelo algún 

día". 

Sonó un cuerno para señalar la hora de 'lavarse las manos' 

seguido   inmediatamente   por   los   sirvientes   con   jarras, palanganas y toallas para que todos se lavaran las manos. A continuación, se desmayaron las zanjadoras. Estaban hechos de grandes hogazas de pan duro con el medio sacado para que hubiera un lugar donde guardar la comida. Luego vinieron los platos de carne que se colocaron en varios lugares de la mesa larga, seguidos de platos de queso y verduras. Entonces sus tazas se llenaron de cerveza. 

Siena sacó su cuchillo de su cinturón y comenzó a probar la comida. Ella había comido un poco de cordero y encontró todo muy   sabroso.   El   hecho   de   que   la   familia   de  Roderick   no   se hubiera   unido   a   ellos   todavía   la   molestaba.   Siena   se   sintió como si estuviera sentada sobre alfileres y agujas esperando volver   a   encontrarse   con   su   esposa.   Cuando   ya   no   pudo soportarlo más, preguntó en voz baja para que solo Roderick pudiera escuchar: "¿Tu esposa no se une a nosotros?" 

Roderick se quedó helado. Pudo ver un músculo contraerse en su mandíbula cuando se volvió hacia ella, y la furia que vio en sus ojos la asustó. Ella se echó hacia atrás temiendo que él pudiera golpearla. "D - ¿dije algo mal?" 

"No tengo familia." 

"Pero-" 

"¿No recuerdas que te dije que tu hermano atacó mi castillo?" 

"Sí, pero ..." 

“¡Y sin embargo te atreves a preguntar por mi familia! 

¿Cómo conoces a mi esposa? 

"YO-" 

Roderick se puso de pie, luego se inclinó y agarró a Siena del brazo. "Ven conmigo." 

Siena no tuvo muchas opciones mientras seguía a Roderick. 

Sabía que todos en el pasillo los estaban mirando. Subieron directamente las escaleras hacia uno de los solares antes de que Roderick se volviera hacia ella y le dijera: "¿Cómo conoces a Gillian?" 

Siena se frotó el brazo donde la había agarrado. “Te diré lo que quieres saber cuando dejes de gritar. Les aseguro que mi audición no tiene nada de malo ”. 

"¡No estoy gritando!" Roderick gritó. 

Siena se cruzó de brazos y esperó y sin pensar dijo: “Mi hermano siempre me gritaba también. Viste lo que le pasó ". 

Roderick   dejó   escapar   el   aliento   y   esperó   hasta   que   se calmó. Debería odiar a esta mujer, pero no lo hizo. Sin embargo, fue diculto a contener su temperamento cuando se mencionaba a su esposa. Respiró hondo y dijo: "Adelante". 

“Había escuchado a mi hermano hablar sobre atacar White Dawn una semana antes de que lo hiciera. Tuve un sueño sobre tu familia, así que fui a buscarlos ". Levantó la mano cuando Roderick   empezó   a   hablar.   “No   me   pregunten   cómo   hice   la distancia por mi cuenta. Es una de esas cosas que no puedo explicar…   como   cuando   vi   tu   ataque…   no   puedo   explicar algunas de las cosas que hago o veo. Pero, de alguna manera, llegué a tu castillo. Hablé con su esposa y le dije del ataque que se avecinaba. Pensé que, tal vez, podría esconderse y advertir a los demás ". 

"¿Ella   supo?"   Roderick   susurró,   sintiendo   que   lo   habían golpeado en el estómago. Su esposa lo sabía y, sin embargo, murió. 

"Sí. Le dije, y ella me pidió que llevara a su hijo a la pequeña cueva  y lo  escondiera.   Dijo  que la seguiría  tan  pronto  como

advirtiera a todos. Por eso no he entendido por qué no he visto a tu familia ". 

"Mi   esposa   fue   violada   y   asesinada   por   su   hermano", espetó. "No fue un espectáculo bonito". 

Siena jadeó. Sus manos volaron a su boca. "¿Por qué no corrió y se escondió?" 

"No sé". Roderick cerró los ojos por un momento, viendo los horrores de ese día. Sacudió la cabeza, sintiéndose muerto por dentro. "Mi hijo, Michael". 

Las lágrimas brotaron de los ojos de Siena. 

"¿Sobrevivió?" "Nunca lo hemos encontrado ni a él ni a su cuerpo". 

Siena se secó las lágrimas de los ojos. Lo llevé a la cueva como lo pidió su esposa. Lo envolví y le di sus cosas.conejito ed.   Le   dije   que   su   madre   vendría   pronto   y   le   insistí   en   que debería estar callado porque era peligroso. Asintió que entendía y abrazó su juguete con fuerza ". 

“Buscamos por todas partes, pero no encontramos nada”, dijo Roderick. ¿Puedes mostrarme la cueva? Creo que conozco el indicado, pero quiero asegurarme ". 

"Puedo   mostrarte."   Siena   se   secó   las   lágrimas   y   luego levantó   la   cabeza.   "Pero   si   no   encuentras   ningún   cuerpo, Michael todavía podría estar vivo". 

Roderick se frotó la nuca. ¿Encontraría alguna vez la paz? 

"No veo cómo pudo haber sobrevivido". 

“Ojalá pudiera contarte lo que pasó, pero ha pasado más de un   año.   Regresé   a   casa   sin   querer   que   los   hombres   de   mi hermano me atraparan. Quizás debería haberme quedado. . . Lo siento." 


Ambos se callaron. 

"Todo fue mi culpa", admitió Roderick con voz apagada y preocupada. 

"¿Cómo es eso?" 

“Fui lo suficientemente arrogante como para creer que mi castillo   nunca   caería.   No   dejo   suficientes   hombres   para

protegerlo. Eso nunca volvera a pasar. He trabajado duro para duplicar mi ejército desde entonces ". 

Ella puso su mano sobre su brazo. “No puedes culparte a ti mismo   por   las   acciones   de   mi   malvado   hermano.   Ahora desearía que mi visión hubiera sido sobre ti, entonces podría haberte advertido ". 

El corazón de Siena estaba con Roderick. Por una vez, él bajó   la   guardia   y   ella   pudo   ver   el   dolor   que   estaba experimentando.   Quería   rodearlo   con   sus   brazos   para consolarlo,   pero   sabía   que  por  ahora   se   alimentaba   de  él.su pérdida y eso es lo que lo impulsó. Dejó que su brazo cayera hacia su costado. 

“Quizás si realmente me concentro, puedo ver lo que le pasó a Michael. Tal vez se lo llevaron. Lo habría visto si lo hubieran llevado   a  Berwick,   así   que  sé   que  no  está  allí.   Necesitaré  la ayuda de Elen, pero prometo que lo intentaré ". 

Esperaré lo mejor, muchacha. Está despedida por ahora ”, dijo Roderick, dándole la espalda, deseando estar solo. 

CAPÍTULO 8

S



iena gimió mientras rodaba y abría los ojos a las sombras de luz que se asomaban por la ventana donde se había soltado una contraventana. Ella no había dormido nada bien

anoche. La razón era simple, no podía sacar a Roderick desu mente.   Un   minuto   estaba   enojado   con   ella   y   al   siguiente   la sostenía en brazos diciéndole que todo estaría bien. Se quedó tumbada   en   el   somnoliento   calor   de   su   cama,   pensando. 

¿Debería   haberse   quedado   con   el   niño   hasta   que   llegó   su madre?   Eso   era   algo   que   nunca   sabría,   pero   por   ahora   una punzada de culpa aún permanecía en su interior. En lugar de salvarlos como pretendía. . . al final, la advertencia no había servido de nada. 

Agatha entró en la habitación. "Buenos días. Hace mucho frío aquí ". Fue a la ventana y cerró la contraventana. 

Siena echó hacia atrás las mantas y se deslizó fuera de la cama,   luego   refunfuñó:   "Burr,   hace   frío".   Se   acercó   a   la chimenea y agitó las brasas para encender las llamas, luego arrojó más leña al fuego. 

"¿Qué pasó anoche después de que te fuiste de la mesa con laird Scott?" Preguntó Agatha. Levantó una bata para que Siena pudiera ponérsela. "Se veía muy enojado". 

"Él estaba enojado." Siena ató la faja del manto. “Me dijo que Fidach mató a su esposa, y no sabe qué

le pasó a su hijo ". Ella suspiró. "Dijo que nunca encontraron el cuerpo del niño". 

“Oh, no.” Agatha palideció visiblemente. "Lo siento mucho, milady."   Su   rostro   cambió   de   triste   a   lleno   de   desprecio mientras   continuaba,   "Ambos   sabemos   que   tu   hermano   era capaz de matar al niño". 

"Si tan solo pudiera imaginarme al niño y ver qué le pasó". 

Siena  se  detuvo   para  salpicar  agua  en  la  cara y  luego  se la secó. “Al menos, podría traer a Roderick un poco de consuelo. 

Me siento tan culpable por no haber hecho más de lo que hice. 

De alguna manera, todo esto parece culpa mía ". 

Agatha puso una mano sobre el brazo de Siena. “Pensaste que estabas haciendo lo correcto al advertirles del ataque. No podrías   haber   sabido   que   no   aceptarían   tu   advertencia.  Y  si Fidach te hubiera atrapado, te habría matado. No tengo ninguna duda de eso ". 

"Lo sé, pero todavía me siento mal". El nombre de la niña permaneció en los bordes de su mente. "Ayúdame a vestirme", dijo   Siena,   y   luego   agregó:   "Voy   a   ver   a   Elen".   Siena   había decidido   que   necesitaba   ayuda.   "¿Sabes   qué   habitación pertenece a Elen?" 

—Sí,   milady   —dijo   Agatha   mientras   deslizaba   un   bliaut amarillo pálido sobre la cabeza de Siena. “Esta lana se sentirá bien hoy. Hace mucho frío esta mañana ". 

"Gracias, pero no respondiste a mi pregunta". 

Agatha pasó las manos por el bliaut para suavizarlo. —Elen vive   en   la   sala   de   tratamiento,   milady.   ¿Recuerdas   dónde trataste a esa mujer desagradable que intentó matarte? 

Siena sonrió ante la indignación de Agatha. "¿Cómo pude olvidar eso?" 

SIENA BAJÓ POR UN SEGUNDO JUEGO DE ESCALERAS, DEVANADO

por   los   pasillos   hasta   que   encontró   la   habitación   de   Elen. 

Cuando había estado aquí antes, la puerta estaba abierta, pero esta   vez   estaba   cerrada,   así   que   llamó   y   esperó   hasta   que escuchó que alguien gritaba para entrar. 

Siena   entró   lentamente   en   la   habitación.   Los   muchos estantes a lo largo de las paredes estaban llenos de difrascos de diferentes tamaños alineados en los estantes, que asumió contenían muchas hierbas para curar. Había dos camas en el medio   de   la   habitación   para   los   enfermos   que   estaban cuidadosamente hechas y, gracias a Dios, vacías. 

"Milady",   Elen   llamó   desde   la   esquina   de   la   habitación. 

Estaba   sentada   en   una   tercera   cama   empujada   contra   una pared exterior. "Me preguntaba cuándo volvería a verte". 

"Buenos   días",   dijo   Siena.   "No   te   vi   cuando   entré   por primera vez". 

“No   he   encendido   todas   las   velas   todavía,   muchacha. 

Debería solicitar una habitación con ventana ". Elen sonrió. "Al menos tendría más luz aquí". 

“Estoy de acuerdo, nada como aire fresco para ayudar a los enfermos. ¿Por qué estás tan abajo? 

"Es el lugar más seguro del castillo y, cuando eres el único sanador, tienden a asegurarse de que no sufras ningún daño". 

Ellen   sacó   una   pipa   de   arcilla   y   encendió   la   mezcla   de hierbas con una pajita. 

"¿Huelo a menta?" Siena preguntó. 

"Sí, es una mezcla especial junto con marrubio y gordolobo, pasiflora   y   algunas   otras   cosas   que   me   ayudan   a   respirar". 

Después de que ella tomó varios pus, ella preguntó: "Ahora, 

¿en   qué   puedo   ayudarte,   muchacha?"   Hizo   un   gesto   con   la mano hacia una silla. "Por favor siéntate." 

Siena eligió una de las sillas con cojines verdes. De hecho, ahora que miró alrededor de la habitación, había mucho verde. 

"No   me   di   cuenta   cuando   estuve   aquí   antes,   pero   todo   es verde". 

Elen   se   rió   entre   dientes.   Se   sentó   en   una   silla   frente   a Siena. "Recuerda, me llamo La Mujer Verde y por esa razón ves verde dondequiera que mires, pero no tengo astas saliendo de mi cabeza como se rumorea". 

"Gracias a dios." Siena se rió. 

“El green hace que uno se sienta mejor. ¿Ves cómo te has relajado desde que entraste en mi habitación? 


Siena asintió. 

"¿Cómo puedo ayudarte?" 

“Todos   me   dicen   que   tengo   poderes   especiales.   Sin embargo, no sé cómo usarlos ... " 

"¿Siento que hay más?" 

"Sí, Roderick me contó sobre su esposa y su hijo anoche", Siena hizo una pausa, mirando sus manos. "No tenía idea de la muerte de su esposa y él dijo que nunca encontró a su hijo". 

“Es triste. Laird Scott adoraba tanto a su esposa como a su hijo,   Michael;   sin   embargo,   el   laird   no   puede   dejar   atrás   el pasado  con   su  hijo  todavía  perdido. Y siento   que finalmente está listo para seguir adelante ". 

"Por eso he venido a ti". Siena miró a los ojos verdes de Elen.   "Pensé   que   tal   vez   podrías   mostrarme   cómo   averiguar qué le pasó a su hijo". 

"Umm",   murmuró   Elen.   Dio   una   calada   a   su   pipa,   luego sopló   un   círculo   de   humo,   que   se   elevó   lentamente   hasta rodear su cabeza. Como sabes, muchacha, no soy un vidente, soy un sanador, pero tú, muchacha, has sido bendecida con ambos   poderes.   Es   raro   ".   Hizo   una   pausa   para   soplar   otro anillo de humo. "Ayudaría si hubieras visto al pequeño". 

"Pero   tengo."   Siena   le   contó   a   Elen   todo   lo   que   había sucedido cuando visitó Black Dawn antes. 

Elen se sentó un poco más erguida. "¿Entraste por la cocina o por la puerta principal?" 

“Por la cocina. Recuerdo que la cocinera fue a buscar a su ama. ¿Por qué preguntas?" 

"Se considera desafortunado entrar a la casa por la puerta trasera cuando vienes por primera vez, por eso ves a tantos entrar por nuestras puertas". 

“No   sabía   eso”,   dijo   Siena,   pero   preguntándose   por   qué demonios   eso   le   importaría   a   alguien.   Quizás   fue   Elen divagando. Pero mi advertencia no sirvió de nada. Sin embargo, sobreviviste. ¿Qué hiciste ese día? 

“Gillian   me   advirtió,   pero   elegí   quedarme   abajo,   sabiendo que no se molestarían en mirar aquí abajo, y estaba en lo cierto. 

Ellos   no.   Dijo   que   iba   a   advertir   a   algunos   otros   y   luego dirigirse   a   las   cuevas   en   busca   de   Michael   ".   Elen   suspiró. 

"Supongo que se demoró demasiado y antes de que se diera cuenta, los invasores estaban sobre ella". 

"Es muy triste." 

"Creo que necesitas una piedra de hadas". 

Siena la miró desconcertado. "No entiendo." "Tenemos suerte de tener un montículo de hadas, aunque la mayoría no puedo ver las hadas, yo puedo ". Elen sonrió. Y apuesto a que tú  también  puedes.  Déjame  buscar  mi  tartán  e  iremos  a verlos ". 

"Nunca he creído en las hadas". 

Lo harás, muchacha. Espera y 

verás." 

Salieron por la puerta de la cocina y cruzaron un patio que se usaba como jardín. En medio del muro de piedra había una puerta de hierro que estaba entreabierta. La abrieron con una protesta chillona y se deslizaron por la puerta. Un gran muro rodeaba todo el castillo, por lo que se dirigieron hacia el muro. 

Una vez que se acercaron, Siena vio un montículo que debería haber sido marrón ya que era invierno, pero era tan verde como un día de verano. 

“Se dice que las hadas fueron una vez ángeles orgullosos que   querían   su   propio   reino.   Las   hadas   que   viven   aquí   se llaman 'Gude Wichts', explicó Elen antes de gritar, "Barra". 

De repente, seis hadas volaron de la tierra, todas vestidas de verde. Tenían unos quince centímetros de alto con grandes alas que revoloteaban constantemente. 

Siena estaba atónita, pero se recuperó rápidamente mientras observaba a las criaturas moverse hacia arriba y hacia abajo hasta   que   una   chica   de   cabello   largo   y   dorado   se   movió   al frente. 

“Elen. ¿Cómo me alegro de verte?" Barra se volvió. “Veo que ha traído a un invitado que puede vernos; por lo tanto, ella debe ser especial ". 

"Sí. Ella es Lady Siena y creo que tiene el poder de ser una curandera   y   una   vidente,   sin   embargo,   tiene   problemas   para controlar   sus   poderes   ”,   explicó   Elen,   luego   se   volvió   hacia Siena. 

"Esta es Barra", dijo Elen con un movimiento de su mano. 

“Hola, Barra”, dijo Siena. 

"Milady, ¿busca mi ayuda?" 

"Si puedes ayudarme ... te estaré muy agradecido". 

"¿Me   permitirás   aterrizar   en   tu   mano,   Siena?"   Preguntó Barra. 

Siena asintió y le tendió el brazo. Barra voló y aterrizó en el dorso   de   la   mano   de   Siena.   Le   hizo   cosquillas,   pero   Siena mantuvo la mano firme para no asustar al hada. 

"Ah, siento una gran fuerza en ti, milady, y

hacer cosas buenas. Por eso, siempre contarás con nuestra ayuda. 


cuando nos necesite. 

" 

"Gracias." 

Barra sacó una piedra  rosa, una piedra  de color amarillo, una piedra azul y una piedra de rubí rojo y las colocó en la palma de Siena, luego voló de regreso a las demás. “Siempre ten las piedras contigo y dales la vuelta una y otra vez en tu

mano cuando necesites algo. Hay magia dentro de las piedras. 

Así como hay magia dentro de ti, pero no le digas a nadie que la tienes ". 

Siena   examinó   la   piedra   rosa.   Fue   muy   bonito   y   suave. 

Parecía que había destellos en el interior tratando de escapar. 

"Gracias. Espero algún día llegar a ser la persona que todos creen que soy ”. 

"Dale tiempo", dijo Barra, luego miró a Elen. Creo que se está  preparando  para  nevar,  Elen.  Será  mejor que regrese  al castillo.   Ya  sabes   cómo   te   duelen   los   huesos   con   el   frío   ". 

Luego, en un swoosh, todas las hadas habían desaparecido, sin embargo, se podían escuchar risas debajo del montículo. 

OUNA VEZ QUE ESTARON SEGUROS DE VUELTA EN EL CASTILLO, ELEN DIJO, "SUCH 


A

poderoso   don   que   tienes.   "  Arrugó   la   nariz   y   asintió   con   la cabeza como si llegara a una conclusión. Creo que deberías volver a la cueva y encontrar el lugar exacto donde dejaste a Michael.  Busque  algo  que  el  niño  pueda haber  tocado  como una   piedra   lisa.   Toma   la   piedra   y   sigue   dándole   vueltas   y vueltas en tu mano. Si todavía no tienes visiones, entonces trae la piedra contigo y probaremos un par de cosas más. Quizás las piedras del hada ayuden. Sin embargo, podría llevar tiempo aprender el camino de las piedras ". 

Siena se detuvo frente a la habitación de Elen. "Gracias por ayudarme.   Roderick   quería   ir   a   la   cueva,   así   que   quizás podamos ir hoy. Esperemos poder aprender algo que sea útil ". 

"Siento que se avecina una tormenta, como pensaban las hadas, así que ten cuidado", dijo Elen. Sí, pensó que se estaba gestando una tormenta tanto fuera como con el laird. 

Ella   sonrió.   Era   hora   de  que  alguien   incitara   a   su   laird   a querer vivir de nuevo. 

STODAS LAS HORAS HAN PASADO POR EL TIEMPO SIENA se reunió RODERICK EN

el   gran   salón.   Un   sirviente   de   la   cocina   pasó   junto   a   ella mientras   salía   corriendo   de   la   habitación   sin   molestarse   en saludar a Siena. Parecía que Roderick estaba metiendo algo en una bolsa. Cerró la bolsa y miró hacia arriba cuando ella se acercó. "¿Estás lista para irte, muchacha?" 

"¿Debería hacer que Agatha se prepare 

para ir?" —No, muchacha. No nos iremos

por mucho tiempo ". 

Siena decidió no discutir ya que era una invitada en su casa, y   eso   evitaría   que   Agatha   saliera   al   clima   invernal.   "Déjame recuperar mi capa". 

En poco tiempo, Siena regresó envuelta en su manto 

púrpura. 


Roderick le entregó su plaid. 

"No entiendo", dijo Siena. "¿Que hago con esto?" Él tomó el plaid y lo envolvió alrededor de sus hombros y luego arrojó el resto sobre su hombro izquierdo. "Allí. Hace mucho frío afuera y está nevando. Nada como un

plaid para mantenerte caliente ". 

"¿Deberíamos esperar e irnos en otro momento?" 

"No." Cogió la bolsa y se dirigió hacia la puerta. Siena se preguntó si Roderick era un hombre de pocas palabras. Seguro que no había usado muchos a su alrededor, y ella no tenía idea de lo que estaba pensando o cómo se sentía. Sin embargo, ella lo siguió afuera como un cachorro obediente. Un soplo helado de aire fresco

golpearla en la cara. Ella jadeó. 

 Dios mío, se había vuelto más frío. 

Garvin   había   llevado   sus   monturas   a   los   escalones   de   la entrada para que no tuvieran que caminar hasta los establos. El caballo de Roderick se detuvo mientras Star bailaba impaciente por irse. 

"Creo   que   tu   caballo   está   listo   para   estirar   las   piernas, muchacha", dijo Garvin mientras ayudaba a Siena a montar. 

"Gracias,   Garvin",   Siena   apretó   las   riendas.   “Ella   está   un poco juguetona hoy. Quizás ella está tratando de mantenerse caliente ". 

Garvin se rió entre dientes. 

Una   vez   que   Roderick   se   hubo   montado,   la   miró   y   le preguntó:   “¿A   qué   cueva   llevaste   a   Michael?   Tenemos   tres didiferentes cuevas por seguridad ". 

“Era el de la colina oel camino principal. Su esposa me lo contó   porque   no   recordaba   haber   visto   una   cueva   cuando llegué ". 

“Será bastante fácil llegar y podremos regresar antes de que el tiempo se vuelva demasiado malo. Puedes montar, ¿no? En realidad, no te he visto en tu propio caballo. 

Siena le frunció el ceño. "Por supuesto que puedo montar". 

Era una de las pocas cosas que le había gustado hacer en casa. 

Roderick   arqueó   una   ceja   a   modo   de   pregunta.   El   hombre parecía tener poca fe en sus habilidades, y se preguntó si el aire helado no lo estaría golpeando en la cara como si fuera de ella. Actuó como si fuera un día de verano templado y fueran a dar un paseo por el campo. 

Roderick se volvió y abrió el camino para salir del castillo. 

Cabalgaron por la carretera hasta llegar a una cueva excavada en un enorme montículo de tierra. Nadie adivinaría jamás que era otra cosa que una colina, tal como la habían disfrazado. La entrada tenía matorrales sueltos que parecían arbustos frente a la abertura. 

Roderick   desmontó,   apartó   la   maleza   y   los   sentó   a   la izquierda   de   la   abertura.   A   continuación,   ayudó   a   Siena   a desmontar. Llevaron a sus caballos a la boca de la cueva, para que   no   salieran   con   la   tormenta.   Había   mucho   espacio   para ellos y había paja en el suelo, lo que indicaba que era donde se guardaban los animales. 

"Esta   es   una   cueva   de   lo   más   inusual",   comentó   Siena mientras   desenvolvía   el   plaid   y   se   sacudíala   nieve.   Vio   a Roderick golpear un pedernal. Lo acercó a una de las antorchas hasta que se quemó de color naranja brillante. A continuación, 

encendió las otras cuatro antorchas que estaban en soportes metálicos a lo largo de la pared. 

“Hicimos la cueva nosotros mismos. Como puede ver, está bien sostenido con maderas y suministros para cualquiera que tenga   que   quedarse   aquí.   Agarró   una   de   las   antorchas   y encendió la pila de madera que ya estaba apilada en un círculo de piedra ubicado en el medio de la cueva. Observó cómo el humo blanco subía en espiral y salía por una abertura que se había hecho  en   el  techo  para  que  la cueva  no  se llenara  de humo. 

"¿El pozo es para calentarse?" ella preguntó. 

"Sí. Lo construimos para esconder a nuestras mujeres, para que   estuvieran   a   salvo   durante   una   redada   inesperada. 

Desafortunadamente   para   nosotros,   no   funcionó   cuando   su hermano atacó ". 

"Me pregunto por qué no lo usaron?" 

Roderick negó con la cabeza. “No lo sé. Parecía que algunas mujeres estaban en el camino que se dirigía hacia las cuevas cuando fueron golpeadas y dadas por muertas. Fue la forma en que los encontramos ". 

"Lo siento mucho", dijo. No era de extrañar que Roderick estuviera amargado. Ella también lo estaría. 

Siena se dirigió al fondo de la cueva donde había dos vigas cuadradas muy grandes apiladas en el suelo. "Aquí es donde dejé   a   Michael".   Se   arrodilló   y   miró   alrededor   del   suelo   de tierra. Al ver una pequeña piedra gris, la recogió. Era fresco y suave al tacto. 

"¿Te acuerdas de algo?" 

"No." Ella sacudió su cabeza. “Ellen dijo que si encontraba una piedra pequeña y seguía dándole vueltas y vueltas en la mano, tal vez podría ver algo. Tienes que recordar que todavía soy nuevo en ser un vidente ". 

“No   imagino   que   estas   cosas   puedan   ser   forzadas.   Le daremos algo de tiempo ". Extendió un tartán y le indicó que se uniera a él junto al fuego. Le gustó el sonido de su voz… era

suave, agradable e inglés. Sonrió al pensarlo. ¿Quién hubiera pensado que le gustaría algo de inglés? 

Los   maderos   detrás   de   ellos   habían   sido   cubiertos   con pieles para suavizarlos, y ahora tenían fuego al frente, que daba calor por el aire frío del exterior. 

"¿Encendiste una antorcha para Michael?" 

“Hice lo suficiente para que se acomodara, pero lo apagué cuando me fui. Tenía miedo de que alguien viera la luz. Le dije que   su   madre   vendría   en   breve   para   que   no   tuviera   miedo. 

Tenía sus cosas favoritased conejo ". 

"Ah", asintió Roderick. "Michael le tiene miedo a la oscuridad". Siena notó que no hablaba como si pensara que su hijo

Estaba muerto. "Lo siento. No lo sabía, pero esperaba que su madre estuviera pronto con las otras mujeres, y él no estaría solo. Estoy seguro de que le advertí a su esposa que no había mucho tiempo ". 

"No es tu culpa, muchacha." Extendió su mano hacia ella. 

"Déjame ver el chirrido". 

"No es nada especial". Le entregó la piedra que había estado dando vueltas y vueltas en su mano. Por un breve momento, su piel   se   tocó   y   ella   sintió   la   reacción   más   extraña.   Como   si hubiera cobrado vida por primera vez. Le dio calor por dentro. 

Roderick tomó la piedra caliente y la sostuvo en su puño. Si tan   solo   la  piedra  funcionara.   Nunca   había   creído   en   ningún tipo de magia. Ahora estaba desesperado. "No veo cómo este chirrido hará algo". Lo dejó caer de nuevo en su mano. 

“Yo tampoco lo sé. Cogió la piedra y luego miró hacia la abertura. “¿Eso es lluvia? Suena divertido." 

Roderick se puso de pie y luego caminó hacia la entrada de la cueva. Extendió la mano en la nieve. —No, muchacha, peor. 

Es aguanieve. Si sigue así, tendremos que pasar la noche. No creo   que   hoy   habríamos   llovido   aguanieve   o   no   habríamos cabalgado ". Se pasó las manos por el pelo. Podríamos correr hacia el castillo, pero todavía espero que veas algo. Todo está

cuesta   abajo   y   no   queremos   poner   en   peligro   nuestras monturas. Carné de identidad

mejor   esperar.   Esperemos   que   esta   noche   nieve   sobre   el aguanieve, lo que hará que sea más fácil ir mañana ". 

A   solas   con   Roderick   ...   era   muy   impropio,   pero   había pasado tanto tiempo con él que no se sentía extraña. Porque había sido muy amable con ella y ella no le tenía miedo. "¿Tus hombres se preocuparán?" 

Roderick la miró como si acabara de insultarlo y luego dijo:

—Creo que puedo protegernos, muchacha. Además, podemos ver el castillo desde aquí, así que no me preocupan los ataques

". 

Salió   y   recuperó   un   pequeño   barril,   que   arrastró   dentro. 

Sacando una daga de su calcetín, rompió el hielo para que los animales tuvieran algo de beber. A continuación, desensilló a ambos   animales   y   les   dio   un   poco   de   alimento   que   estaba almacenado en un barril en la esquina de la cueva. 

"Debo decir que tienes este lugar bien preparado, incluso comida para los animales", dijo Siena mientras comenzaba a ponerse de pie. "¿Puedo ayudarte a hacer algo?" 

"No,   muchacha".   Sacó   una   antorcha   de   un   soporte   y   se dirigió a la boca de la cueva. Lo agitó varias veces antes de volver a colocarlo en su lugar. Luego se acercó a ella con un saco en la mano, que dejó caer sobre la manta. 

"¿Por qué hiciste eso?" 

“Tenía   miedo   de   que   pudiera   pasar   algo   como   esto.   La antorcha   era   una   señal   para   que   mis   guardias   supieran   que pasaremos  la  noche   ".   El   le  sonrió.   "Recuerda,   estoy   con   la Bruja Blanca". 

Siena se enderezó y jadeó. "No creo que hayas dicho eso". 

Roderick sonrió. Ella vio un diUn hombre diferente que el más serio que había visto antes, y era bastante guapo, con una mandíbula   cuadrada   y   un   toque   de   hoyuelo   en   la   mejilla izquierda. 

No   podía   creer   que   en   realidad   estuviera   bromeando   con ella. Bueno, dos podrían jugar en el juego. "Entonces es mejor que recuerdes, mi

Señor, soy una Bruja Blanca, así que podrías dejar esta cueva como un sapo ". 

Roderick echó la cabeza hacia atrás y se rió. Un sonido que Siena encontró muy atractivo. 

“Traje   algunos   bannocks   y   queso   en   caso   de   que   nos quedemos   atrapados   aquí.   Pero   tendremos   que   compartir   el whisky. Nos ayudará a mantenernos calientes. ¿Bebes whisky? 

"Me temo que no." 


Entonces te espera un regalo. 

Después de colocar un par de leños en el fuego, Roderick se unió a ella y se apoyaron contra las pieles que cubrían las vigas y comenzaron a comer. 

Siena   pellizcó   oun   pedazo   de   pan.   Le   colgaba   de   la garganta,   por   lo   que   agitó   la   mano   y   señaló   su   garganta. 

Roderick   le   entregó   su   bolsa   y   ella   tomó   un   gran   trago   de whisky que le quemó la garganta hasta el fondo. Ella comenzó a toser, por lo que Roderick le dio una palmada en la espalda. 

"Se necesita algo de tiempo para acostumbrarse, muchacha". 

"Seguro que sí. Es didiferente de la cerveza ". Se secó las lágrimas de los ojos. “¿Por qué no me cuentas un poco sobre tu familia? Cuanto más sepa, antes podré ayudarte ". 

Roderick   normalmente   se   habría   negado.   No   le   gustaba hablar   de   sí   mismo,   pero   había   tomado   varios   sorbos saludables de whisky y estaba un poco más relajado. "Déjame ver. Tengo cuatro hermanos menores, Galen, Gillard, Patrick y Angus. Mis padres murieron hace varios años en un incendio. 

Como   soy   el   mayor,  me   convertí   en   laird,   sin   embargo,   mis hermanos   son   muy   independientes   y   montaron   sus   propias propiedades. Todo a un tiro de piedra de aquí ". 

"Siento lo de tus padres". 

"Yo   fui   también.   Eran   buenas   personas,   pero   a   veces ocurren accidentes y no tenemos control sobre ellos. Siendo el

mayor, tuve que intervenir y asumir el control del clan a una edad temprana ". 

"Eso debe haber sido difícil". 

"Sí, te hace un monje rápido". 

"¿Estuviste casado con Gillian mucho 

tiempo?" 

"Cinco   años.   Mi   esposa   y   yo   crecimos   juntos,   así   que casarnos fue algo natural ". Él suspiró. "Era una buena mujer y una   buena   madre   que   murió   demasiado   joven".   Roderick frunció   el   ceño   ante   sus   recuerdos.   "Suficiente   sobre   mí. 

Cuéntame algo sobre ti ". 

“No   hay   mucho   que   contar.   Nunca   he   hecho   nada emocionante ni he viajado a ningún lado ". Siena odiaba hablar de su vida cuando solo quería olvidarla, sin embargo, mientras hacía rodar las piedras en su bolsillo, la paz se apoderó de ella y   comenzó   a   relajarse.   "Nací   gemelo,   pero   mi   madre   y   mi hermano murieron en mi nacimiento, lo que algunos me han culpado". Ella tomó un sorbo de whisky y suspiró. "Como si un bebé pudiera hacer algo así". 

"Disparates." 

"Sin embargo, mi hermano mayor, que era unos quince años mayor   que   yo,   ayudó   a   alimentar   los   rumores   y   dijo   que   el diablo   me   había   marcado".   Ella   extendió   su   brazo.   "Ver.   Lo odio. Intento mantenerlo oculto porque me siento marcado ". 

Roderick frotó su pulgar sobre la extraña marca y algo en su interior se movió. ¿Fue solo compasión o algo más? No estaba seguro. Había estado tan lleno de odio estos últimos años que había   poco   lugar   para   cualquier   otra   cosa,   pero   ahora descubrió que quería consolar a Siena. Quería borrar el dolor que vio en sus ojos. "Es una marca de nacimiento, nada más, muchacha". 

"Gracias.   Pero   otros   se   sienten   diactualmente.   "   Siena   lo miró fijamente por un momento antes de hablar de nuevo. “Si no hubiera tenido a Agatha, no estoy seguro de lo que hubiera hecho. Se las arregló para que el padre John me enseñara a leer   y   escribir   y   eso   ayudó   a   mantener   mi   mente   ocupada. 

Cuando crecí, mi padre me envió a vivir con Fidach ”. 

"¿Qué le pasó a tu padre?" 

"Todavía está vivo, así que supongo que tengo un pariente, pero no lo he visto en varios años". 

"Sin embargo, ¿te envió con tu hermano?" 

"Él hizo. Creo que verme le recordó a mi madre ”, hizo una pausa como si estuviera perdida en el pasado. "Extraño. Nunca recuerdo haber sido abrazado por mi padre ". Ella se encogió de hombros y luego continuó. "Fidach estaba feliz de tenerme, torturarme se convirtió en su pasatiempo favorito". 

Qué   infancia   más   horrible   tuvo   Siena,   pensó   Roderick. 

Apretó el puño. "¿Qué haría él?" 

“Enciérrame   en   una   habitación   oscura   y   déjame   allí.   Una vez, Agatha tardó dos días en encontrarme ...con una mirada lejana en sus ojos. "Para cuando lo hizo, yo estaba ronca de gritar". 

Roderick   estaba   tan   enojado   que   quería   volver   a   matar   a Fidach.   Sin   embargo,   no   quería   asustar   a   Siena,   por   lo   que mantuvo   un   fuerte   control   sobre   sus   emociones.   Esta   joven había conocido poco amor en su vida y su corazón se hinchó con un sentimiento que creía muerto hacía mucho tiempo. Tocó su   brazo.   Siena   se   volvió   hacia   él   con   los   ojos   llenos   de lágrimas. 

Roderick   acercó   a   Siena   hacia   él   y   la   abrazó.   “Lo   siento mucho, muchacha. No tendrás que pasar por algo así nunca más. No tienes que decir nada más ". 

"Tal vez me haga bien sacarlo todo", dijo ella, con la cabeza todavía en su pecho. “El último día en Berwick, Fidach estaba furioso por ti. Ya me había golpeado dos veces ese día, pero cuando   me   agarró   por   tercera   vez,   se   me   acercó   con   un cuchillo.  Lo  hundí  profundamente  en   su  corazón  ",   hizo  una pausa,   luego   agregó   suavemente:"   Debería   sentir   pena   por quitarme una vida, pero no es así ". 

Roderick le pasó el pelo largo por el hombro y le secó las lágrimas de las mejillas con el pulgar. 

“A veces los hombres son malos y no hay nada bueno en ellos. 

Creo que tu hermano era tan monótono y merecía morir ". 

Siena se levantó y lo miró, luego dijo: "Gracias". Roderick podía ser un guerrero feroz, pero estaba siendo tan tierno con ella que su corazón se derretía. ¿Cómo sería ser besado por un hombre   así?   Sintió   un   calor   deslizarse   por   sus   venas   y anhelaba algo más. 

Roderick la acunó en el hueco de su brazo y bajó su boca hacia   la   de   ella.   Sus   labios   eran   maravillosos,   cálidos   y provocadores. Sus dedos se deslizaron por la parte posterior de su cuello mientras sus labios se movían contra los de ella. 

Podía saborear el whisky en los labios de Roderick, y cuando él la   obligó   a   abrir   los   labios,   ella   jadeó   cuando   su   lengua   se sumergió en su boca. Siena nunca se había sentido así antes y seguramente   nunca   había   experimentado   el   beso   de   un hombre. Descubrió que le gustaba la forma en que la besaba. 

Un   fuego   líquido   ardía   en   su   sangre   como   el   fuego   más caliente, nublando su cerebro. Su deseo por él anuló todo lo demás. 

Los brazos de Siena se deslizaron alrededor de su cuello y comenzó a explorar su boca como él lo hizo. Ella escuchó su gemido que sonaba más como un gruñido, así que se inclinó hacia atrás, pensando que había hecho algo mal. "Yo - lo siento mucho". Quizás, ella no era buena en eso llamado besar. 

Tirando de ella hacia él, la abrazó con fuerza y  le besó un lado   del   cuello.   —No   hiciste   nada   malo,   muchacha.   Soy   yo quien   debería   disculparme   ".   Roderick   esperó   a   que   su respiración   volviera   a   la  normalidad.   No   sabía   qué   tenía   ese desliz   de   mujer,   pero   ella   lo   había   tocado   profundamente. 

“Debes saber esto ... nadie te volverá a hacer daño. Tienes mi promesa   ".   Y   con   una   e   supremaMientras   tanto,   Roderick ignoró el impulso de hacerle el amor y finalmente dijo: "Será mejor que durmamos un poco". La atrajo a su lado y no dijo más. 

Siena sintió que alguien realmente se preocupaba por ella ... 

tal   vez   no   amor   ...   pero   en   realidad   le   importaba   lo   que   le sucediera. Sabía que había algo especial en este hombre desde el principio. 

Roderick había despertado algo dentro de ella, y la dejó tambaleándose, pero también contenta. 


Un sentimiento extraño. 

Por primera vez en su vida, Siena se sintió segura porque confiaba completamente en Roderick. 

CAPÍTULO 9

"L

aird Scott, el camino ha sido despejado para ti! " 

La voz retumbante de Duncan despertó a Siena

del sueño pacífico que había estado teniendo. Ella

Tuvo   que   parpadear   varias   veces   antes   de   que   pudiera concentrarse.   Fue   entonces   cuando   se   dio   cuenta   de   que estaba medio tumbada encima de Roderick. Quizás, ella nunca había estado expuesta a hombres mucho en su vida, pero sabía que esta no era una posición de dama, así que se apresuró a poner cierta distancia entre ellos. ¿Qué debe pensar Duncan de ella? Seguramente, no podía verlos desde la boca de la cueva. 

Mejor aún, ¿qué  debe pensar Roderick de una mujer que se acuesta   con   él   con   quien   no   está   casado?   No   le   gustó   la respuesta a su pregunta. 

Roderick se sentó y habló: "Te agradezco tu preocupación, Duncan,  pero   estoy  seguro  de  que  podríamos  hacer nuestro camino a casa esta mañana". 

“Debemos cuidar de nuestro laird. ¿Puedo hablar contigo un momento? Preguntó Duncan. Solo había dado un paso dentro de la cueva, pero lo pensó mejor y se volvió para esperar afuera a Roderick. 

"Perdón por la interrupción, muchacha". 

Siena asintió sin saber qué decir, pero estaba segura de que sus ojos debían de estar muy abiertos de vergüenza. 

Roderick se puso de pie y se estiró antes de dirigirse a la boca de la cueva. "¿Qué es?" él chasqueó. “Más vale que sea bueno. Fue la primera noche de sueño reparador que tuve en mucho tiempo ". 

Duncan notó que el mon tenía puesta la ropa. "¿Entonces eso es lo que estabas haciendo?" 

"No me importa tu insolencia, Duncan." 

Bueno, no creo que te hayas dado cuenta de que has puesto en duda la reputación de la muchacha. 

Se pararon justo afuera de la boca de la cueva, por lo que Siena no podría escucharlos. "¿De qué diablos estás hablando, Duncan?" 

"No pasó desapercibido que tú y la muchacha no volvisteis anoche". 

"¿Y?" 

"Ahora   los   hombres   piensan   que   la   Bruja   Blanca   te   ha lanzado un hechizo y es posible que no tengas razón". Duncan dio un paso atrás mientras decía esto. En caso de que Roderick decidiera golpearlo. 

"¡Por   todo   lo   sagrado!"   Roderick   se   balanceó,   pero   sus brazos   volaron   hacia   arriba   en   lugar   de   hacia   Duncan.   "Tan absurdo.   ¿No   tienes   nada   mejor   que   hacer   que   cotillear? 

Necesito encontrar a mi hijo, y Lady Siena, si tiene algún poder especial, va a ayudar ". 

“No tienes que gritar. Estoy de pie frente a ti ". 

"Ah, wull, alégrate de que no te escojas el culo el terreno." 

"Ay." Duncan se puso un poco más erguido. Alguien tiene que decírselo. Volverás y alguien podría intentar lastimar a la muchacha. ¿Quieres eso? 

"¡No harán tal cosa!" Roderick se volvió hacia la cueva. "Sé o. Lo seguiremos en breve ". 

Laird Scott no parecía feliz cuando regresó a donde estaba sentado Siena. Se puso de pie con las manos en las caderas, pero   no   dijo   nada   y   ella   no   tenía   idea   de   lo   que   estaba pensando. ¿Había cruzado alguna línea y estaba en problemas? 

Cuando él no habló, finalmente preguntó: "¿Pasa algo?" 

Roderick parecía haber estado aturdido, porque sus ojos se agudizaron   y   ahora,   la   estaba   mirando   cuando   le   preguntó:

"¿Qué te hace decir eso?" 

"No   te   ves   exactamente   feliz   y   te   escuché   gritar,  así   que pensé que debía haber hecho algo mal". 

"Ah, no quieres, muchacha." Roderick negó con la cabeza. 

"Fui yo quien olvidó que eras una dama". 

"Creo que me has insultado, pero no estoy seguro". 

"No", dijo, sacudiendo la cabeza. Pero eres una dama y no deberías haber pasado la noche conmigo. Tu reputación ahora está arruinada ". 

Siena se echó a reír. “Odio decírtelo, pero mi reputación no era   muy   buena   en   casa,   pero   para   un   diRazón   diferente.   No estoy   segura   de   haber   sido   una   dama   adecuada   porque   he vivido   una   vida   tan   protegida,   pero   le   agradezco   su preocupación ". 

Roderick   se   rió   entre   dientes.   "Esto   es   dierent   y   todo   mi culpa. Nos casaremos ". Las palabras salieron de su boca antes de darse cuenta de que las había dicho. No podía creer lo que acababa   de   decir,  sin   embargo,   la   mirada   de   asombro   en   el rostro de Siena hizo que Roderick quisiera sonreír de nuevo. 

Aparentemente, la había sorprendido. Y ciertamente se había sorprendido a sí mismo. 

"¿Quieres que me case contigo?" 

"Sí." 

Tenía una mirada dudosa en sus ojos. "No eres muy bueno para proponer", le dijo Siena. 

"No todos los días le pido a alguien que se case conmigo, muchacha". Demonios, nunca pensó que pronunciaría esas palabras

de nuevo en su vida. 

"Pero no me preguntaste." 

“Te  casarás   conmigo   y   estarás   bajo   mi   protección.   Yo  lo mando ". 

"No puedes ordenarle a alguien que se case contigo". 

"Sí, puedo." Parecía engreído mientras se balanceaba sobre sus talones. 

"Pero no nos conocemos muy bien". 

"La   gente   ha   comenzado   con   menos".   Extendió   su   mano hacia ella. "Volvamos a Black Dawn y hagamos el anuncio". 

Siena   le   tomó   la   mano   y   se   puso   de   pie.   "¿Seguro   que quieres hacer esto?" Vio un brillo en sus ojos y, antes de darse cuenta de lo que estaba sucediendo, Roderick la abrazó y la besó.   No   un   beso   suave.   Era   más   como   si   la   estuviera marcando.   El   beso   exigente   le   quitó   el   aliento   a   Siena.   Su lengua se hundió en su boca y ella sintió la intimidad mientras le   devolvía   el   beso.   Estaba   tan   sorprendida   por   su   propia respuesta ansiosa que no podía pensar, la sangre latía en su cerebro y le hacía temblar las rodillas. El beso fue estimulante, haciéndola querer acercarse a él. 

De   repente,   la   apartó   de   él.   El   aire   frío   reemplazó rápidamente   el   calor   de   su   cuerpo,   y   supo   que   tenía   una expresión de sorpresa. 

"Te casarás conmigo". 

—Como desee,  milord —murmuró  Siena,  sabiendo en  ese mismo   momento   que   no   podía   negarle   nada.   Roderick   tenía algo que la atraía y le gustaban estos nuevos sentimientos. 

"Obediencia. Me gusta eso ”, se rió Roderick. 

OUNA VEZ QUE HABÍAN MONTADO, SIENA SE DIO DE QUE EL CAMINO ERA SOLO UN

pequeño surco hacia el castillo y parecía haberse congelado de nuevo,   así   que   frotó   las   piedras   y   deseó   un   camino   abierto hacia el castillo. Cuando abrió los ojos, seguro que el camino estaba despejado con el hielo empujado hacia un lado, por lo que los caballos tenían un camino perfecto. 

"Me pregunto  cuánto tiempo  tardó Duncan  en  despejar el camino". Roderick más o menos se dijo esto a sí mismo. "Debe haber tomado toda la noche". 

Siena sonrió. “Hicieron un buen trabajo. Deben haber estado preocupados por ti ". 

"Sí."   Roderick   asintió,   pero   aun   así   negó   con   la   cabeza porque parecía que el camino nunca había visto la primera gota de hielo. 

Cuando   entraron   por   las   puertas,   el   clan   comenzó   a reunirse. Siena se preguntó si alguien le arrojaría una piedra en su camino porque realmente no se veía feliz. Se preguntó si todos pensaban que ella había seducido a su laird. Si pensaban eso, entonces no lo conocían muy bien. 

Una   vez   que   se   detuvieron   frente  al   gran   salón,   Roderick desmontó y la ayudó a bajar. La guió hasta los escalones antes de   volverse   para   dirigirse   a   la   multitud.   Mantuvo   su   brazo alrededor de ella. 

Me casaré con lady Siena dentro de tres días. Sepan esto, nos hizo a todos un gran favor cuando mató a nuestro enemigo, Fidach, así que se vengó de nuestra pérdida. Ahora, Lady Siena va a ser miembro del Clan Scott y espero que todos la reciban

". 

"Ella te hechizó, laird", gritó alguien. 

—No, no lo hizo. Soy el mismo que era el día anterior. Aparta esos pensamientos de tu cabeza ". 

Siena vio que todos asentían. Deseó que le hubiera dicho que la amaba y que ese era el motivo de la boda, en cambio, era como si estuviera pagando una deuda, y nada más. 

Sin embargo, ella quería más y de alguna manera, encontraría una manera de hacer que Roderick la amara. 

Se volvieron y entraron en la entrada que conducía al gran salón. "Te deseo un buen día, muchacha". Roderick se excusó para   atender   asuntos   más   importantes,   dejando   a   Siena preguntándose si estaba haciendo lo correcto. ¿Tuvieron que publicar prohibiciones en Escocia? Ella no estaba segura. 

Ella   no   sabía…   no   sabía   nada.   Todo   estaba   sucediendo demasiado rápido. Su reacción a Roderick la confundió. Y luego pensó   ¿qué   otra   opción   tenía?   Le   gustaba   la   sensación   de seguridad que tenía aquí con él, y aunque no quería admitirlo…


le gustaba Roderick. 

Siena subió las escaleras aturdido. Agatha la esperó en la cima. 

"¿Dónde has estado?" Preguntó Agatha. En ese momento, le recordó a Siena a un gato enojado con el pelo erizado en la espalda. "Estaba muy preocupado por usted, milady". 

"Lamento haberte preocupado, pero no fue mi culpa, así que puedes calmarte". Siena respiró hondo y luego continuó: "Fui a la cueva con el Laird Scott". 

"Sí, lo sabía". Agatha alzó las manos en el aire. "Pero no regresaste". 

Siena pasó junto a Agatha y se dirigió a su solar, pero dijo por   encima   del   hombro:   "El   clima   cambió   y   se   convirtió   en aguanieve,   por   lo   que   no   podíamos   arriesgarnos   a   que   los caballos se cayeran y se rompiera una pierna". 

Agatha estaba pisándole los talones a Siena. "¿Pasaste la noche con el laird?" 

Siena se sintió como un niño. Agatha había sido la única que alguna vez la había disciplinado, por lo que Siena recordó todas las conferencias. Realmente no podía pensar en nada que decir, así que asintió con la cabeza cuando entraron en su habitación. 

"Oh   mi   señor.   Necesito   sentarme.   Agatha   se   sostuvo   el pecho como si le doliera y se tambaleó hacia una silla junto al

ventana para tomar asiento. 

Siena sirvió una taza de agua fría y se la entregó a Agatha. 

Bebe esto y cálmate. No te pongas de mal humor. No pasó nada

”, dijo Siena mientras se sentaba en la cama y se pasaba el pelo por los hombros. 

Espero que no. Te crié mejor que eso, pero sabes que no deberías estar solo con un hombre sin un acompañante ". 

"Si. Deberían colgarme ". Ella sonrió ante su propia broma. 

"¿Supongo que no escuchaste el anuncio que se hizo hace un momento?" 

"¿Qué anuncio?" Agatha dejó su taza sobre la mesa. "He estado arreglando un par de tus vestidos". 

"Me voy a casar. Roderick acaba de hacer el anuncio ". 

Agatha jadeó de nuevo, y luego una lenta sonrisa se formó en sus labios. "Mi niña se va a casar". Ella suspiró. "Eso es una buena noticia". 

“Pero no sé cómo ser esposa. No sé cómo llevar una casa ". 

"Entonces aprenderás, milady". 

TLOS PRÓXIMOS TRES DÍAS SE CONVIRTIÓ EN UN SIENA. 

Siena y Agatha se acercaron para ver la iglesia. No era una capilla muy grande, pero tenía un ambiente pintoresco que le gustaba a Siena. Había diez filas de bancos a cada lado y tenían el   plaid   rojo   de   Scott   en   el   piso   que   conducía   al   altar. 

Seguramente,   podría   hacer   el   corto   paseo   por   el   pasillo   sin desmayarse ni hacer el ridículo. 

Cuando se fueron para regresar a la explotación principal, Siena dio vueltas a las pequeñas piedras una y otra vez en sus dedos. Era un habito

se estaba desarrollando cuando pensaba. "Ojalá hubiera flores en la iglesia". 

"Si te casaras en la primavera, eso sería posible, pero con este suelo helado nada podría vivir", comentó Agatha. 

"Lo sé pero de todas formas …." 

SIENA Sintió como si fuera a otro colgado, Y ESTO

tiempo  no  habría  nadie  para  salvarla.   Entonces  ella pensaría

'¿salvarla de qué?' Ella realmente se preocupaba por Roderick. 

No se podía negar que era agradable de ver y que había sido bueno con ella. Entonces, ¿por qué no podía ser feliz? 

Porque no la amaba. Ella no había visto esa chispa en sus ojos que le hablaba de su amor, y hasta ahora, seguro que no había   mencionado   la   palabra.   Lo   único   que   sintió   fue   la necesidad   de   protegerla   con   el   matrimonio.   Bueno,   el matrimonio   ciertamente   haría   eso   y   no   podría   haber   un campeón más grande que Roderick, pero ella quería amor. Por una vez en su vida, necesitaba que alguien la quisiera. 

Su mente daba vueltas cuando Agatha entró con el vestido de Siena. 

"¿Está paseando de nuevo, milady?" Agatha dejó el vestido sobre la cama y alisó la falda con las manos. 

"Me   siento   tan   inquieto,   Agatha".   Siena   se   retorcía   las manos. "Voy a vomitar." 

“Todas las novias se sienten así el día de su boda. No es inusual ". 

"¿Quieres decir que todos quieren vomitar?" 

Agatha  se  rió  entre   dientes.   "Algo  como   eso.   Es  un   gran paso, pero creo que será bueno para ti. A partir de este día, estarás protegido ". 

"Lo sé. Pero ¿y si se espera que lo haga? . . Bueno, ya sabes." 

Siena sintió que sus mejillas se calentaban. "No se que hacer." 

Agatha sonrió. —No se preocupe, milady. Lo crea o no, vendrá a usted. Recuerda cuando aprendiste por primera vez a montar

¿caballo?" 


Siena asintió. 

“Tenías miedo hasta que te acostumbraste y luego pensaste que montar a caballo era maravilloso. Es así de sencillo." 

Siena la miró con recelo. "Pero todavía no sé qué hacer". 

Su marido se lo mostrará. Solo tienes que confiar en él. No te hará daño ". 

"¿Estás seguro?" 

"Sí.   Recuerdo   a   mi   Robert   cuando   estaba   vivo   ”,   suspiró Agatha,   encerrada   en   un   recuerdo   lejano.   "Por   cierto,   los hermanos   del   laird   han   llegado   esta   mañana,   así   que   hoy conocerás a su familia". 

"¿Los has visto?" 

“Solo un vistazo. Son hombres enormes y de buen aspecto. 

Quizás no sea tan guapo como nuestro laird, pero no rechazaría a   ninguno   de   ellos   ".   El   rostro   de   Agatha   se   volvió   de   un hermoso tono rojo. 

¡Agatha! Nunca te había escuchado hablar así ". Siena se rió.   Sintió   que   toda   la   tensión   abandonaba   su   cuerpo, filtrándose como el agua al mar, y finalmente se sintió tranquila. 

"Tengo algo para ti", dijo Agatha antes de desaparecer en el solar. Pasaron solo un par de segundos antes de que regresara con una pequeña taza de whisky. Toma, bebe esto. Te ayudará con los nervios ". 

"Gracias."   Siena   tomó   un   sorbo   de  whisky,  sintiendo   que lentamente le quemaba la garganta. "No está mal". 

"Vamos a vestirte". Agatha le indicó a Siena que se acercara a   ella.   “Hemos   tomado   uno   de   sus   vestidos   y   lo   hemos rediseñado. Quería que fuera elegante para tu boda. Creo que te verás preciosa con este vestido ". 

Siena se puso las medias y  luego la falda. Luego vino el cotehardie,   que   era   de   terciopelo   verde   esmeralda.   Tenía mangas   grandes   que   habían   sido   ribeteadas   en   oro.   A continuación, Agatha hizo que Siena se sentara en una silla, para que pudiera recoger su cabello en rizos que se derramaran sobre sus hombros. 

"Se ve tan bonita, milady", dijo Agatha una vez que hubo terminado.   “Vamos   abajo.   Creo   que   todo   el   mundo   te   está esperando en la capilla ". 

CAPÍTULO 10

O Una vez afuera, la iglesia estaba a la izquierda del torreón. Dos árboles flanqueaban cada lado del edificio como si

ellos   oEred   protección   a   la   iglesia   que   estaba   hecha   de   la misma   piedra   que   el   torreón.   Un   conjunto   de   puertas   rojas dobles   saludó   a   todos   los   que   entraron.   El   rojo   era   para mantener alejado al diablo. 

Siena no había prestado mucha atención al pequeño edificio cuando había salido antes, pero ahora tenía que admitir que era encantador sentarse en la nieve. El cielo era de un azul brillante sin una nube en el cielo. Fue un hermoso día para una boda. Su boda. Todavía no podía creer que se casara. 

Un ruido llamó su atención y miró por encima del hombro y encontró miembros del clan subiendo la colina. ¿Cuál era su estado   de   ánimo?  Afortunadamente,   ella   entraría   a   la   iglesia antes   de   que   se   reunieran   en   caso   de   que   quisieran   arrojar piedras. 

Agatha levantó el vestido de Siena para que no se arrastrara por la nieve y el barro húmedo donde otros habían caminado de un lado a otro, creando un desastre descuidado. Una vez que entraron al vestíbulo, Agatha ayudó a enderezar el vestido de Siena. 

"Está lista,  milady",  dijo  Agatha  mientras pasaba  la  mano por el vestido una vez más. 

“¿Qué pasa si esto es una especie de broma enfermiza y Roderick   no   está   dentro   de   la   iglesia   parado   junto   al   altar esperándome? He

No lo he visto en un par de días. Podría haber cambiado de opinión ". 

"Allí.   Allí."   Agatha   abrazó   a   Siena.   Estás   nerviosa   como todas   las   novias   antes   de   casarse.   Es   solo   natural.   Respira hondo ". Agatha le dio unas palmaditas en la espalda a Siena mientras   trataba   de   controlar   su   respiración.   Entraré,   me sentaré y luego tú entrarás. Si Roderick no está allí, volveré a salir y podemos irnos ". 

"Gracias", murmuró Siena mientras Agatha se alejaba. Siena esperó   y   contuvo   la   respiración,   lentamente   dejó   escapar   el aliento. Pareció una eternidad antes de que ella tuviera el valor de empujar la puerta abierta y entrar a la iglesia. ¿Qué se había dicho antes? Había terminado de tener miedo de todo. Ella era una mujer fuerte. . . ella esperaba. 

Siena jadeó. No podía creer lo que estaba viendo. La iglesia se llenó de rosas rojas y blancas. Rociados de flores estaban en cada banco y el altar estaba cubierto de rosas rojo sangre. 

Su deseo se había hecho realidad. 

Todas las cabezas se volvieron hacia ella. Siena esperaba poder   esbozar   una   pequeña   sonrisa   mientras   mantenía   la cabeza en alto y daba el primer paso hacia una nueva vida con un   hombre   al   que   apenas   conocía.   Sus   piernas   estaban   un poco temblorosas mientras avanzaba por el pasillo. 

Cuando   Roderick   se   volvió   hacia   ella,   notó   que   sus hermanos estaban a su lado. Todos eran hombres enormes y fornidos. Roderick era tal vez unos centímetros más alto, pero todos tenían esos penetrantes ojos negros. Sin embargo, fue la mirada de Roderick la que la sostuvo y la mantuvo avanzando en   lugar   de   salir   corriendo   por   la   puerta.   Hoy   estaba especialmente guapo vestido con una camisa blanca y su falda escocesa   roja.   Su   tartán   carmesí   le   caía   desde   el   hombro derecho   en   un   elegante   drapeado.   Destacaba   su   escudo plateado. Un disparo de ciervo envuelto en una correa de cuero

con   el   lema   del   clan   “Amo”.   Ella   había   descubierto   que   eso significaba que amo. 

Cuando se acercó al altar, tomó la cálida mano de Roderick. 

Apretó sus dedos fríos cuando se volvieron y se enfrentaron al sacerdote, quien les indicó que se arrodillaran. 

Roderick sintió como si le hubieran dado un puñetazo en el estómago. Su ratoncito ahora parecía una mujer hermosa. Su piel brillaba a la luz de las velas y sus ojos brillaban plateados al igual que su largo cabello negro. Una oleada de calidez se elevó sobre él.  Había mantenido sus  emociones bajo control durante tanto tiempo que la oleada de calidez que lo invadió una vez que vio Siena fue desconcertante. Y desconcertante no era algo que le importara. Le gustaba el control, pero tenía que admitir que en ese momento se sentía maravilloso. 

El sacerdote, después de decir una oración, pidió el anillo, lo que devolvió  a  Roderick  al  momento.  Se volvió  hacia  Galen, quien colocó el anillo de su madre en la palma de Roderick. 

El padre Collins le quitó el anillo a Roderick y lo bendijo, luego dijo: "Coloque el anillo en el cuarto dedo". 

Roderick primero colocó el anillo en su pulgar y dijo: "En el nombre del Padre". Luego movió el anillo en su dedo índice y dijo: "Y del Hijo". El siguiente fue su dedo medio. "Y el Espíritu Santo". El último fue su dedo anular cuando dijo: "Con este anillo, te desposo". 

Siena asintió con la cabeza mientras miraba el gran rubí que le brillaba. La piedra era asombrosamente hermosa y grande. 

Se   preguntó   si   habría   pertenecido   a   la   primera   esposa   de Roderick. 

Siena   se   alegró   de   que   no   se   le   pidiera   que   dijera   nada. 

Probablemente croaría como una rana porque en ese momento todo   parecía   surrealista.   Sin   embargo,   tuvo   que   repetir   sus votos y su voz tembló, pero los superó. 

Luego, antes de saber lo que estaba sucediendo, captó un destello plateado por el rabillo del ojo y le cortaron la muñeca. 

"Ooww", gritó Siena mientras echaba hacia atrás el brazo y miraba la delgada línea de sangre roja brillante. 

"Confía   en   mí",   susurró   Roderick.   "Es   parte   de   la ceremonia". 

Ella le frunció el ceño, pensando que era una extraña costumbre. A continuación, se cortó la muñeca y luego la colocó sobre su corte para

que su sangre se mezcló. Y en ese breve momento, Siena vio destellos del hijo de Roderick, Michael, y le dio la esperanza de que el niño viviera. 

Se   colocó   una   pequeña   tira   de   tela   blanca   alrededor   de ambas manos. 

“Nuestra   sangre   se   ha   mezclado.   Tu  sangre   es   mía   y   mi sangre es tuya hasta el fin de los tiempos ". 

Siena estaba tan conmovida que se le llenaron los ojos de lágrimas. Eran uno, pensó. Quizá fuera una buena costumbre después de todo. Esperaba que esto significara que Roderick no podría deshacerse de ella. "¿Lo prometes?" Ella susurró. 

Roderick asintió con una leve sonrisa. 

El sacerdote besó a Roderick en la mejilla y luego anunció:

"El   beso   de   la   paz".   Roderick,   a   su   vez,   besó   a   Siena brevemente   en   los   labios   antes   de   girarla   para   mirar   a   la congregación. Hubo gritos de entusiasmo escocés. 

Más   tarde,   Siena   pensaría   que   no   recordaba   nada   de   la ceremonia   más   que   el   corte   en   la   muñeca,   y   que   sí   lo recordaba. Todo lo que tenía que hacer era mirar su muñeca con el lino atado alrededor del corte para recordar. 

Una   vez   que   estuvieron   fuera   de   la  iglesia,   se   detuvieron para   que   Roderick   pudiera   dirigirse   al   clan.   Permítame presentarle, Lady Siena Scott. Le prometerás tu lealtad a ella como   a   mí.   Todos   aplaudieron.   "Entonces   que   comience   el banquete". 

Siena miró a su esposo y sintió que la oscuridad se cerraba a su alrededor mientras el calor hacía que su piel se sintiera caliente y todo estaba nadando. Ella vagamente

recordó   haber   sido   colgado   del   brazo   de   Roderick.   Podía escuchar lo que estaba pasando, pero no podía responder. 

"Veo que has barrido a tu novia o sus pies, ”dijo Angus con una sonrisa. 

"Sí, parece que la muchacha está abrumada por la emoción y se ha desmayado". 

"Wull,   si   me   voy   a   casar   con   tu   lamentable   culo   ...   me desmayaría también", agregó Galen. 

Roderick miró a sus hermanos con el ceño fruncido antes de tomar   a   su   novia   en   brazos   y   dirigirse   hacia   el   torreón. 

Evidentemente, había abrumado a su novia. Esperaba que fuera una buena señal. 

Siena se sintió terrible cuando volvió en sí. Agatha sostenía un paño frío sobre su cabeza. 

"¿Que pasó?" Siena preguntó, parpadeando con baement. 

"Se desmayó, milady." 

Ella se sentó. "Que embarazoso." 

“Probablemente sea la falta de comida y estabas un poco nervioso.   ¿Crees   que   puedes   unirte   a   todos   para   la celebración? " 

“Creo que estoy bien ahora. Si vuelvo a caer, déjame ”, dijo riendo   mientras   experimentaba   una   gama   de   emociones desconcertantes. 

La puerta se abrió y La Dama Verde entró en la habitación. 

"Vine para ver si podía ayudar", dijo Elen. 

“No estoy seguro de por qué me desmayé, pero me siento mejor… tal vez un poco débil. 

"Bebe   esto",   dijo   Elen   mientras   buscaba   en   su   bolsa   y sacaba una botella marrón muy pequeña. 

Siena lo alcanzó. "¿Qué es?" 

“Solo unas pocas hierbas que te harán sentir mejor. Lo tomo yo   mismo.   Cuando   tengas   ciento   dieciséis   años,   necesitarás algo que te mantenga en movimiento ". 

Siena bebió la poción. "Sabe bien". 

"Sí."   Elen   asintió.   “Ahora   es   el   momento   de   unirse   a   la celebración.   "Hemos   esperado   mucho   tiempo   para   ver   a nuestro Laird feliz de nuevo". Ella salió por la puerta. 

"Pensé que tenía ciento cinco", dijo Agatha. Siena se rió. "No creo que ella sepa su edad real". 

TFUE ELABORADO FUE EN EL GRAN SALÓN. TLAS MESAS HABÍAN SIDO

empujado a los lados de las paredes, dejando un lugar en el medio   para   que   la   gente   pudiera   bailar.   Las   mesas   estaban llenas no solo de guardias, sino también de hombres y mujeres del   clan,  ya  que  todos  habían  sido  invitados.  Todos  estaban hablando y riendo entre ellos. 

Había una especie de baile en medio de la pista y estaba acompañado de gaitas, pero no era un baile que Siena pudiera identificar. Sin embargo, parecía divertido porque todos reían y aplaudían. 

Siena y Roderick estaban sentados en medio de la mesa alta con los hermanos de Roderick a cada lado de ellos. 

Galen, el hermano menor, se sentó a su lado. Era como una versión más joven de Roderick, pero ahora que podía verlo de cerca, notó que los ojos de Galen eran color avellana. 

"Supongo que debería darte la bienvenida a la familia", dijo Galen con una sonrisa, luego agregó: "Eso es si mi hermano nos presenta". 

Siena se dio cuenta de que Galen no era tan serio como sus hermanos. De hecho, le sonrió y había un brillo perverso en sus ojos y hoyuelos adorables. 

Roderick   miró   a   su   alrededor.   Arqueó   la   ceja.   “Siena, permítanme   presentarles   a   mi   hermano   menor,   Galen,   que siempre parece tener prisa por hacer cualquier cosa. De alguna

manera,   nunca   hemos   podido   enseñarle   a   tener   paciencia   ". 


Roderick

asintió a su izquierda. “En su otro lado está Angus, está al lado del mayor, y supuestamente tiene la sabiduría de la familia”. 

"Y más sabio", dijo Angus con una sonrisa. "Es un placer conocerte, muchacha". 

“De mi lado está Gillard, que es terco y Patrick, que tiene muchos recursos. 

"Y como sabes, nuestro hermano afirma tener todos estos rasgos", dijo Patrick. "Él piensa que es perfecto". 


Todos rieron. 

"Hubiera sido más agradable si nos hubiéramos conocido antes de la boda", se quejó Galen. 

"No creo que haya tiempo", dijo Siena. 

"¡Dios   mío,   es   una   Sassenach!"   Gritó   Gillard,   habiendo reconocido su acento. 

Siena arqueó la ceja. "¿Supongo que tienes algún problema con que yo sea inglés?" 

"Todo   el   mundo   dice   que   no   amamos   a   Inglaterra",   dijo Patrick. "Intentan gobernarnos en todo lo que hacemos". 

“Creo que se lo perdieron hoy, cuando Siena me dijo que sí y se convirtió en una Scott como el resto de ustedes”, señaló Rodrick. 

"Eso es cierto", dijo Gillard. 

"Bueno", dijo Siena, llamando la atención de todos. "Creo que debes juzgar a la persona y no por el lugar donde nació". 

Todos los hermanos se rieron, luego Galen dijo: "Veo que la muchacha tiene sus propias ideas". 

—Sí, lo hace —asintió Roderick y le apretó la mano debajo de la mesa. 

"¿Escuchaste?"   Angus   le   preguntó   a   Roderick.   "Esos malditos Elliot se robaron algunos de nuestros arrullos". 

“No es la primera vez. Parece que no pueden recordar dónde están ubicadas sus fronteras y probablemente necesiten que se les recuerde ”, dijo Roderick. "¿Cuál es el plan?" 

"Vamos a recuperarlos", dijo Angus. "¿Estás interesado?" 

"Sí." Todos los hermanos intervinieron. 

Mientras los hombres hablaban y hacían planes, Siena cenó. 

El pollo asado era perfecto para su estómago vacío. Observó a la multitud que parecía estar pasando un gran momento, luego vio a Agatha que estaba bailando con Duncan. Como Agatha no conocía los pasos, Duncan se reía y la balanceaba una y otra vez. 

Agatha parecía mucho más joven de lo que solía ser. Quizá por fin fuera feliz, pensó Siena. Agatha no lo había tenido fácil cuando vivían en el castillo de Berwick. El hermano de Siena había   sido   tan   malo   con   Agatha,   especialmente   cuando   ella trató de protegerla. 

Siena tomó su taza y tomó un sorbo del delicioso vino tinto. 

Una   habitación   apareció   ante   su   rostro   y   vislumbró   una pequeña iglesia cerca de Edimburgo. Con la misma rapidez, el gran   salón   había   reemplazado   su   visión   dejándola desconcertada por lo que acababa de ver. 

"¿Estás bien?" Preguntó Roderick. 

Siena   se   volvió   lentamente   hacia   él   mientras   trataba   de calmar   su   corazón   acelerado.   Evidentemente,   ella   había jadeado, llamando su atención. 

"Estoy bien. Quizás un poco cansado ". 

—Por   qué   no   sigues   adelante   y   te   retiras   por   la   noche, muchacha. Estoy seguro de que todos lo entenderán ". 

Siena asintió y luego se puso de pie. Les dio las buenas noches a los hermanos. 

"La ayudaré", dijo Galen mientras comenzaba a levantarse. 

"No, no lo harás", dijo Roderick con una mirada severa. 

"Estoy bien, Galen, gracias", le dijo. 

Mientras Siena salía de la habitación, se preguntó si estaría bien. Ahora que conocía el secreto. 

 Un secreto que los hombres matarían por tener. 

Un secreto que permanecería guardado hasta el momento en que lo necesitara. 

CAPÍTULO 11

S iena estaba contenta de haber hecho que Agatha trasladara sus cosas al solar del laird. Abrió la puerta y

inspeccionó su nueva habitación. Respiró hondo y guardó su secreto a salvo en el fondo de su mente. 

El   dormitorio   del   laird   era   mucho   más   grande   que   la habitación en la que ella había estado y la cama parecía enorme con sus cuatro carteles. No había colgaduras alrededor de la cama, como ella tenía una vez en casa. Era sencillo y masculino con el tartán rojo extendido a lo largo del pie. 

Una alfombra que se extendía por toda la cama, se sentía lujosa cuando la pisó. No había muchos muebles, pero vio un cofre al final de la cama y varios cofres más en una pared con ganchos   encima.   Dos   sillas   flanqueaban   una   mesa   redonda frente   a   la   chimenea   y   pensó   que   sería   un   buen   lugar   para hacer labores de costura porque había dos ventanas en lugar de una, por lo que habría mucha luz para ver. 

Sin   embargo,   lo   que   le   llamó   la   atención   ahora   fue   su camisón   blanco   que   había   sido   cubierto   por   las   colchas   de cuadros   rojos.   Sintió   un   escalofrío   recorrer   sus   brazos.   No creía que fuera posible estar asustada y emocionada al mismo tiempo,   pero   así   es   como   describiría   las   mariposas   en   su estómago. Ella no perdió el tiempo cambiándose a su vestido, 

luego se metió en la cama. Se sentiría muy incómoda si tuviera que desvestirse delante de Roderick. 

¿Y si a Roderick no le agradaba no tener idea de lo que se suponía que debía hacer? ¿Y si no le gustaba su aspecto? Ella comenzó   a   respirar   rápidamente.   Necesitaba   calmarse,   se recordó   a   sí   misma   o   se   desmayaría   de  nuevo   y   eso   nunca funcionaría. 

Este podría ser un matrimonio breve. 


RODERICK ABRIÓ LA PUERTA. 

Miró alrededor de la habitación hasta que vio a Siena, luego cerró la puerta detrás de él y echó el cerrojo. Él no se movió, pero   se   quedó   allí   mirándola   y   sin   aliento.   Roderick   pareció llenar la puerta con sus anchos hombros y esos penetrantes ojos negros. ¿Cómo pudo tener tanta suerte? 

Siena  enderezó  los hombros mientras  se  recostaba sobre las almohadas, preguntándose qué estaría pensando. ¿Debería estar haciendo algo? Definitivamente no estaba sonriendo en ese   momento.   ¿Es   posible   que   ya   se   esté   arrepintiendo   del matrimonio? Dios mío, era un manojo de nervios mientras se agarraba a la ropa de cama. 

"Ya sabes, muchacha", Roderick se apartó de la pared y se acercó a las sillas. "Nunca pensé en volver a ver a alguien en mi cama". Se sentó en la silla marrón y se sus botas. 

"A - ¿Te arrepientes?" 

Roderick   hizo   un   gesto   con   la   cabeza   hacia   ella.   —No, muchacha. Eres tan hermosa, me siento como un hombre muy afortunado   ".   Vio   dudas   en   los   ojos   de   Siena.   Ella   parecía asustada. "¿No me crees?" 

“Nunca nadie me dijo que era hermosa, pero Agatha, y ella está más o menos obligada a decir cosas bonitas”, dijo Siena con una sonrisa. 

Roderick   se   rió   entre   dientes   mientras   continuaba desnudándose. Arrojó su camisa sobre el respaldo de la silla. 

"Todo lo que tienes que hacer es mirarte en un espejo para ver que digo la verdad". 

“Nunca me permitieron un espejo cuando fui a vivir con mi hermano. Además, es un pecado insistir en la propia apariencia

". 

Entonces   tendrás   que   aceptar   mi   palabra,   muchacha.   Se desabrochó el cinturón y su kilt cayó al suelo, provocando que Siena jadeara. 

Su inhalación le dijo que tendría que tomarse las cosas con calma. Parecía que podía salir corriendo en cualquier momento por la forma en que tenía las manos agarrando las sábanas. 

"No tienes que tenerme miedo, muchacha", dijo en voz baja. 

 Buen Señor Todopoderoso, Pensó Siena. 

Ella no pudo evitar mirar entre sus dedos mientras él dejaba caer   su   falda   escocesa   en   la   silla   junto   a   la   chimenea.   Su cuerpo era tan musculoso y fuerte. No creía que hubiera una onza de grasa en su cuerpo. Y él ... él era tan grande. No veía cómo sus cuerpos encajarían juntos. Cuando se volvió hacia ella,   ella   bajó   la   mirada,   sintiéndose   tímida   e   insegura   de   sí misma.   Se   preguntó   por   un   momento   si   podrían   ser simplemente amigos. 

La   cama   se   hundió   cuando   Roderick   se   deslizó   bajo   las mantas.   Lo   siguiente   que   Siena   supo   que   estaba   siendo detenida   junto   a   su   cuerpo   cálido.   Le   deslizó   un   dedo   por debajo de la barbilla y le inclinó la cara hacia él. Ella miró a sus ojos oscuros sin saber qué decir o hacer. Deseó haber tenido una madre que le dijera lo que se esperaba que hiciera como esposa. 

"No tengas miedo". 

"No te tengo miedo", dijo, ignorando la voz burlona dentro de ella que se preguntaba por qué la había elegido. “E-es solo eso. . . No estoy seguro de lo que se supone que debo hacer ". 

"Ah", dijo Roderick mientras frotaba su mano arriba y abajo de su brazo. “Creo que deberíamos tomarnos esto con calma por ahora. Te enseñaré todo lo que necesites saber. Solo tienes que confiar en mí. Esta es una vez que me alegro mucho de que no hayas tenido experiencia ". 

"Quiero ser una esposa adecuada". 

"Y lo serás", murmuró Roderick mientras bajaba la boca y besaba su cuello. Siena fue magnífica. La sintió tensarse en el momento en que tocó su cuello antes de relajarse mientras sus manos   se   deslizaban   detrás   de   su   cabeza.   Su   piel   se   sentía como terciopelo. Frotó su mano por su espalda. 

Se tomó su decisión. . . por mucho que quisiera a Siena, le iba a enseñar el deseo antes de emparejarse con ella. . . incluso si lo mató. Apoyó los brazos para soportar su peso de modo que no la aplastara. 

Siena gimió cuando Roderick colocó besos como plumas en su cuello. Y luego estaba besando su oreja, lo que envió calor a sus partes íntimas. Ella se retorció. No sabía que algo como esto podía sentirse tan maravilloso mientras él se movía hasta que   sus   labios   tocaron   los   de   ella.   El   beso   fue sorprendentemente suave al principio y luego aplicó presión en sus   labios.   Cuando   ella   abrió   la   boca   para   quejarse,   él   se aprovechó   y   hundió   la   lengua   profundamente   en   su   interior, produciendo   una   onda   de   choque   por   todo   su   cuerpo   y   un gemido que sonó más como un chillido cuando escapó de sus labios. 

 Señor,   esto   tenía   que   ser   un   pecado  pensó   mientras   su mano se curvaba alrededor de su cuello y la atraía hacia él si eso era posible. El beso fue maravilloso y no tardó en aprender cómo se jugaba el juego. 

Ella comenzó a devolverle los besos metiendo la lengua en su boca y retirándose como él lo había hecho. 

Los gemidos de Roderick le dijeron que a él le gustaba lo que   estaba   haciendo   y   que   a   ella   definitivamente   le   gustaba

besarlo, pero le producía un deseo ardiente por algo más. Un escalofrío   delicioso   la   recorrió   y   le   robó   las   fuerzas.   El rapidamente

se quitó la bata y la tiró al suelo. El siguiente beso fue cálido y largo, y la hizo arder al tener su piel caliente presionando la de ella. 

Finalmente, se apartó de sus labios y le sonrió. Sus labios ya estaban hinchados. "Haces eso muy bien". 

Ella sonrió tímidamente. "Debes ser un buen maestro". 

Roderick bajó la cabeza para dejar un rastro de besos por su garganta. 

mientras su mano ahuecaba uno de sus pechos. Su pulgar le acarició el pezón, provocando que un fuego al rojo vivo subiera por su cuerpo, y la asustó de poder sentir un deseo tan fuerte. 

Su   mano   pronto   fue   reemplazada   por   su   boca   mientras succionaba su pezón. Los dedos de Siena se enredaron en su cabello y lo acercaron a su pecho. 

Movió su lengua sobre su pezón una y otra vez antes de succionar el otro pezón hasta que ella quedó aturdida por el placer y gritó su nombre. 

Siena   se   sentía   tan   bien   en   sus   brazos.   Su   respuesta instintiva hacia él fue tan poderosa. Sintió una pasión enterrada profundamente dentro de ella, y anhelaba estar dentro de ella. 

Se necesitó toda la fuerza que poseía Roderick para alejarse de su esposa. Cada hueso de su cuerpo gritaba que se la llevara porque ella le pertenecía. Después de todo, ella era su esposa. 

Esperó a que su respiración se calmara antes de hablar. 

"Esa, muchacha, es la lección número uno", dijo con una voz ronca que sonaba tensa incluso para sus propios oídos. 

Podía ver su deseo en la penumbra y estaba complacido. La giró y la atrajo a su lado. "Vamos a dormir un poco". Él le dio un beso en el cheque y agregó: “Ha sido un día muy largo. Buenas noches mi amor." 

“Buenas noches”, consiguió salir Siena. Se dio cuenta de que le habían quitado la bata y la habían dejado en un montón en el suelo. Evidentemente, no se esperaba que se lo volviera a

poner porque todo lo que podía sentir era el cuerpo caliente de Roderick presionado íntimamente contra su trasero. 

No   estaba   segura   de   cómo   se   sentía   en   ese   momento. 

Quizás un poco decepcionado. Eso era todo lo que había para hacer   el   amor.   Tal   vez   debería   preguntarle   a   Agatha   qué   se esperaba   que   hiciera.   Siena   se   había   sentido   tan   bien   hace unos minutos y había experimentado tal emoción que nunca antes había experimentado. Ella quería más. ¿Cómo diablos iba a irse a dormir? Siena no tardó en preguntarse porque el sueño la encontró. Había sido un día emotivo y estaba agotada, pero cuando se alejó para dormir, tenía una sonrisa en su rostro. 

Roderick también se sintió decepcionado mientras esperaba pacientemente   a   que   su   novia   se   durmiera.   Siempre   había tomado   lo   que   quería,   entonces,   ¿de   dónde   venía   esta consideración? Maldito si lo supiera. Ningún hombre de sangre roja debería ser sometido a tal tortura sin ser liberado. Estaba siendo noble, se dijo. Sacudió la cabeza mientras se levantaba de la cama y se dirigía al lago helado. Después de romper el hielo,   el   agua   fría  hizo   el   truco   muy  rápidamente  y  alivió   su deseo. 

"Noble infierno", se juró a sí mismo. 

La mujer sería su muerte a este ritmo. 

SIENA TRATÓ DE ESTIRAR LA PRÓXIMA MAÑANA, PERO ENCONTRÓ SUS BRAZOS

quedaron atrapados bajo el brazo de Roderick. Ella luchó por liberarse, pero al hacerlo logró despertarlo. 

"Buenos   días",   murmuró,   mirando   a  sus   ojos   negros   que estaban   increíblemente   alerta   después   de   ser   despertado. 

"¿Dormiste bien?" 

"Sí. Debo haberlo hecho porque salió el sol y todavía tengo que levantarme de la cama ". 

Siena no podía creer que este hombre fuera todo suyo. Ya no tenía que temer a nadie. Bueno, ella siempre temería a su padre, pero él nunca vendría a Escocia. "Quiero

gracias por las flores que pusiste en la iglesia ”, dijo, y luego agregó:“ Eran hermosas. Siempre quise flores para mi boda ". 

"Sí, lo estaban, pero no era mi chica, y todavía tengo que encontrar quién puso las rosas en la iglesia". 

"Extraño. ¿Me pregunto quién?" Siena dijo y preguntó si su deseo   realmente   se   había   hecho   realidad   porque   lo   había deseado. 

“Donde   alguien   encontró   rosas   en   pleno   invierno.   .   .   No tengo ni idea, muchacha, pero me alegro de que te hayan hecho feliz. Roderick la tomó en sus brazos y la besó profundamente. 

"Me alegra ver que no has olvidado tu lección", bromeó. 

Roderick se levantó de la cama. Se acercó y avivó el fuego para encender de nuevo las llamas y luego puso otro leño en la rejilla. Al buscar su ropa, notó que Siena lo miraba mientras se vestía, y se alegró de ver que no era tan tímida como anoche. 

Quizás su enfoque sutil estaba funcionando. 

Siena sabía que era de mala educación mirar fijamente, pero por alguna razón no podía dejar de mirar a su marido. Era un hombre tan gigante, pensó mientras él se ponía una camisa de lino color crema por la cabeza. A ella le gustaba la apariencia despeinada de su cabello, que le daba un aspecto desenfadado y le revolvía el estómago. 

Una vez que hubo ceñido su plaid, arrojó el resto del plaid sobre su hombro izquierdo. El color rojo del plaid hacía resaltar su cabello oscuro. Se sentó en la cama para ponerse las botas de piel de venado y luego estuvo listo para el día y ella no se había movido ni un centímetro. 

De repente, se volvió hacia ella y le dijo: “Estaré entrenando esta mañana. Después de su desayuno, preséntese al personal de la cocina.. Después de todo, esta es tu casa ahora. Tú estás a cargo ". Se inclinó y le dio un beso en la frente y luego salió por la puerta. 

Siena necesitaba pellizcarse para demostrar que no estaba soñando. Casado. . . algo que nunca pensó que haría

pasarle a ella. Ella sonrió y luego estiró los brazos por encima de la cabeza. Una vez más, se preguntó por las flores. ¿Podría haber pedido un deseo y simplemente se hizo realidad? 

Agatha   entró   rápidamente   en   la   habitación,   con   una   gran sonrisa en el rostro y una bandeja llena de desayuno. "¿Cómo estuvo anoche, milady?" 

"D - DiCreo que es diferente ”, respondió Siena mientras se levantaba de la cama. “Sentémonos a la mesa y comamos. Me muero de hambre ". 

Después de sentarse, Agatha llenó ambas tazas con leche tibia   y   especiada.   Cada   uno   untó   con   mantequilla   medio bannock   antes   de   que   Agatha   dijera:   —¿Y   bien?   ¿Estás adolorido esta mañana? 

Siena   tomó   un   sorbo   de   su   deliciosa   leche   antes   de responder:   “No   hicimos   el   amor   anoche   o   no   creo   que   lo hicimos. Solo nos besamos ". 

"¡Qué!" Las cejas de Agatha se alzaron con sorpresa. "Un hombre   fuerte   y   fornido   como   ese   renuncia   a   sus   derechos maritales, por qué yo nunca". 

Siena sonrió ante la expresión de asombro en el rostro de Agatha. "Él me está dando lecciones". 

"Bueno, yo nunca." 

"No puedo creer que sea tan considerado". Siena suspiró. 

“Sentí que había más, pero anoche estaba asustado, y creo que él se dio cuenta. Sabes, Roderick no se parece en nada a su reputación de despiadado. 

"Así que lo he visto". Agatha tomó un sorbo de leche tibia. 

“De hecho, hacer el amor es más que un simple beso. Todas las mujeres se asustan en su noche de bodas porque carecen de experiencia. "Debo decir que no hay muchos hombres que sean lo suficientemente considerados como para esperar". 

Siena asintió mientras dejaba la taza en la mesa. “Quiero preguntarte sobre las flores. ¿Los pusiste en la iglesia? 

—No,   milady.   ¿Dónde   conseguiría   flores?   Yo   mismo   me sorprendí un poco cuando los vi. Eran hermosos y llenaron la iglesia del mejor olor ”. 

Roderick   dijo   que   tampoco   sabía   nada   sobre   las   flores. 

Ahora me pregunto si lo hice yo mismo ". 

"No   puedo   contestar   eso,   milady."   Agatha   negó   con   la cabeza.   “Todo   el   mundo   dice   que   está   dotado.   .   .   quizas   tu eres." 

“No sé si lo que dicen es cierto, quizás el tiempo lo diga. Sin embargo,   me   encantaría   tener   algo   de   control   sobre   estas cosas mágicas que hago. 

“Oh,   me   olvidé   de   mencionarle   a   Roderick   que   tuve   una visión   de   su   hijo,   Michael,   cuando   Roderick   mezcló   nuestra sangre en la iglesia. Debo recordar decírselo. Creo que el niño está vivo. 

Dejó   su   servilleta   sobre   la   mesa.   “Vamos   a   vestirnos.   Se supone   que   debo   encontrarme   con   el   personal   de   la   cocina hoy." 

COK UNLVA SCOTT GIRÓ UNA OLLA SOBRE SU CABEZA, Luego lo golpeó abajo   en   el   mostrador.   Estaba   más   que   preparada   para enfrentarse a la chica inglesa. Nadie iba a manejar su cocina cuando ella había estado bien durante los últimos dos años. 

“Necesito   aclararla   de   inmediato”,   le   dijo  Alva   a   Mary,  su asistente, que estaba llenando un gran caldero con agua. María sabía que era mejor no expresar su opinión. Alva estaba furiosa y Mary no quería que le tiraran algo a la cabeza. 

Siena   apareció   en   la   puerta,   casi   como   si   la   hubieran evocado. Alva saltó y la agarró del pecho. Mary quería reír pero no lo hizo. 

"Lo siento. No quise asustarla, pero laird Scott me pidió que hablara con el jefe de cocina ”, dijo Siena mientras miraba a Mary. 

"Esa sería yo", dijo Alva mientras se secaba las manos con una toalla. 

Siena notó el tono beligerante de la voz de Alva. "Soy Lady Siena y tu nombre es?" 

“Mi nombre es Alva y yo dirijo las cocinas. ¿Qué necesitas? 

Siena se dio cuenta de que Alva no quería saber nada de su nueva amante. “En realidad, no necesito nada. Mi pregunta es

¿qué necesitas? " Siena casi se rió ante la mirada de sorpresa en  el rostro del cocinero. Al  menos ahora tenía su  atención. 

"También me gustaría ver qué tienes planeado para la cena". 

—Yo ... lo necesito —tartamudeó Alva. "No lo sé, muchacha". 

“¿Hay algún material que necesite o tal vez más ayuda en la cocina? Estoy seguro de que manejar la cocina debe ser diculto alimentando a tantos ". 

—Sí, milady. Me vendría bien uno más para ayudar con la preparación de las comidas y quizás dos más para servir a los hombres en las comidas ". 

Entonces   me   ocuparé   de   que   consigas   a   alguien.   Siena sonrió. Hablaré con laird Scott esta noche. 

Alva sonrió ante esa noticia. Quizás ella había juzgado mal, la niña. Ella le dijo a Siena cordero que estaba planeado para la cena de esta noche. Alva acababa de terminar de hablar cuando la puerta trasera se abrió de repente con un aire invernal. 

"Alva",   una   chica   con   las   mejillas   enrojecidas   entró corriendo en la habitación. “Freddy se siente mal. Tienes que venir   a   verlo   de   inmediato.   La   Dama   Verde   está   ocupada atendiendo   a   los   demás   y   no   puede   ver   al   niño   en   este momento ". 

“Tal vez pueda ayudar”, sugirió Siena. "Yo mismo soy un sanador". 

"Milady, ¿haría usted tal cosa?" "Me gustaría. ¿Dónde está el niño? 

"Está con la Dama Verde", dijo la joven. 

"Me iré de inmediato", dijo Siena, y salió corriendo por la puerta. 

CAPITULO 12

segundoCuando Siena llegó a la



habitación del enfermo, vio


varias mujeres sentadas

agarrándose el estómago o la cabeza, esperando que alguien las cuide. Elen estaba inclinada sobre un paciente en un rincón. 

Siena   olió   el   stuness   en   el   momento   en   que   entró   en   la habitación. Buen día, Elen. ¿Cómo puedo ayudar?" 

"No estoy tan segura de que sea un buen día", refunfuñó Elen mientras se enderezaba y colocaba las manos en la parte baja   de   la   espalda   cuando   se   estiraba.   "Parece   que   todo   el mundo se queja de dolor de estómago". 

“Estaré   feliz   de   poder   ayudarte,   pero   me   gustaría especialmente ver al hijo de Alva, Freddy. Le prometí que me ocuparía de él. 

"Por allí", dijo Elen con un movimiento de su pipa. 

Un   niño   pequeño   de   cabello   castaño   arenoso   estaba enrollado   en   una   bola   sobre   una   manta,   agarrándose   el estómago.   Tenía   los   ojos   cerrados   con   fuerza.   Le   recordó   a Siena a un pequeño cachorro con su cara triste. 

Siena tomó a Freddy en sus brazos. Él gimió cuando ella lo colocó en un pequeño catre. “Esto se sentirá mejor que el piso duro”, la tranquilizó mientras se sentaba a un lado de la cama y palpaba la frente del niño. —Elen, está ardiendo. Si tuviera mis hierbas, sabría qué hacer por él. ¿Algunas ideas?" 

"Me duele el estómago", se lamentó el niño. "También me duele la cabeza". 

"Lo sé pequeño" Siena cepilló el pelo ola frente del niño. 

"Vamos a hacer que se sienta mejor pronto". 

"Creo que es algo que comieron, y tendrán que salir de su sistema   si   entiendes   lo   que   quiero   decir".   Elen   se   rió   entre dientes. Puedes usar algunas de mis hierbas. Todas las botellas están etiquetadas. Elige lo que quieras. Les he estado dando agua de cebada por ahora ". 

"¿Tienes alguna mejorana dulce?" Preguntó Siena. Se puso de pie y se acercó a un recipiente con agua fría para mojar un paño ". 

"Sí. Encontré algunos a finales del verano pasado. Revisa los frascos ". 

Después de que Siena colocó el paño frío en la cabeza de Freddy,  fue   a   los   estantes   y  examinó   cada   frasco   hasta   que encontró un frasco verde de mejorana. Abrió la tapa y olió el dulce aroma de pino, luego sacó un pellizco y lo puso en una olla con agua para calentar. Una vez que alcanzó la temperatura correcta, vertió el líquido en una taza y luego lo enfrió soplando sobre el agua. Luego vino una pizca de miel que revolvió en la taza   antes   de   dársela   a   Freddy.  Después   de   calmar   al   niño, comenzó a cuidar a los demás hasta que vieron a todos. Solo una mujer llamada Ruby rechazó la ayuda de Siena porque la mujer vio su marca de nacimiento. Ruby alzó las manos frente a ella   e   hizo   la   señal   de   la   cruz   para   protegerse.   Espíritus malignos. 

"Yo me ocuparé del viejo murciélago", dijo Elen en voz baja. 

“Parece que tu dulce mejorana ha calmado a todos. Aprecio tu ayuda, muchacha. " 

“Todavía   estoy   aprendiendo   a   moverme,   pero   intentaré ayudarte más. Lo prometo —dijo Siena, dándole un abrazo a Elen antes de irse. 

Siena todavía estaba preocupada porque la gente pensaba que era mala por su marca de nacimiento. Solo esperaba que algún día todos pensaran en ella como una buena persona. 

LDESPUÉS   DE   ESA   NOCHE,   SIENA   se   dio   cuenta   de   que   estaba   muy   cansada. 

HOWEVER, una vez que se sentó en la mesa alta junto a Roderick, su energía volvió y sintió la calma que Roderick le traía. Un sentimiento que no podía explicar, pero que le gustaba. 

"¿Has tenido un buen día, muchacha?" Roderick preguntó, colocando una mano en su brazo en un gesto tierno. “Ya sabes, muchacha. Creo que es hora de que empieces a usar mi plaid ". 

"Tendría que tener a alguien que me mostrara cómo usarlo". 

"Eso puede ser organizado. Te mantendrá caliente ya que incluso nuestros manantiales son fríos ". Le frotó el dorso de la mano. "Ahora, 

cuéntame sobre tu día ". 

A Siena se le aceleró el corazón por el simple hecho de estar tan cerca de su marido, y se preguntó qué tan tonta era de que su menor toque pudiera hacerla sentir cálida y feliz. 

“Parecía   que   teníamos   una   enfermedad,   así   que   ayudé   a Elen toda la tarde. Y antes de que me diera cuenta, el día había pasado ". 

"Debes estar cansado", dijo Roderick, pero descubrió que su mirada se dirigió al pecho de Siena y la forma en que su pecho se tensaba contra la tela de su vestido. Estaba ansioso por enseñarle la lección número dos esta noche, ya que ella había   estado   en   su   mente   la   mayor   parte   del   día.   Un pensamiento que lo complacía y lo irritaba al mismo tiempo. Su mente   debería   estar   en   sus   hombres,   su   clan,   y   no   en   este desliz de mujer. 

Cuando hizo una pausa, le preguntó: "¿Tuviste algún problema?" “Algunos todavía no quieren ninguna parte de mí una vez que ven mi marca de nacimiento. Intento mantener la manga bajada, pero se me sube mientras trabajo ". Ella sonrió y continuó: “Sin embargo, es increíble que si estás realmente

enfermo tu opinión puede cambiar muy rápido. Podría tener cuernos creciendo fuera de mi cabeza

y no les importaría un poco ". 

Roderick se rió entre dientes. "Tomará tiempo, muchacha". "¿Dónde están tus 

hermanos?" 

“Han regresado a sus propiedades. La semana que viene iré a la explotación de Dunham para ver si puedo ayudar con una disputa   territorial,   pero   no   tardaré   mucho.   Habrá   suficiente protección para Black Dawn ". 

"¿Crees   que   algún   día   volverás   a   pintar   de   blanco   las paredes de Black Dawn?" Preguntó Siena. 

Roderick suspiró. "Un día en el que pueda dejar el pasado completamente atrás". 

Siena le dedicó una pequeña sonrisa, esperando que algún día   el   castillo   volviera   a   ser   blanco   y   su   espantoso   pasado detrás de ellos. 

Disfrutaron   el   resto   de   la   comida   mientras   bebían   vino   y charlaban con otros. Al final, Roderick se inclinó y susurró: —

Sube,   muchacha.   Toma   otoda   tu   ropa   y   espérame   bajo   las sábanas. Esta noche es la lección número dos ". 

Las mejillas de Siena ardieron ante sus palabras. Ella asintió y se excusó de la mesa, dirigiéndose a su habitación. 

Afortunadamente,   Agatha   estaba   ocupada   hablando   con Duncan y no notó las mejillas rojas de Siena cuando le dijo a Agatha que se quedara atrás, que estaría bien. 

SIENA FUE'T MUY SEGURO DE CÓMO SE Sintió mientras yacía desnuda las sábanas, recordando la noche anterior y lo maravillosos que habían sido los besos. Tenía un deseo ardiente de otro beso. El calor ondeó bajo su piel con anticipación, preguntándose cómo sería esta noche. 

La puerta se abrió y, bajo el suave resplandor de la luz del fuego, vio a Roderick caminar hacia una de las sillas donde se sentó para quitarse las botas marrones. El no dijo

cualquier cosa mientras se deslizaba la camisa por la cabeza, tirándola  en   la  silla  cercana,   sin  apartar  la  mirada   de ella.  A continuación,   se  desabrochó   el   cinturón   y  dejó   caer  la   falda escocesa   alrededor   de   sus   pies.   Podía   ver   todo   su   cuerpo musculoso al mismo tiempo mientras caminaba hacia la cama, pero esta vez no apartó la mirada y se acordó de respirar. 


Su marido era magnífico. 

Roderick se deslizó bajo las mantas y la tomó en sus brazos. 

Lo siguiente que supo fue que él estaba inclinado sobre ella, colocando besos como plumas en su rostro. Siena suspiró. Sus brazos   se   deslizaron   alrededor   de   él,   y   presionó   su   cuerpo contra el de él, provocando que Roderick emitiera un gruñido bajo. Eso la complació. 

"Veo que recuerdas la lección uno verra wull, 

muchacha". "Sí", respondió ella sin aliento. "Aprendo rápido". 

Besó su oreja, tirando de uno de sus lóbulos, y luego se movió   más   abajo   mientras   continuaba   explorando   su   suave carne, colocando besos ligeros en su cuello. Se quedó flácida cuando los escalofríos de deseo la recorrieron. 

Levantando la boca por un momento, la miró a los ojos y vio su   deseo   mientras  bajaba   la  cabeza   para   besarla.   Su   lengua tocó sus labios, instándolos a separarse y en el momento en que ella lo hizo, hundió su lengua en su boca, apareándose con la de ella. 

Ella era plenamente consciente de la dureza de sus muslos presionados   junto   a   ella   mientras   sus   dedos   acariciaban   la parte posterior de su cuello. Este beso fue didiferente y más exigente   como   si   le   estuviera   diciendo   que   quería   más.   Ella comenzó a jugar con su lengua y se sorprendió por su propia respuesta ansiosa. Su sangre se sentía como si estuviera en llamas. Sus magníficos besos la estaban volviendo loca. 

Roderick sintió que Siena se movía inquieto contra él. Tenía que admitir que ella había aprendido bien su primera lección y se sorprendió de cómo su cuerpo ardía por ella. Una extraña sensación que no recordaba haber sentido antes. Había tenido relaciones sexuales en el año desde la muerte de su esposa, pero era solo eso, sexo. Esta

fue dierent. Un gruñido de satisfacción escapó de sus labios. 

Luego   se   recordó   a   sí   mismo   que   tenía   que   ir   despacio. 

Después   de   todo,   esta   era   su   primera   vez.   Le   enseñaría   la segunda lección y luego, en la tercera, ella sería suya. Dejó un rastro de besos hasta su pecho hinchado, donde se llevó uno de los brotes de punta roja a la boca. Comenzó a succionar, tirando y tirando hasta que escuchó sus jadeos de placer. 

Levantó   la   cabeza   y   le   sonrió   mientras   decía:   "Lección número dos". 

Y luego la besó una y otra vez hasta que ella no pudo pensar con  claridad.  La  pasión  se elevó  en  ella  como  el  fuego   más caliente.   Ella   pensó   que   iba   a   explotar.   La   forma   en   que   la abrazó delató su hambre y ella abrió más la boca. Necesitaba saborearlo todo. ¿Cómo diablos iba a sobrevivir a una tercera lección?   Tenía   que   haber   más.   Y   ella   lo   quería   todo.   Y   fue entonces cuando ella gimió una sola palabra, "Por favor". 

Roderick la escuchó. La sangre palpitaba en su cerebro. Sus sentidos   chisporrotearon   cuando   su   cuerpo   cobró   vida.   No habría otras lecciones. Su esposa lo estaba volviendo loco. No recordaba haber querido a nadie tanto como a Siena. Mientras él se inclinaba y acariciaba sus suaves rizos, ella se retorció contra su mano y él sintió su humedad. Ella estaba lista para él. 

Le separó los muslos con la rodilla y luego deslizó las manos por   debajo   de   sus   caderas   para   levantarla   y   recibirlo. 

Lentamente, se deslizó dentro y luego se retiró. Necesitaba ir despacio, pero la sangre que latía en su cabeza lo empujaba a sentir su sedoso calor. Condujo completamente hacia ella y se detuvo; su respiración entrecortada. 


Ella se tensó y gritó. 

"¿Estás ..." jadeó. 

"Yo   —   yo",   Siena   siguió   omientras   movía   las   caderas, preguntándose qué faltaba. Había sentido un dolor agudo, pero parecía aliviarse. Seguramente este apareamiento no iba a ser

doloroso. Comenzó a moverse de nuevo lentamente al principio y luego ella

podía sentir una presión reemplazando el dolor, y quería gritar gracias   a   Dios.   Roderick   se   movía   cada   vez   más   rápido, hundiéndose y retirándose hasta que Siena se sintió arrastrada por un mar de deseo mientras Roderick la golpeaba una vez más. Se elevaron con el intenso placer que explotaba en sus cuerpos hasta que la cima del placer se apoderó de ambos. 

Roderick   quería   decir   algo   mientras   yacía   encima   de   ella tratando   de   recuperar   el   aliento.   Apoyó   los   brazos   para   no aplastarla. 

Él la escuchó susurrar: "Yo ... no creo que pueda soportar una tercera lección". 

Roderick se rió entre dientes, luego rodó a su lado y atrajo a su esposa a su lado, manteniéndola acunada en sus brazos. 

Era un hombre verdaderamente satisfecho y feliz por primera vez en mucho, mucho tiempo. 

"Creo   que   tus   lecciones   están   completas,   muchacha". 

Respiró profundamente y dijo con voz entrecortada: "Eres mía, completamente". Cuando Siena no respondió, inclinó la cabeza hacia abajo para mirarla y descubrió que estaba profundamente dormida. 

Roderick no estaba muy seguro de si eso era algo bueno o malo. Al menos tenía una sonrisa en su rostro. 

CAPITULO 13

T Los meses siguientes fueron los más felices que

Siena pueda recordar. Ella había aportado color a

el gran salón con los muchos carteles que había colgado en las paredes. Ahora no se veía tan monótona y aburrida. También se mantuvo ocupada ayudando a los enfermos o aquellos que la dejaban.   Algunos   todavía   estaban   muy   estancadossh;   sin embargo, sintió que estaba haciendo unaerencia. 

Su esposo era muy cariñoso por la noche, pero todavía tenía esa   mirada   angustiada   en   sus   ojos   que   ella   deseaba   poder borrar. Sabía que Michael era la razón, pero hasta el momento, no podía ver nada sobre el niño, lo que la hacía dudar de que tuviera un don especial. Quería decirle a  Roderick  que  vio a Michael   en   su   visión   en   la   iglesia,   pero   todavía   no   estaba segura   de   sus   habilidades.   Rezó   para   que   esto   cambiara. 

Definitivamente no quería aumentar las esperanzas de Roderick hasta que pudiera decirle algo firme. 

Los días se habían vuelto más cálidos o debería decir que la nieve se había derretido y ahora estaba fresco pero no helado. 

Ellen envió un mensaje a Siena de que necesitaba recolectar hierbas y que le gustaría que Siena la acompañara. Siena se vistió   con   su   arisaid,   después   de   haber   aprendido   a   usar   el plaid, se había puesto bien al usarlo alrededor de los hombros y atado a la cintura con un cinturón para mantenerse caliente. 

Sin embargo, todavía usaba su enagua. 

que había tenido una bolsa cosida en la tela para sus piedras preciosas. 

Siena estaba más que lista para salir ahora que el clima era más agradable y Agatha dijo que también quería ir. Parecía que todos estaban listos para el aire fresco y el sol. 

Esperaron   fuera   a   que   Elen   se   les   uniera   y   juntos   se dirigieron a los establos. 

Garvin sacó los caballos. "¿Tiene el permiso del laird, podría preguntar?" 

Siena lo miró con expresión perpleja. "¿Deberíamos?" 

“Sí, deberías. Está entrenando en el patio inferior. Asegúrate de pasar antes de irte para que no se retire. la parte superior de mi cabeza ". 

—Deja de preocuparte y ayúdame a levantarme —le 

ordenó Elen. "¿Puedes manejar el caballo?" "No estoy muerto, muchacho", dijo Elen. 

Agatha se rió y Siena también cuando se fueron con la boca de Garvin muy abierta. 

Elen abrió el camino hacia el patio inferior, donde Roderick estaba   practicando   con   espadas.   Parecía   que   estaba entrenando a los soldados más jóvenes. 

Desarmó a su oponente mientras cabalgaban, luego giró tan rápido que sorprendió a Siena. Ella jadeó. Podía ver la fuerza de un   guerrero   en   él.   Clavó   la   punta   de   su   espada   en   el   suelo cuando los vio. "¿A dónde vas?" 

“Necesitamos recolectar hierbas”, dijo Siena. 

"Ah,  wull,  necesito  enviar  a  alguien contigo, y  todavía no respondes   a   mi   pregunta   sobre   dónde".   Pero   antes   de   que pudieran responder a su pregunta, se volvió hacia Ellen. "¿Eres capaz de montar, Elen?" 

"Tengo   ciento   tres   años,   muchacho,   y   estaba   sentado   en una silla antes de que pudieras caminar". 

Roderick sonrió y levantó las manos en defensa. “No tengo ninguna duda, pero ¿tienes alguna forma de protegerte? ¿Y a dónde vas? 

Elen puso los ojos en blanco antes de responder: "Vamos a la cañada donde se encuentra la quemadura azul para ver si el espino está floreciendo". 

Siena se alegró de que Elen respondiera porque no se había molestado en preguntar adónde iban. Ella estaba contenta de estar   afuera   y   montar.  "Tengo   mi   arco   y   flechas",   respondió Siena a su otra pregunta. "Puedo protegernos". 

Vio que Roderick miraba el arco que había puesto alrededor de su cuerpo. "¿Pero puedes golpear algo, muchacha?" 

Siena tomó oense a Roderick asumiendo que no podía dar en el blanco ni hacer nada porque era una mujer, por lo que respondió: "Creo que puedo". 

No   pareció   creerle   mientras   se   ponía   las   manos   en   las caderas sin decir una palabra. "Hay un objetivo en ese árbol". 

Señaló el final del campo. "Déjame verte llegar al centro". 

"¿Quieres que dispare desde mi caballo o desde el suelo?" 

Él   no   respondió   a   su   comentario,   pero   fue   lo suficientemente   caballero   como   para   ayudarla   a   bajar   de   su montura. 

"Muéstrame el   objetivo  de  nuevo",  dijo  Siena  mientras se pasaba el arco por la cabeza. 

Roderick  le  quitó   el   arco   y  una  de  sus   flechas.   "Yo  te  lo mostraré". Tiró de la cuerda con fuerza y  dejó que su flecha volara   golpeando   al   muñeco   justo   donde   debería   estar   un corazón ". 

Él le devolvió el arco con aire de suficiencia. "Es fácil". 

Siena definitivamente quería borrar la sonrisa o su rostro. 

Lentamente, tiró de la cuerda hacia atrás, la flecha a la altura de su boca y dejó volar la flecha. 

Dio en uno de los ojos pintados. 

Quería reírse de su expresión de asombro, pero pensó que era prudente no hacerlo. “Sí, fue fácil”, dijo, y luego agregó:

“Pensé que un ojo era tan bueno como el corazón. De cualquier manera, el hombre no irá a ninguna parte ". 

Los   hombres   que   estaban   a   su   alrededor   la   vitorearon mientras   regresaba   a   su   montura,   donde   Roderick amablemente la ayudó a levantarse. 

"La muchacha ha demostrado su valía", dijo con una sonrisa. 

Ellen se aclaró la garganta y preguntó: "Si el espino está floreciendo, ¿entiendes lo que significa?" 

“Sí, lo hago. Beltane ". 

Siena no tenía idea de lo que estaban hablando, pero estaba lista para dar una vuelta. “Siempre puedes venir con nosotros”, le dijo Siena a Roderick, queriendo tenerlo como compañía. 

"Estoy   entrenando,   muchacha",   respondió.   "Ahora   sé contigo, pero no vayas más lejos ". 

Después   de   prometer,   dejaron   el   castillo   antes   de   que Roderick   pudiera   cambiar   de   opinión.   Siena   sintió   que   los estaba   tratando   a   todos   como   niños.   ¿Qué   podría   doler   un paseo por las colinas? Luego pensó en Beltane y se acercó a Ellen para preguntarle: "¿Qué es Beltane?" 

Elen se quitó la pipa.  —Cuando el espino florece,  es una señal   del   comienzo   del   verano,   muchacha,   y   es   entonces cuando tenemos la fiesta de Beltane para celebrar el verano. 

Mis huesos seguramente recibirán el aire más cálido ". 

"¿Dijiste que tendremos una fiesta?" Preguntó Agatha. "Sí. 

Será muy especial. Habrá grandes hogueras encendidas en las cimas de las colinas, y todos los fuegos del hogar se apagan para reavivar con las preciadas llamas de las hogueras

". 

Estaban   dando   vueltas   por   un   solo   camino   hacia   una pequeña quemadura para que no pudieran hablar. El arroyo era

hermoso   con   agua   cristalina   que   fluía   sobre   rocas   que enviaban agua en muchos didiferentes direcciones. 

"Eso suena como un buen ritual", dijo Siena. "En Inglaterra, bailan alrededor de un árbol de mayo, así que me han dicho que nunca antes lo había visto". 

"Lo vi una vez en mi juventud", dijo Agatha, luego agregó. 

"Fue bonito con dicintas de diferentes colores ". 

Siena desmontó una vez que llegaron a la orilla del agua y Agatha también. Se volvieron para mirar a Elen, que no se había movido. Siena se preguntó si Elen necesitaba ayuda. 

Elen   sonrió.   "Dije   que   podía   montar,   pero   subiendo   y bajando esta bestia es completamente didiferente, así que me quedaré sentado si no te importa. Ella apuntó con su pipa. “Ahí está nuestro espino”. 

"¡Mira, tiene flores!" Siena exclamó. 

“Recoge las flores y ponlas en una bolsa y las hojas en otra. 

En   el   otoño   habrá   bayas,   así   que   volveremos   y   las conseguiremos también ". 

Fue un día glorioso sin una sola nube en el cielo cuando Siena   y   Agatha   recogieron   las   preciosas   flores.   Las   flores venían en racimos de flores blancas con puntos rojos en los pétalos. 

Siena   recortó   el   último   de  los  racimos  y  lo  metió   en   una bolsa. Había dejado muchas flores porque no veía la necesidad de cortar el árbol cuando tenían lo que necesitaban. "Esto se parece más a un arbusto que a un árbol". 

"Sí",   dijo   Elen   mientras   poníaed   en   su   pipa.   “Este   es   un árbol joven, pero crecerá más. Asegúrese de obtener algunas de las hojas tiernas ". 

“Hacen una buena tintura para los dolores de garganta”, le explicó Siena a Agatha, que no sabía nada de medicina. 

"Creo   que   me   vendría   bien   un   poco   ahora",   refunfuñó Agatha. “Me duele un poco la garganta”. 

"Tendremos   que   encargarnos   de   eso   una   vez   que regresemos",   dijo   Siena.   Ella   apuntó.   “Veo   un   brezo   que   es bueno para los riñones, la tos y los resfriados. Debo tener algo

de eso, ya que no estará en plena floración hasta finales del verano ". 

"Es inusual, muchacha, que esté floreciendo ahora, pero es una suerte para nosotros". 

Siena corrió hacia el único arbusto púrpura y captó el ligero aroma   floral   que   le   gustaba.   Metió   la   mano   en   el   arbusto   y recogió varias de las ramitas. En medio de la púrpura vio dos ramitas   de   brezo   blanco,   algo   que   nunca   había   visto   antes. 

Extendió   la   mano   para   cortar   los   brotes   blancos.   En   el momento en que tocó las ramitas blancas, vislumbró a Michael. 

Estaba llorando y preguntando cuándo se iría a casa con su padre. Ella jadeó y se agarró el pecho. 

"¿Qué pasa, muchacha?" Preguntó Elen. 

Siena se volvió hacia ella. "Acabo de ver a Michael y está vivo, pero no sé dónde se encuentra". 

"Era el brezo blanco", dijo Elen. "Se sabe que tiene suerte". 

En ese momento algo pasó por Siena y ella gritó y saltó. No estaba segura de qué era, pero era grande. Se movió tan rápido como pudo de regreso a donde había dejado su arco, pero no fue   lo   suficientemente   rápido   cuando   algo   agarró   su   falda   y escuchó el material rasgarse. 

El caballo de Elen se encabritó y los otros dos caballos se dispersaron. "¡Ve por ayuda!" Siena gritó justo cuando la alcanzó. 

arco. Lo levantó y colocó su arco justo cuando el animal se giraba para atacarla de nuevo. Apuntó mortalmente, sabiendo que   si   fallaba,   el   animal   la   golpearía   desafiante   y   muy probablemente la mataría con su colmillo. Los ojos negros del animal eran salvajes y sus colmillos largos mientras caía sobre ella. La flecha fue rápida. Atrapó al animal en los ojos. Con un chillido, cayó al suelo y se puso de pie. 

A Siena   le temblaban   tanto  las   rodillas  que  apenas  podía ponerse de pie, pero luego escuchó a Agatha gritar: "¡T - hay

otro,   milady!"   Ella   pasó   corriendo   por   Siena   con   el   jabalí persiguiendo a la derecha

detrás de ella. Una vez más, el objetivo de Siena fue acertado cuando atrapó al animal entre los ojos. 

Siena temblaba tanto que le castañeteaban los dientes. "Yo

— yo creo que necesito sentarme". Se tambaleó hacia una roca lisa.   No   se   dio   cuenta   de   que   las   lágrimas   corrían   por   sus mejillas,   pero   cuando   soltó   el   arco,   se   dio   cuenta   de   que todavía tenía la ramita blanca de brezo blanco en la mano. 


Todo saldría bien. 

CAPITULO 14

T el sonido de un trueno retumbó en la distancia. 


El suelo tembló. 

Siena   miró   hacia   arriba.   No   había   una   nube   en   el   cielo. 

Seguramente no podría haber más jabalíes porque ella no tenía fuerzas   para   moverse.   Podía   oír   a   Agatha   gritar   y   llorar   de fondo. 

A medida que el estruendo se hacía más cercano, Siena giró a su izquierda y vio a Roderick y sus hombres galopando hacia ella. Antes de que pudiera parpadear, detuvo a Hércules de un tirón y se puso de pie corriendo hacia ella, con la espada lista para la batalla. 

"¡Que   demonios!"   Roderick   gritó   al   notar   los   jabalíes muertos a los pies de Siena. Su corazón latía tan rápido que tuvo que hacer una pausa antes de poder hablar de nuevo. En el   poco  tiempo  que  le  había  llevado  llegar  hasta  ella,   se  dio cuenta   de   que   nunca   podría   perder   Siena   porque   tenía   una abrumadora necesidad de protegerla, pero había algo más. Ella significaba más para él de lo que jamás creyó posible. 

Se arrodilló a su lado y tomó su mano temblorosa entre las suyas. "¿Estás herida, muchacha?" 

"¡Santos de arriba!" Duncan gritó detrás de Roderick. “Och, la muchacha ha derribado dos jabalíes. ¿Cómo diablos hizo eso la muchacha? 

"¿No   te   hicieron   daño?"   Roderick   preguntó   de   nuevo mientras revisaba el cuerpo de Siena en busca de lesiones. 

"N   -   No,   simplemente   me   asustaron",   admitió   finalmente Siena   mientras   se   secaba   las   lágrimas   de   la   cara.   Estaba temblando   tanto   que   le   temblaba   la   voz.   “T   -   Salieron   de   la nada. Yo ... yo apenas tuve tiempo de dispararles ". No podía creer   que   Roderick   estuviera   aquí.   Necesitaba desesperadamente   su   consuelo.   Como   si   leyera   sus pensamientos,   la   atrajo   hacia   él   y   la   rodeó   con   sus   brazos, luego apoyó la barbilla en la parte superior de su cabeza. 

Y esa fue una de las razones por las que no me gustaría que cabalgaras   sin   guardia.   Me   asustas   muchísimo,   muchacha. 

Tomó   un   respiro   profundo.   "Elen   sonó   como   una   banshee cuando   nos   encontró   pidiendo   ayuda   a   gritos   y   agitando   su pipa en el aire". 

Siena   levantó   la   mano   para   reprimir   la   risa   mientras   se imaginaba cómo debía de ser Elen montada desaliñada en su caballo. “Ahora puedo ver que un guardia hubiera estado bien, sin embargo, también fui capaz de protegerme”, señaló. 

Roderick sintió que Siena estaba recuperando el control de sí misma de nuevo porque había dejado de temblar y odiaba admitir que lo que decía era verdad. La muchacha parecía más capaz. —Sí, pero aun así podrías haberte lastimado y no me perdonaría si te lastimaran.  ``  Fue una suerte haber salido a montar para ver cómo te estaba yendo cuando conocí a Elen ''. 

Siena se apartó de él y luego cambió de tema. "Tenemos nuestras   hierbas,   así   que   supongo   que   podemos   volver   al torreón", dijo mientras se apartaba. 

"Sí. Y ahora podemos tener jabalí asado para el banquete de esta   noche.   Todos   estarán   felices   por   eso   ”,   dijo   Roderick, luego   miró   a   sus   hombres.   “Necesitaremos   llevar   a   estos animales al torreón y vestirlos para el banquete de esta noche. 

Esta noche, celebramos Beltane ". 

"No veo, Star", dijo Siena mientras miraba a su alrededor. 

"Ella debe haber escapado durante toda la conmoción". 

"Sí", dijo Roderick. “Es una de las cosas que me llamó la atención.   Yers   y   los   caballos   de   Agatha   que   regresaran   sin jinetes no era una buena señal. Star era una mancha plateada mientras   corría   de   regreso   al   torreón.   Vamos,   puedes   viajar conmigo   ".   La   ayudó   a   subir   sobre   la   ancha   espalda   de Hércules. 

Duncan, ¿vas a recuperar a Agatha? 

"Sí. Tan pronto como deje de temblar ". Duncan se rió entre dientes. Tenía su brazo alrededor de la cintura de Agatha. "No estoy seguro de que la muchacha pueda caminar todavía". 

"No   es   gracioso",   refunfuñó   Agatha.   "Ambos   podríamos haber muerto si no fuera por las habilidades de Milady". 

"Estoy de acuerdo con eso", dijo Duncan mientras empujaba a Agatha en su caballo y luego montaba detrás de ella. —Laird, será mejor que no desafíe a su dama a un tiroteo. No estoy seguro de que ganarías ". 

"Oh,   sí,   creo   que   podrías   tener   razón,   Duncan".   Roderick empujó a Siena hacia él. "Ella podría vencerme con el arco y las flechas". Pero ella todavía era una mujer, pensó y necesitaba su protección. 

UNS EL SOL BAJÓ EN EL CIELO, EL BAILEY INFERIOR EMPEZÓ A LLEGAR

vivo   mientras   los   miembros   del   clan   se   reunían   en   grupos riendo   y   bebiendo   mientras   esperaban   a   que   terminaran   los cerdos. 

Los niños pateaban una pelota y la perseguían. 

La risa llenó el aire, haciendo sonreír a todos. 

Con   el   humor   alegre,   esta   noche   no   se   sentía   como   una extraña. La gente no se estaba alejando de ella como lo había hecho   una   vez   cuando   llegó.   Todos   los   hombres   estaban hablando en grupos, riendo y dándose palmadas en la espalda. 

Habían   sacado   barriles   de   whisky   afuera   para   que   todos pudieran beber y divertirse. 

Los jabalíes  asados  olían  de maravilla  mientras  caminaba junto a Roderick, quien se detuvo para hablar con algunos de sus hombres. Los soldados le levantaron tazas de cerveza por proporcionarle la carne. 

Fergus sonreía de oreja a oreja. Se cepilló la cerveza osu barba roja y sostuvo su taza. “Creo que la muchacha necesita un brindis más. Para la chica que nos ha superado a todos en la caza, probablemente por qué el laird se casó con ella, para que siempre tengamos comida en la mesa. 

Siena inclinó la cabeza. “Gracias, Fergus por el gran elogio. 

Te aseguro que hoy tuve suerte ". 

Siena tomó la mano de Roderick mientras avanzaban por el camino. "Es bueno que fuimos muy temprano esta mañana por las hierbas, para que tuvieran tiempo de asar el cerdo". 

"Sí.  También   dividimos  el  jabalí   por  la  mitad  para  que  se cocine más rápido y con nuestros días cada vez más largos, eso también ha ayudado a la fiesta ". 

Se  detuvieron  en  un  lugar  de  la  colina  y extendieron  sus mantas  donde   otros   habían   hecho   lo   mismo.   Había  un  árbol enorme que los  bloqueaba  de  los  demás,   por  lo  queered  un poco de privacidad. "¿Es este un buen lugar?" ella preguntó. 

"Sí",   dijo   Roderick.   Se   sentó   apoyado   contra   el   grueso tronco del árbol y luego tiró a Siena frente a él para que pudiera recostarse contra él. "Cuidado con la colina". El Señaló. "Es hora de los incendios". 

La colina en la distancia se podía ver claramente bajo el sol poniente. De repente, dos grandes fuegos estallaron en naranja y rojo hasta que las llamas se elevaron por los aires. Ella jadeó. 

No estaba segura de lo que esperaba, pero seguro que no era un incendio tan grande. Los miembros del clan vitorearon. Se preguntó qué significaban los incendios. 

“Escucho   vacas”,   dijo   Siena.   Y   claro,   a   lo   lejos   vio   a   la manada subiendo la colina en una sola fila. 

"Sí. Es hora de llevar al rebaño a los pastos de verano, pero antes de que puedan ser conducidos al campo tiene que haber un rito de

purificación." 

"No entiendo." 

"Los   arrullos   caminarán   entre   los   dos   fuegos".   Señaló   la colina.   "Debo   decir   que   serán   conducidos   entre   los   dos incendios porque no irían voluntariamente". 

Le encantaba escuchar su acento cuando decía vacas, pero aún   así   no   entendía.   "¿Por   qué?   ¿No   es   peligroso   para   los animales? " 

—No te preocupes, muchacha. Hay mucho espacio para los animales. Los arrullos blancos caminarán entre los dos fuegos y chamuscarán su pelaje haciéndolos marrones. Por lo tanto, será una señal de que han pasado del invierno al verano ". 

Siena se echó a reír. "Tú te lo inventaste". 

“No,   lo   he   visto   hacer   muchas   veces   desde   que   era pequeño. Tenemos muchos rituales y supersticiones aquí ". 

"Te   creo."   Ella   se   volvió   para   poder   verlo.   Levantó   una pierna para que ella pudiera apoyarse en ella y mirarlo mientras hablaban. “Y suceden cosas que nunca creí posibles”. Metió la mano en su bolsa y sacó el pequeño trozo de brezo blanco. 

“Ah, wull. Aquí tienes una prueba. Se dice que es muy afortunado que si llevas el brezo blanco a la batalla, no perderás la pelea ". "Bueno, cuando recogí la ramita", hizo una pausa y se armó de valor antes de continuar, "Escuché a Michael preguntar cuándo iba a ver a su padre". Agarró los brazos de Roderick. "Creo que Michael está vivo, pero no sé donde está." 

Durante   unos   minutos,   Roderick   no   dijo   nada.   Parecía aturdido.   Y   esto   de   un   hombre   que   nunca   mostró   ninguna emoción. “Ah, muchacha. Quiero que sea cierto y solo puedo esperar que encuentres a mi hijo ". 

Desde   que   fueron   apartados   por   el   gran   árbol.   Roderick tomó   a   Siena   en   sus   brazos   y   la   besó   suavemente.   Luego profundizó el beso y la besó con avidez. Su lengua

persuadiéndola a abrir los labios para que él pudiera saborear toda su dulzura. Su lengua acarició y se acopló con la de ella hasta   que   la   sintió   temblar   en   sus   brazos.   Necesitó   toda   su fuerza de voluntad para no ir más lejos. 

Durante un largo momento sintió como si estuviera flotando. 

El beso fue estimulante, pero estaban en una celebración, así que  se  apartó.   "Conserva  el   brezo   hasta  que  encontremos  a Michael". 

Después   de   que   la   hoguera   hiciera   feliz   su   camino   de regreso al torreón, se sonrieron el uno al otro. "Creo que todos están disfrutando de Beltane". 

“Sí, lo son. Siempre es bueno tener el invierno atrás y tú lo hiciste especial, muchacha, con los dos jabalíes. Nunca habían comido tanta carne a la vez ". 

Alva la saludó con su hijo a su lado. El resto del personal de la cocina También estaba afuera, pero hasta ahora, no había visto a Elen y se preguntaba dónde podría estar. 

Siena vio a Agatha que se reía con Duncan. Siena nunca la había   visto   tan   joven.   "¿Has   notado   que   Duncan   y   Agatha parecían llevarse muy bien?" 

"Sí, creo que a Duncan le gusta mucho Agatha". Roderick se rió. "Podría tener otra boda próxima, muchacha." 

"Yo espero que sí. Agatha merece ser feliz ". 

El aire se llenó de aroma a jabalí asado. Se instaló un pozo con dos asadores en medio de la multitud. Todas las mujeres tenían guarniciones preparadas y estaban alineadas a lo largo de las mesas. 

Cuando llegó el momento y los cocineros habían declarado que   el   cerdo   había   terminado,   subieron   los   vítores   y   todos pasaron junto a los jabalíes con sus zanjadoras para conseguir una gran porción de cerdo. 

Roderick  insistió   en  que  él   y  Siena   serían   los  últimos   en honrar a su clan. 

 El era bueno, Pensó Siena. 

Justo   cuando   se   estaban   preparando   para   conseguir   su comida,   Elen   marchó   por   el   recinto   vestida   con   todo   su glorioso color verde. Roderick estaba hablando con Duncan sin prestarles atención. 

"Eres desafiante la Mujer Verde esta noche". Siena se rió. 

“Tengo   que   mantener   mi   reputación,   muchacha.   Debería haber sabido que podías cuidarte solo. ¿Qué te parece nuestro Beltane? 

“Creo   que   es   una   celebración   muy   bonita.   Sin   embargo, todavía   no   puedo   creer   que   las   vacas   cambien   de   blanco   a marrón ". 

"Vosotros, de todas las personas, debéis creer". Elen se rió. 

“He   estado   ocupado   apagando   todos   los   incendios   en   la fortaleza. Esta noche, después de haber comido, usted y el laird irán a la hoguera y tomarán un palo para encender el fuego en su habitación. Se considera afortunado ". 

"Sí, lo haremos", dijo Siena. 

Luego, Elen se inclinó para susurrar: “Beltane es la unión de la Tierra y el Cielo. Esta noche, serás sensual y apasionado con la alegría de la concepción ". 

Siena se echó hacia atrás y sintió que su cara ardía cuando Elen se rió y siguió su camino alegre. Hacer el amor no era algo de   lo   que   Siena   quisiera   hablar   con   nadie   más   que   con Roderick. Ahora se preguntaba si esta noche concebiría. 

 Supuso que el tiempo lo diría. 

CAPITULO 15


Castillo de Balan

Northumbria, Inglaterra

segundoAlan   Castle   se   encuentra   en   un




montículo   algo   elíptico

con   vistas   al   río   Wansbeck.   Las

banderas   ondeaban   desde   las   torres.   Por   todas   las apariencias, todo parecía

pacífico, pero la confusión se estaba gestando dentro de las paredes grises del castillo. 

El   barón   Cinge   Bertram   estaba   sentado   detrás   de   su escritorio tamborileando con los dedos sobre el escritorio. Su perspectiva era terrible. Admitió para sí mismo que había sido un derrochador  y derrochado  gran parte de su riqueza, pero siempre había tenido a Berwick y los hombres de su hijo para respaldarlo.   .   .   hasta   que   ese   maldito   escocés   se   llevó   a Berwick y mató a su hijo. 

Ahora que su hijo se había ido por más de un año. No tenía suficientes hombres para volver a tomar Berwick y proteger su propio castillo. Le encantaría atacar a Black Dawn como lo hizo una vez su hijo y, con suerte, asesinar al Laird Scott. 

Pero Cinge sabía que no podía hacer eso. Su único placer era saber que el laird sutodos los días por la pérdida de su

hijo. 

Un   golpe   en   la   puerta   interrumpió   sus   pensamientos inquietantes. "Entrar." 

"Señor, Lord Malcolm está aquí para verlo". 

"Muéstrale que pase", ladró Cinge. Se enderezó la chaqueta, para   que   pareciera   presentable   en   lugar   de  desesperado.   Se pasó las manos por el cabello castaño y lo apartó de la cara. 

En poco tiempo, Lord Malcolm entró en la biblioteca y Cinge le indicó al hombre que tomara asiento. Malcolm le recordó a Cinge a una rata gorda con sus ojos redondos. "¿Le gustaría algo de beber?" 

"Tomaré lo que estás bebiendo". 

Cinge   se   sirvió   otro   vaso   de   oporto   rojo   en   una   copa   y volvió a llenar la suya, luego dejó la botella en su escritorio. 

Cuando le entregó a Malcolm su vaso, Cinge preguntó: "¿Qué puedo hacer por ti?" 

"Es lo que puedo hacer por ti". Lord Malcolm se rió de la expresión de asombro en el rostro de Cinge. 

"¿Le ruego me disculpe?" 

"Sé que perdiste el castillo de Berwick junto con un ingreso considerable", dijo Malcolm cada palabra con la certeza de un hombre   que   está   decidido   a   conseguir   lo   que   quiere.   "Yo también estoy aquíeh un trato. " 

"Seguir." 

Con un movimiento de cabeza casual, Malcolm dijo: "Quiero a tu hija". Cinge trató de ocultar su sorpresa ante la solicitud de Malcolm. 

Cinge parpadeó varias veces antes de decir: “Mi hija ha sido una espina clavada en mi costado durante años. ¿Por qué la querrías? Malcolm se rió. “Bueno, para empezar, escuché que se ha convertido en una mujer hermosa. También me han dicho que ella puede liderar

yo al Santo Grial ". 

“El   Santo   Grial   se   ha   perdido   durante   años,   hombre.   Ha habido   muchas   misiones   para   el   Grial.   .   .   todo   termina   en muerte ". 

"Muerte,   tal   vez".   Malcolm   se   encogió   de   hombros.   “Sin embargo, ninguno ha encontrado la copa. Una vez que esté en mi poder, podré convertirte en un hombre muy rico ". 

Cinge   asintió.   "Me   gusta   lo   que   estoy   escuchando,   pero Siena está con Laird Scott, así que tendré que llevarla de vuelta a suelo inglés". 

Malcolm se inclinó hacia adelante y dejó su vaso sobre el escritorio. Volvió a llenar su vaso y luego preguntó: "¿Tienes a los hombres para que se la quiten al laird?" 

"¡Diablos   no!"   Cinge   se   encogió   de   hombros   con   total naturalidad y luego lo pensó mejor, no queriendo mostrar su debilidad.   “Bueno,  no  en   su   terreno,   pero   tengo   algo   que  el hombre quiere más que nada. Creo que laird Scott entregará a mi hija sin levantar una espada ". 

El   asombro   de   Malcolm   fue   obvio,   pero   se   recuperó   y preguntó: "¿Entonces tenemos un trato?" 

Cinge se puso de pie y levantó su copa en señal de saludo a Lord   Malcolm.   "Tenemos   un   trato.   Enviaré   un   mensaje   de inmediato ". 

ONE PRIMAVERA MAÑANA, RODERICK DIJO SIENA Iba A

incursión con dos de sus hermanos. Ella le pidió que tuviera cuidado  y se juró a sí  misma que iba a encontrar a Michael mientras   su   marido   no   estuviera.   Mientras   observaba   a Roderick   alejarse,   tuvo   la   extraña   sensación   de   que   nunca volvería   a   verlo.   Sacudió   la   cabeza   para   deshacerse   de   la tontería. No se iría tanto tiempo. Él mismo lo había dicho. Haría feliz a su marido de nuevo tan pronto como descubriera dónde se encontraba Michael. 

Dos días después, Siena regresó a la fortaleza después de su caminata matutina, encontró a un mensajero parado en la entrada con el mayordomo de pie frente a él con los brazos

cruzados.   Martin,   el   mayordomo   de   Roderick,   dirigía   más   o menos la casa y había sido muy amable con Siena desde que

llegado. Supuso que los hombres estaban discutiendo, así que se   dirigió   por   el   pasillo   que   conducía   a   las   escaleras   que conducían al gran salón, sabiendo que no la necesitaban. 

Martin se volvió y dijo: "Milady, el mon dice que tiene un mensaje para laird Scott". 

Siena hizo una pausa y luego volvió a pararse junto a Martin. 

Soy la esposa del Laird Scott. Me lo llevo." Siena le tendió la mano. 

"¿Sabe leer, milady?" Preguntó Martin, con una expresión de sorpresa en su rostro, ya que la mayoría de las mujeres y hombres que conocía no sabían leer y él ciertamente no podía. 

"Sí, puedo." 

El mensajero, quien notó que estaba vestido con los colores de   su   padre,   le   entregó   la   pequeña   nota.   Inmediatamente reconoció el sello de su padre; sin embargo, no se molestó en comentar   ni   mostrar   ninguna   expresión   externa   mientras   un escalofrío   recorría   su   espalda.   Sabía   que   esto   no   podía   ser bueno. 

"¿Hay una respuesta, milady?" preguntó el mensajero. 

Dígale que el Laird Scott volverá en un par de días. Entonces enviará su respuesta ”, logró decir Siena con voz tensa. 

Sentía   los   pies   como   de   plomo   mientras   bajaba   las escaleras   hacia   el   gran   salón.   Una   vez   que   estuvo   sola,   se acercó a una de las sillas junto a la chimenea y se sentó. Siena se dio cuenta de que estaba temblando de la cabeza a los pies, así que respiró hondo varias veces para calmarse antes de abrir la carta. Rápidamente, examinó las odiosas palabras. 

Agatha entró de la cocina con dos tazas de leche caliente con especias y las sentó en la mesa entre las dos sillas. "Pensé que le gustaría  algo  caliente esta mañana,  milady",  hizo una pausa y miró a Siena. “¿Qué pasa? Parece que has visto un fantasma ". 

"Ojalá hubiera visto un fantasma". Siena levantó la hoja de papel. "Esta es una carta de mi padre que les aseguro que está muy vivo". 

Agatha jadeó y volvió a dejar la taza antes de dejarla caer. 

"¿Qué dice?" 

"Padre tiene a Michael". 

"Eso es maravilloso. El hijo del laird no está muerto. Laird Scott estará muy feliz ". 

“Sí,   esa   parte   es   una   gran   noticia.   Sin   embargo,   Michael todavía   está   en   manos   de   mi   padre.   Espero   que   no   haya maltratado al niño, pero me temo que probablemente lo haya hecho ". Siena hizo una pausa y tomó un sorbo de leche, con la mente   dando   vueltas.   “Quiere   que   Roderick   haga   un intercambio. . . su hijo para mí ". 

"Laird Scott nunca estará de acuerdo". 

"¿Cómo   no   pudo   hacer   el   intercambio?"   Preguntó   Siena. 

“Quiere a su hijo más que nada y yo quiero a Michael de vuelta con su padre. Nada en el mundo haría más feliz a Roderick ". 

Pero  el  laird  la quiere,  milady, estoy seguro   de  que  se  le ocurrirá algo. Él nunca haría el intercambio ". Agatha frunció el ceño. —No me gusta esa mirada en sus ojos, milady. ¿Qué vas a hacer?" 

"No lo sé. Me voy a sentar aquí unos minutos y pensar ”, dijo Siena mientras miraba fijamente al fuego, queriendo que el fuego   le   hablara.   Entonces   recordó   las   piedras.   Deslizó   su mano derecha en su bolsa y deslizó las cuatro piedras en su mano.   Los   sostuvo   con   fuerza   en   su   mano   y   murmuró:

“Háblame. Muéstrame al chico ". 

En   medio   de   las   llamas,   pudo   ver   al   niño.   Estaba   en   su antiguo   dormitorio.   Michael   estaba   muy   delgado,   pálido   y lloraba. Le dolía el corazón por el niño. Se veía tan asustado. 

Definitivamente sabía cómo se sentía eso. Entonces las llamas produjeron   el   rostro   de   su   padre   y   ella   saltó   hacia   atrás golpeándose la nuca con la silla. Estaba hablando con Henry, su primer al mando. 

 "WSE MIRARÁ COMO VAMOS A HACER EL INTERCAMBIO, PERO UNA VEZ

 niño es casi para su padre, dispararás una flecha en la espalda

 del niño y lo matarás. Deje que Roderick sienta lo que es perder

 de verdad a un hijo. No tendré más uso para el chico. 

 "¿Qué pasa con su hija?" Preguntó Henry. 

 Una lenta sonrisa se dibujó en el rostro de su padre. "Tengo

 uso para ella". 

SIENA respiraba   con   fuerza   cuando   regresó   al   presente.   Miró   a  Agatha   que estaba sentada en el borde de su silla. "Es una trampa." 

"¿Qué viste?" 

"Mi padre planea matar al niño frente a Roderick para igualar la puntuación por la muerte de mi hermano". 

Agatha jadeó. "Pero tú mataste, milady." 

“Sí,  pero   no  estoy   seguro  de  que  él  sepa  que  maté  a  mi hermano, sin embargo, mi padre me necesita, así que no puede matarme. De eso estoy seguro ". 

"Milady, debemos hacer algo". 

"¿Recuerdas   que   hay   un   pasaje   en   la   parte   trasera   del castillo?"   Fue   construido   porque   mi   padre   no   quería   ver sirvientes corriendo por el castillo ". 

"Sí." 

"Creo que puedo entrar al castillo y sacar al niño sin que nadie me vea". 

Agatha   negó   con   la   cabeza   y   luego   jadeó.   "Es tremendamente peligroso, milady". 

“No quiero que Roderick se enfrente a los hombres de mi padre. No quiero ser la causa de que los hombres pierdan la vida cuando puedo hacer unaerencia. Puedo buscar a Michael y podemos regresar a Black Dawn ". 

"Pero se darán cuenta de que el niño se ha ido y vendrá tras usted". 

Siena   miró   alrededor   de   la   habitación   como   si   estuviera tratando   de   encontrar   la   respuesta.   "Lo   sé."   Ella   giró   hacia atrás.   "El   personal   de   la   cocinasiempre   me   ha   sido   fiel.   Les pediré algo de comida y les pediré que sigan fingiendo que el chico   está   todavía   en   su   habitación   un   rato.   Padre   no   se molestaría en ver cómo está el niño todos los días. Eso nos dará un poco de tiempo. Antes de irme, enviaré un mensajero a Roderick   para   decirle   lo   que   está   pasando.   Con   suerte,   nos encontrará en el camino a casa y nadie será atrapado ". 

"¿Pero y si te atrapan?" 

Siena frunció el ceño. “Les diré que si dejan ir al chico, los llevaré al Santo Grial. Lo han estado buscando durante años ". 

"¿Sabes donde esta?" 

"No   exactamente."   Siena   se   puso   de   pie   con   una   media sonrisa.   “Pero   ahora   tengo   confianza   en   que   puedo encontrarlo. 

"Necesito ir a ver a las hadas". 

CAPITULO 16

A Después de explicarle a Agatha que no podía ir con ella, Siena agarró su capa y corrió hacia la

cocina donde Alva la detuvo para aprobar el menú de la cena. 

Siena asintió con la cabeza, sabiendo que no estaría allí para disfrutar de la comida. No quería que la familia supiera que se marchaba   de   Black   Dawn.   Ella   suspiró,   luego   se   apresuró   a salir por la puerta trasera. 

Siena sabía que tenía la fuerza para rescatar al niño. Ella no fallaría. Al otro lado del césped, vio un pu de humo flotando en el aire y sabía que Elen también estaba visitando a las hadas. 

"Hola", dijo Siena, una vez que los alcanzó. 

Elen saltó, sorprendida. "Oh, muchacha", dijo, agarrándose el pecho. "Me diste un susto". 

Siena vio que el rostro de Elen estaba rojo brillante, por lo que Siena preguntó: "¿Te sientes mal?" 

"Algo   no   está   bien,   muchacha",   dijo   Elen,   sacudiendo   la cabeza. "No me había sentido así desde que fuimos atacados, y luego   no   me   moví   lo   suficientemente   rápido   para   advertir   a todos". 

Barra revoloteó frente a Elen, subiendo y bajando. "Sí, Elen tiene   razón   y   apuesto   a   que   puede   decirnos   qué   está   mal, Siena". 

"De hecho, puedo", respondió Siena. "He venido a pedirte ayuda, Barra". 

"¿Ayuda?" Elen agarró a Siena del brazo. "¿De qué estás hablando, muchacha?" 

"M -  ¡Michael  está vivo!" Una sensación de poder llegó a Siena y se apresuró a decir: "Mi padre lo tiene en brazos en el castillo donde crecí". 

"¿Cómo sabes esto?" Preguntó Barra. 

“Hoy llegó una nota para Roderick. Como no está aquí, abrí el mensaje. Dijo que mi padre quiere cambiar al niño por mí ”, Siena   hizo   una   pausa,“   pero   mintió.   Matará   a   Michael   para vengarse de la muerte de mi hermano ". 

“Por eso me duele la cabeza”, dijo Elen. "Cuando algoafecta al clan así, entonces siempre tengo estos terribles dolores de cabeza   ".   Ella   tomó   un   par   de   pus   de   su   pipa.   "No   temas, nuestro laird sabrá qué hacer". 

"¡No!" Siena gritó. Ambos la miraron. "No quiero que nadie pierda la vida por mí". 

"Pero laird Scott no querrá que estés en peligro", argumentó Elen. “Es mejor perderme a mí que perder a su hijo. Además, si mi

El plan funciona, los dos escaparemos y nadie morirá ”, habló con firmeza, luego miró a Barra. "Necesito poder usar mi magia si voy a rescatar a Michael, y necesitaré tu ayuda". 

Barra revoloteó arriba y abajo. "¿Como puedo ayudarte?" 

"Me has dado las piedras que son como yo sé

lo  que  mi  padre  está  planeando.  Pero,  ¿puedo  ir a  buscar  a Michael   y   traerlo   de   vuelta   aquí?   Siena   extendió   la   mano   y Barra aterrizó en su palma. 

"Siempre has tenido el poder de ir a donde quieres". 

"¿Pero cómo?" 

“Todo lo que tienes que hacer es pensar mucho en el lugar donde quieres estar, cerrar los ojos y estarás allí”. 

"¿Pero qué hay de volver?" 

"Puedes   regresar,   pero   no   puedes   traer   a   otra   persona contigo". 

“Eso  no funcionará.  Necesito que Michael regrese  sano y salvo ". Siena pensó por un momento. "Lo sé. El castillo tiene muchos pasillos y pasillos traseros. Iré a buscar a Michael y luego   escaparé   por   la   parte   trasera   del   castillo,   pero necesitaremos caballos ". 

Barra   rió.   “Te   puedo   ayudar   allí.   Iré   contigo,   ya   que   no cuento   como   otra   persona   ”,   se   rió   de   nuevo.   “Tengo   mis propios   poderes   para   poder   conseguir   los   caballos   que necesitas para regresar. También me quedaré contigo por un poco de magia extra ". 

“Te abrazaría”, dijo Siena. "Si no tuviera miedo de dañar tus alas". 

“Está   bien”,   dijo   Barra   con   una   risa   mágica.   "Me   alegra ayudar". 

"¿Estáis ambos locos?" —Dijo Elen, levantando los brazos en el aire. “Estaréis en el campamento enemigo con muchos hombres. Deberías esperar a nuestro laird ". Elen negó con la cabeza. "Él no estará complacido". 

"Roderick se olvidará de su ira una vez que vea a su hijo". 

Siena   apretó   la   mandíbula   para   apagar   el   sollozo   en   su garganta. “Y cumpliré su mayor deseo. . . tener a su hijo sano y salvo en casa ". 

Tengo ciento diez años, muchacha. Deberías escucharme. 

No estará feliz si te matan en el proceso ". 

Siena   abrazó   a   Elen,   preguntándose   si   Elen   realmente conocía   su   propia   edad.   “Gracias   por   preocuparte,   Elen. 

Enviaré un mensaje a Roderick tan pronto como me vaya para que nos encuentre de camino a casa. Todo saldrá bien. Espera y verás." 

"Tienes   una   magia   poderosa",   hizo   una   pausa,   luego continuó,   "se   necesitará   todo   lo   que   tienes   para   lograr   esta tarea". 

"Lo sé", respondió Siena. 

Siena   se   apresuró   a   regresar   al   castillo   para   hablar   con Agatha.   Ella   le   explicó   a   Agatha   lo   que   iba   a   hacer   y   la persuadió

que   cambiara   de   capa   ya   que   la   de  Agatha   era   de   un   color oscuro y llamaría menos la atención. 

Siena   corrió   escaleras   arriba   para   recuperar   el   conejo   de Michael y luego se apresuró a bajar. 

Después de asegurarle a Agatha que estaría bien, Siena le indicó que enviara un mensaje a Roderick y le contara lo que había sucedido, luego regresó al montículo de hadas y esperó a Barra. 

"¿Estás   listo?"   Barra   preguntó,   con   su   voz   de   niña.   Las otras hadas revoloteaban como moscas, deseándoles lo mejor. 

"Lo   soy",   respondió   Siena.   Barra   voló   y   se   sentó   en   el hombro de Siena. Siena dio tres vueltas. Todo se volvió negro cuando   el   aire   pasó   a   toda   velocidad   junto   a   ellos   y   luego fueron absorbidos por la nada. . . sin vista ... sin sonido ... sin sentimiento. 

THEY ATERRIZÓ DETRÁS DE SU PADRE'S CASTILLO AL BORDE DEL

bosque. Siena se sintió como una pluma flotando en el aire. 

Hubiera sido la manera perfecta de escapar con Michael, sin embargo, Barra le había explicado que tenías que ser mágico para volar de un lugar a otro y el niño no era mágico. 

Las paredes grises del castillo de Balan se alzaban frente a ellos y, afortunadamente, los soldados no patrullaban la pared trasera.   La   pequeña   puerta   no   se   podía   ver   a   menos   que supiera   dónde   estaba,   por   lo   que   Siena   no   esperaba   ningún problema. 

Ella miró a Barra, "¿Alguien te verá?" 

"No. Solo los niños y las personas especiales pueden ver hadas.   Iré   a   buscar   dos   caballos   y   te   esperaré   aquí   en   el bosque por si acaso hay una patrulla ". 


Siena asintió. 

"Y ten cuidado, Siena, ya que pueden verte". 

Siena sonrió. Se sentía bien tener a alguien preocupado por ella, pensó mientras se giraba y se dirigía hacia la pared. Una vez   allí,   pasó   la   mano   por   la   fría   piedra   hasta   que   sintió   el pequeño nudo en la pared. Apretó el nudo y la puerta se soltó. 

Con las yemas de los dedos, abrió la puerta, dejándola rajada para poder ver en el túnel oscuro. Entró y alcanzó la antorcha y los   pedernales,   pero   los   pedernales   no   estaban   allí.   Se preguntó quién los había movido y rezó para que tal vez no recordara correctamente, seguramente nadie sabía sobre este pasadizo. 

Siena agarró sus piedras, respiró hondo, sopló el extremo de la antorcha y brilló intensamente con llamas anaranjadas y amarillas. Su magia le había servido bien hoy. Quizás estaba mejorando con su don. Encendió la otra antorcha y la dejó en el soporte junto a la puerta exterior, luego cerró la puerta, dejando el mundo exterior detrás de ella. 

Con cuidado, caminó por el pasillo de piedra, esquivando las telarañas. Estaba fresco y oscuro. Su respiración sonaba fuerte   en   sus   oídos   mientras   se   internaba   más   y   más   en   el pasillo hasta llegar a las escaleras. Todos sus sentidos estaban tensos, esperando descubrir cada minuto. Comenzó a subir los dos tramos de escaleras hasta llegar al final que se abría detrás de un cofre en su antiguo dormitorio. Colocó la antorcha en un soporte para que pudieran usarla al salir, luego escuchó en la puerta para ver si había alguien en su antigua habitación. 


Nada. 

Lentamente abrió la puerta poco a poco para no asustar al niño. "Michael, aleja el cofre de la puerta". Afortunadamente, el niño   hizo   lo   que   le   dijeron.   Cuando   tuvo   la   puerta   lo suficientemente   abierta   para   entrar,   entró   en   la   habitación   e inmediatamente se llevó el dedo a los labios para que Michael no   gritara.   Sus   ojos   eran   tan   grandes   como   platos,   pero afortunadamente permaneció callado. 

Siena se arrodilló para estar a la altura de los ojos del niño. 

"¿Te acuerdas de mí, Michael?" 

El niño asintió. Saltó a sus brazos. "Quiero ir a casa. Ese hombre malo dijo que mi papá ya no me quería ". "Tan absurdo. 

Tu padre se ha preocupado mucho por ti ". Abrazó al niño con fuerza, tratando de tranquilizarlo. "Tengo algo para ti." Sacó su conejo y se lo entregó a Michael. Se aferró a él como si fuera a proteger


él de cualquier cosa. 

“Estoy aquí para llevarte a casa”, dijo Siena mientras mecía al niño de un lado a otro. “Pero tendrás que ser muy callado y valiente   porque   no   queremos   que   nos   atrapen.   Si   mi   padre entra antes de que pueda sacarte, debes fingir que no estoy aquí. ¿Lo entiendes?" 

Michael se apartó. "¿Él es tu pa?" 

"Desafortunadamente, lo es, pero no me ama como tu padre te ama a ti". 

Una chispa de esperanza entró en los ojos del niño. "¿Está mi pa aquí?" "No lo es, pero nos encontrará en el camino a casa". 

Rezó para que lo que decía fuera cierto y Roderick estuviera en camino. “Estará muy emocionado de verte. No tenia idea de donde

estuviste todo este tiempo y él temió que estuvieras muerto ". 

Michael sonrió. Siena pensó que probablemente había sido un largo

tiempo   desde   que   el   niño   lo   había   hecho.   Ahora   había esperanza en sus ojos en lugar de tristeza. 

“Quiero   que   te   sientes   en   la   cama   con   tu   conejo.   Vuelvo enseguida.   Voy   a   la   cocina   a   buscar   algo   de   comida   para nuestro viaje a casa ". Se dio cuenta de que Michael estaba vestido con un camisón. "Ponte la ropa para estar listo para partir cuando vuelva de la cocina, pero quédate bajo la sábana en caso de que alguien abra la puerta para ver cómo estás". 

Siena se apresuró por el pasillo y luego bajó los escalones traseros hasta la cocina. Mirando a la vuelta de la esquina, vio a Elsa, la cocinera de cabello gris, sola. 

"Elsa", Siena llamó en voz baja. "Necesito tu ayuda." 

"No creo en mis ojos". Elsa corrió y tomó la mano de Siena. 

"Pensé que nunca más volvería a verla, milady." 

"¿Dónde está el resto de tu personal? " 

En la despensa, milady. Volverán en breve ". 

“Elsa, nadie debe saber que me has visto. Es peligroso para los   dos.   Vine   a   rescatar   a   Michael.   Necesitaremos   algo   de comida para el viaje de regreso a su casa ". 

“Gracias al cielo, alguien va a liberar a ese pobre niño. El tiene  suered   aquí   ".  Agarró   a   Siena  del   brazo.   "Pero   te  será imposible escapar". 

“Nos   arriesgaremos.   Su   padre   debería   encontrarse   con nosotros   en   el   camino   de   regreso   a   casa,   y   luego   estará   a salvo. Ahora ve y recoge un poco de comida y ponlo en un saco para que nadie sepa que me has ayudado ". 

Elsa corrió por la cocina recogiendo pan y queso. Le deseo suerte, milady. Tu padre ha estado de muy mal genio desde que mataron a tu hermano. Si te encuentra, no saldrá bien ". 

Siena abrazó a Elsa. “Mi padre ha estado de mal humor toda su   vida.   Debo   apurarme.   Recuerda   que   no   me   has   visto. 

Mantenerse a salvo." 

Corrió de regreso a la habitación de Michael. Él sonrió en el momento en que la vio de nuevo y ella se dio cuenta de que había pensado que no volvería por él. El niño había tenido tanta angustia a su corta edad que le rompió el corazón. 

"Pensé   que   me   habías   dejado",   dijo   con   su   pequeña   voz escocesa. 

Ella le dio un gran abrazo. “No iré a ningún lado sin ti, te lo prometo. Hagamos que esta cama parezca que todavía estás en ella ". 

"¿Por qué?" 

Porque   queremos   que   parezca   que   estás   durmiendo   si alguien entra en tu habitación para ver cómo estás ". 

Siena puso una almohada debajo de las mantas y amontonó las mantas alrededor de la almohada para que pareciera que un niño pequeño estaba dormido. 

"Espera", dijo Michael. Puso sus cosas conejo al lado de la almohada. 

"¿Estás seguro?" Preguntó Siena. 

“Soy un niño grande ahora. No necesitaré mi conejo ni mi manta ". “Sí, eres un niño grande. Pero tu conejo no estaba aquí antes

así que realmente creo que deberías llevarlo ". 

Michael sonrió y lo metió debajo de su abrigo. 

Movió el cofre, luego presionó el panel secreto para que se abriera la puerta. Miró a Michael antes de que entraran al túnel y dijo:   "Estará   oscuro   durante   unos   minutos,   pero   hay   una antorcha". 

Él asintió con la cabeza, pero le apretó la mano con fuerza. 

Gracias a Dios que la antorcha no se había apagado. Siena cerró la puerta mientras se imaginaba que el cofre volvía a su lugar. Escuchó y, efectivamente, pudo oír el desgarro cuando el cofre volvió a colocarse en su lugar. Agatha le había dicho que la madre de Siena había hecho abrir el pasadizo sin avisarle a su padre por si necesitaba escapar. Evidentemente, su madre también había tenido dudas sobre su padre. 

"Está oscuro", gimió Michael. 

"Lo sé, pero pronto estaremos afuera". Sostenía la antorcha encendida, pero apenas iluminaba los escalones que conducían al túnel para que pudiera ver por qué tenía miedo. 

"Le   tengo   miedo   a   la   oscuridad,   pero   ahora   soy   un   niño grande, así que no debería tener miedo", dijo mientras apretaba su mano con más fuerza. 

“Incluso   los   niños   grandes   a   veces   tienen   miedo”,   dijo, tratando de abordar sus preocupaciones. 

"Tengo una idea", dijo. 

"Estrellas arriba

Las estrellas son brillantes

Ilumina este túnel para nosotros esta noche ". 

TINY FLECOS DE LUZ COLGAN EN EL AIRE COMO RAYOS. yoT ERA como   si   tuvieran   sus   propias   estrellas   para   guiarlos.   Ahora podían ver delante de ellos. 

"¿Cómo hiciste eso?" Michael dijo asombrado. 

"Es   magia."   Siena   sonrió.   “Ahora,   debemos   darnos   prisa, sin embargo, estos escalones pueden estar resbaladizos ya que está   muy   húmedo   aquí,   así   que   quiero   que   tenga   mucho cuidado de no caerse. Agárrate a la parte de atrás de mi capa ". 

Ella fue primero y Michael la siguió. Él resbaló una vez, pero ella lo atrapó y él se rió. Ella se alegró de que ya no tuviera miedo. Cuando llegaron al largo pasillo, la agarró de la mano y se dirigieron al final del túnel. 

Una vez que estuvieron afuera, tuvieron que esperar unos minutos para que sus ojos se adaptaran a la luz. Era tarde en el día, pero aún mucho más brillante que el túnel. En esta época del año, los días se hicieron más largos. 

Siena revisó para asegurarse de que no hubiera guardias, luego ella y Michael corrieron hacia los árboles. 

"Barra!" Siena llamó. 

"¿Quién es Barra?" 

"Un amigo. Lo verás en unos minutos ". 

"Estoy por aquí . . . Adéntrate en el bosque ”, dijo Barra. 

Y efectivamente allí estaba revoloteando junto a un caballo. "Es un hada". 

"Ella es. Barra es nuestro amigo ". 

"Pero nadie puede ver hadas". 

"Tienes que ser especial para ver un hada", dijo Barra con su   voz   lírica.   Debemos   darnos   prisa,   Michael.   Solo   pude encontrar un caballo, pero creo que podría ser mejor de esta manera ". 

Siena   ayudó   a   Michael   a   levantarse   primero   y   luego   ella montó detrás de él. 

"Es   mejor   si   atravesamos   el   bosque   y   nos   mantenemos alejadosla   carretera   principal   hasta   que   estemos   lejos   del castillo ”, sugirió Barra. Cortaré un camino para ti. Sígueme." 

Siena   sonrió.   "Sabes   que   es   bueno   tener   un   hada   como amiga". 

UNDESPUÉS DE HABER MONTADO DURANTE LO QUE PARECÍAN HORAS, SIENA FIELTÓ

como si estuvieran seguros para detenerse y descansar. Estaba oscureciendo y no pensó que descubrirían que Michael había desaparecido   hasta  la  mañana  siguiente,  lo  que  les daría  un poco de tiempo. 

“Detengámonos por esta noche. No quiero herir al caballo. 

Podemos empezar de nuevo al amanecer ". 

Desmontó   y   luego   ayudó   a   bajar   a   Michael.   "Vamos   a descansar un poco". 

"Pero está tan oscuro", dijo Michael, y luego agregó: "Ya no tengo miedo, pero todavía es difícil de ver". 

“Te   construiré   un   fuego   de   hadas   que   te   mantendrá caliente”, dijo Barra mientras balanceaba su brazo y señalaba al suelo. Una luz azulada estalló en una bola y colgó justo por encima del suelo. 

Michael jadeó. "Alguien lo verá". 

—No,   muchacho.   Somos   los   únicos   que  podremos   ver   el fuego, así que estaremos a salvo por un tiempo ". 

"Me gustaría poder hacer eso", dijo Michael asombrado. 


Siena y Barra se rieron. 

Siena extendió mantas en el suelo y luego se instaló con Michael. Se acurrucó a su lado y murmuró: "Extraño a mi, pa". 

Siena abrazó al niño. "Se alegrará mucho de verte porque temía que nunca lo haría". Ella miró fijamente el fuego mágico que   era   muy   relajante   mientras   comían   su   pan   y   queso. 

"¿Cómo te encontraron los caballeros?" 

Michael inclinó la cabeza. “No me quedé en la cueva como me   dijiste.   Tenía   miedo   a   la   oscuridad   y   quería   a   mi   madre. 

Entonces,   comencé   a   bajar   la   colina   y   los   caballeros   me encontraron y me dijeron que mi madre estaba muerta ". Dejó escapar un pequeño sollozo. "Luego me pusieron una bolsa de tela en la cabeza y no recuerdo nada hasta que me desperté en la habitación del castillo". 

"Debe haber sido muy aterrador para ti". 

"Lo era, pero sabía que mi papá me 

encontraría". 

“Pensó que estabas en el castillo de Berwick, el castillo de mi hermano, así que atacó, pero no estabas allí. Sin embargo, nunca   perdió   la   esperanza   y   pronto   lo   verás,   y   todo   esto terminará ". 

Michael bostezó y luego preguntó: "¿Eres mi madre ahora?" 

Siena sonrió. "Yo soy. Tu padre y yo estamos casados. 


espero

lo apruebas ". 

Se acurrucó junto a ella y le dijo: "Me gustas". 

Mientras  cerraba  los  ojos,   rezó   para   que  Roderick   llegara mañana   para   mantenerlos   a   salvo.   Entonces   todo   sería perfecto. 

"THEY VENEN! " segundoARRA volaba por todos lados distraído. 

Michael se sentó derecho. "¿Qué vamos a hacer?" Siena pensó por un momento. "Voy a volver y

continuarás con Barra ”. 

Michael le rodeó el cuello con los brazos. "No me dejes". 

Siena le dio una palmada en la espalda y luego lo empujó. 

Escucha, debes ser valiente, Michael. Barra se quedará contigo hasta que te encuentres con tu padre ". 

"¿Qué te pasará?" 

"No estoy seguro, pero prefiero que me tengan a mí que a ti".   Ella   le   dedicó   una   pequeña   sonrisa.   “Tengo   algunos conocimientos que quieren. También tengo magia que no tenía antes,   así   que   estoy   seguro   de   que   estaré   bien.   No   te preocupes ". 

Se puso de pie y ensilló el caballo, luego besó a Michael en la   mejilla   y   lo   ayudó   a   montarlo.   Ella   le   dio   las   riendas. 

“Sujételos con fuerza pero no los tire hacia atrás o el caballo no se irá. Sigue el camino. Siena hizo una pausa. “Dile a tu padre que he cumplido mi promesa de devolverle a su hijo. Sé que estará encantado ". Golpeó al caballo en la grupa para ponerlo en marcha. 

Enjugándose las lágrimas, miró a Michael hasta que no pudo verlo   más.   "Cuídate,   pequeño."   Luego   se   dio   la   vuelta   y comenzó   a   caminar   en   la   otra   dirección   de   regreso   al   lugar donde no quería estar. 

Llevaba caminando unos treinta minutos cuando su padre y sus caballeros irrumpieron en el camino. Su padre detuvo de un tirón su montura a seis metros delante de ella. "Hola hija", se burló Cinge. "¿Dónde está el niño?" 

"Ido." 

Cinge   se   volvió   hacia   uno   de   sus   hombres.   "Ve   tras   el mocoso y luego los tendré a los dos". 

Dos ciclistas se salieron de la fila y empezaron alrededor de Siena.   Ella   se   volvió   y   señaló   hacia   el   cli,   agarrando   sus piedras. 

Los caballos de los caballeros chocaron con algo que nadie podía   ver.   Los   caballos   se   encabritaron   y   arrojaron   a   los

hombres   oSus   espaldas.   "Hay   algo   aquí",   gritó   uno   de   los hombres. 

"Tonterías", dijo Cinge. 

“Te dicen la verdad”, dijo Siena. 

"¿Cómo es eso?" 

“Bueno, padre, tenías razón todo este tiempo. Soy una Bruja Blanca y les he impedido ir más lejos. El chico nunca volverá a estar en tus manos ". 

Cinge no le creyó a su hija, así que trotó con su montura hacia donde habían caído los dos hombres y también golpeó algo que no podía ver, tirándolo de espaldas. 


Siena se rió. 

Se paró y se cepilló su ropa antes de volver a montar. 

"Siempre supe que eras un niño malvado", dijo Cinge. Pero no te alejarás de mí. Malcolm está esperando en el castillo y lo llevarás a buscar el Santo Grial o te juro que enviaré a todos los hombres que tengo a matar a Roderick y su hijo ". 

CAPITULO 17

T Los   Elliots   estaban   cruzando   el   campo   para encontrarse   con   Roderick   y   sus   hermanos.   Cuando   tenian diez

a pies de los Scotts se detuvieron. 

“Mira a esos Elliots sentados ahí con esos horribles plaids. 

Rojo   apagado   y   negro,   deberían   avergonzarse   de   llamarse escoceses —gruñó Angus. 

"¿No es su lema, Valiente y Justamente?" Preguntó Roderick. "Con justicia, mi culo." 

Roderick sabía que este hermano estaba irritado y que se quejaría de cualquier cosa en ese momento. "¡Ustedes Elliots son un dolor en el trasero!" Roderick gritó. 

"Bueno,   eso   podría   ser   una   cuestión   de   opinión",   dijo Joseph Elliot con una sonrisa maliciosa. 

“¿Niegas haber tomado seis coos o la tierra de mi hermano? 

"Sí",   respondió   Elliot.   “¿Angus   no   puede   hablar   por   sí mismo? ¿Tuviste que traer al hermano mayor para ayudar? 

"Sí, hijo de puta". Angus escupió, luego comenzó a avanzar, pero Roderick lo agarró del brazo. 

“Los Scotts se mantienen unidos”, dijo Roderick. "Y como laird, cuando robas los arrullos de mi hermano, los tomas del clan". 

"Te dije que no tengo tus arrullos". 

Roderick   se   volvió   hacia   Galen,   que   acababa   de   subir, 

"¿Qué encontraste?" 

Seis arrullos de Scott. No hace falta decir que el viejo miente ". Roderick se volvió hacia Elliot. "¿Estabas diciendo?" Elliot sonrió. "Quizás ellos deambularon por aquí." 

"Muchos hombres podrían morir hoy porque, como dijo mi hermano, eres un hijo de puta mentiroso o puedes reunir los arrullos y devolverlos, y esta vez nos olvidaremos de eso". 

"¿Qué tal si te doy alguna información sobre tu esposa a cambio de tres de las bestias?" 

Roderick   se   movió   tan   rápido   que   Joseph   Elliot   no   tuvo tiempo de responder. Roderick se bajó del caballo y tiró a Elliot para su propia montura. 

De repente, se desenvainaron espadas en ambos lados. 

"No estoy de humor para tus tonterías", escupió Roderick. 

"Así que será mejor que me digas de qué estás hablando antes de que te corte la garganta". 

Los Elliot estaban gritando hasta que Joseph les indicó que se callaran. “R… Un jinete inglés se atrevió a cruzar nuestra tierra hace dos días. Cuando lo detuvimos, dijo que tenía una carta   para   el   Laird   Scott   y   que   estaba   atravesando   nuestra tierra para hacer un viaje más corto ". 

"¿Y?" 

"Entonces,   detuvimos   al   lunes   y   leímos   la   carta   para asegurarnos de que no estaba mintiendo". 

"¿Y?" 

“Por   la   bondad   de   nuestro   corazón,   lo   dejamos   cruzar nuestra  tierra,   pero   podríamos  haberlo   enviado   de  regreso   a Inglaterra, y entonces nunca hubieras recibido tu mensaje. Y

para eso… ”Hizo un gesto con esta mano. "Sé que deberíamos pedir algún tipo de tregua". 

Roderick no estaba seguro de si Elliot estaba mintiendo para salvar   su   lamentable   pellejo   o   diciendo   la   verdad.   ¿Por   qué recibiría   un   mensaje   de   Inglaterra?   No   tiene   sentido.   Estás poniendo a prueba mi paciencia. ¿Qué decía la carta? 

"Bueno, eso te costará los arrullos que queremos". 

El temperamento de Roderick explotó cuando golpeó con el puño la mandíbula de Elliot, tirándolo al suelo ". 

Elliot se frotó la mandíbula pero no se molestó en ponerse de pie. "Eso no te dará la información sobre tu hijo". 

Roderick tiró de Elliot hacia arriba y lo sacudió. “¿De qué estás hablando? ¿Y mi hijo? 

Todos los Elliot estaban desmontando, preparándose para una pelea. 

Los Scotts estarían encantados de complacerlos. 

"Puede tener dos arrullos, pero será mejor que nos digas lo que sabes y rápido antes de que se derrame sangre aquí hoy", dijo   Angus,   esperando   que   no   tuvieran   que   luchar.   Este mensaje   sonaba   muy   importante   y   él   también   quería escucharlo. 

“El barón Cinge tiene a su hijo y quiere cambiarlo por su esposa.   ¡Ahora   déjame   ir!   "   Elliot   empujó   a   Roderick   en   el pecho. "Me estás asfixiando". 

Roderick dejó ir a Elliot y por un momento Roderick no pudo moverse. Su hijo ... su hijo estaba vivo. Gracias a Dios. Michael estaba vivo. Quería alegrarse, pero sabía que el niño todavía estaba en peligro. ¿O fue una broma muy mala? 

Galen y Duncan se acercaron detrás de Roderick y le dieron una palmada en la espalda. "El niño vive". 

"Lo sabía incluso si mis esperanzas eran escasas", dijo Roderick. 

“Enviaré   a   un   par   de   hombres   a   casa   con   los   arrullos   y cabalgaremos a buscar al niño”, dijo Angus. 

Roderick   negó   con   la   cabeza   mientras   veía   a   los   Elliot marcharse. “Primero nos vamos a casa. Si nos presentamos sin Siena, es probable que Cinge mate a Michael ". 

"¿Pero no harás el intercambio?" Preguntó Galen. 

"Por supuesto no. Pero le haremos pensar que la vamos a cambiar por mi hijo ". Roderick se dirigió hacia su montura. "No tenemos tiempo que perder". 

yoN EN NINGÚN MOMENTO ESTARON DE VUELTA segundoAUSENCIA reAWN Y 

RODERICK Y SU


los hombres estaban desmontando. 

“Riegue   y   alimente   a   los   caballos,   luego   frótelos.   Nos marcharemos   en   dos   horas   —le   dijo   a   Garvin.   El   mozo   de cuadra asintió, pero no dijo nada mientras se hacía cargo de los caballos. 

Roderick y sus hermanos subieron la colina hasta el gran salón. Tan pronto como entraron por la puerta, Roderick llamó a su mayordomo. "¡Martín!" 

Martin se deslizó al doblar la esquina. —No sé que ha vuelto, señor. Hubo un mensaje para ti mientras no estabas ". Cogió el papel que había quedado sobre el escritorio. 

Roderick tomó la nota y luego dijo: "Dile a mi esposa que quiero verla". 

"Ella no está aquí, señor." 

"¿Donde esta ella?" 

“No lo sé. Solo sé que se ha ido ". 

“No   tiene   sentido,   la   voz   de   Roderick   era   fría   y   exacta. 

"Encuentra a Agatha y dile que quiero verla ahora". 

Roderick, Duncan y sus hermanos se acercaron a la mesa alta  donde  los  sirvientes  les habían  dejado   una bandeja  con pan y queso. Todos se sentaron y tomaron algo de comida, ya que   había   pasado   mucho   tiempo   desde   la   última   vez   que comieron. 

Duncan   dijo   mientras   se   servía   una   taza   de   cerveza:

"¿Dónde crees que está Lady Siena?" 

"No tengo ni idea", dijo Roderick con un suspiro. Tomó un bocado de pan y luego desdobló la nota y leyó las palabras en voz alta para todos. "Al menos Elliott dijo la verdad, así que me evitará tener que regresar y terminar con su miserable vida". 

"Probablemente la primera vez", refunfuñó su hermano menor. En ese momento, Agatha entró corriendo en el pasillo. "Le dije

no ir, pero ella no quiso escuchar ". 


Agatha se retorcía las manos. 

—Cálmate, Agatha —dijo Roderick. Se puso de pie y le puso una mano en el hombro. "¿A dónde fue Siena?" 

“A sus padres. . . el miserable perro ". 

Roderick sintió que su cabeza estaba a punto de explotar y se quedó momentáneamente sin habla. Finalmente, apretó los dientes y preguntó: "¿Por qué?" 

"S ... Dijo que pensaba que podía rescatar a Michael y luego escapar con el niño sin que nadie se enterara". 

"¿Ella no podía esperar por mí?" Roderick tronó. 


Agatha dio un paso atrás. 

"No hay necesidad de gritarle", dijo Duncan, y también se puso de pie. 

Roderick lo fulminó con la mirada. 

“Le dije que esperara”, dijo Agatha rápidamente. "Pero ella no quería ningún derramamiento de sangre ni que tu tuvieras que decidir entre ella y tu hijo". 

Roderick   negó   con   la   cabeza.   “Ella   tiene   poca   fe   en   mí. 

¿Cuánto tiempo se ha ido? 

"Dos días, señor." 

Roderick miró a Duncan. "Dile que viajamos en dos horas". 

THEY VIAJÓ DURO HASTA QUE LLEGÓ LA NOCHE Y FUERON FORZADOS

para detener y descansar los caballos. 

Roderick   no   podía   dormir   porque   solo   podía   pensar   en Michael   y   Siena.   Rezó   para   que   ninguno   de   los   dos   saliera herido. ¿Cuándo iba a confiar en él y obedecerle? Ella era solo una   mujer   y   no   era   capaz   de   enfrentarse   a   su   padre   y   sus hombres. Ese era su trabajo. ¿Y si le pasaba algo? Hizo una pausa y luego negó con la cabeza. Maldita sea, acaba de darse cuenta de que Siena significaba el mundo para él. No estaba seguro de cuando

sucedió, pero no podía recordar no haberla tenido en su vida. 

Y   su   hijo…   sus   oraciones   habían   sido   respondidas   o   lo serían una vez que su hijo estuviera en sus brazos nuevamente. 

Al amanecer, volvieron a montar. El viaje fue duro y rápido, pero nadie se quejó. Todos sabían lo que estaba en juego. Era mediodía   cuando   vieron   a   un   jinete   solitario.   .   .   un   jinete solitario muy pequeño. 

"Michael", gritó Roderick y  vio que la  cabeza del niño se levantaba. 

Michael miró a Barra que volaba sobre él. "¿Es realmente da?" 

"Es. Has llegado a un lugar seguro, Michael. Te dejaré ahora y volveré al castillo. Mantente a salvo y ve a conocer a tu padre

". 

"Gracias, Barra", dijo Michael, luego pateó a su caballo en los costados. En poco tiempo, estuvo a la altura de su padre. 

Roderick tiró al niño de su caballo y lo ahogó en un abrazo. 

No creo que te haya encontrado. ¿Estás herido, hijo? 

"No", dijo Michael mientras se inclinaba hacia atrás con una gran sonrisa en su rostro. "Hola Angus, Galen y Duncan" 

"Muchacho, pensamos que nunca te volveríamos a ver", dijo Galen mientras se acercaba y tocaba al niño en el hombro. 

"Yo tampoco lo creo". 

"Mírate",   dijo   Angus.   "Parece   que   has   crecido   cinco centímetros, muchacho." 

Michael sacó el pecho y dijo: "Ahora soy un niño grande". 

"Sí, lo eres", dijo Roderick con una sonrisa, luego preguntó. 

"¿Dónde está Lady Siena?" 

“Ella me salvó, da. Lady Siena vino y me sacó del castillo por un pasadizo secreto. Ella me dio este caballo y me dijo que me quedara en el camino hasta que te encontrara ". 

"¿Pero dónde está ella ahora?" 

“Se   entregó   a   los   hombres   malos   para   que   yo   pudiera escapar. Son malos y la lastimarán ". Las lágrimas rodaban por su rostro. "Tienes que salvarla". 

Roderick   frunció   el   ceño.   Un   destello   de   aprensión   le recorrió la sangre. Mataría a los bastardos. Por ahora, se las arregló   para   controlar   sus   emociones   cuando   preguntó:   “¿A dónde fueron? " 

"No veo, pero creo que volvieron a ese viejo castillo". 

Roderick dio la señal para que todos desmontaran. Una vez que estuvo  en  el  suelo,  llevó  a  su  hijo  a un  lado.  "¿Puedes decirme dónde se encuentra el pasaje secreto?" Michael asintió y le dijo todo lo que su padre quería saber. 

"¿Qué vamos a hacer?" Preguntó Galen. 

"Michael, quiero que regreses a Black Dawn con Galen". “No, da. No quiero perderte de nuevo ". Michael envolvió sus brazos alrededor del cuello de su padre. "Y Lady Siena - ella dijo   que   ella   es   mi   madre.   Yo   tampoco   quiero   perderla   ". 

Roderick apartó el brazo del muchacho de su cuello. "Grito No me pierdas nunca más, pero tengo que ir a buscar a Lady Siena, y necesito saber que estás a salvo para no preocuparme por ti ". 

"Nadie   te   atrapará   nunca   más",   prometió   Galen.   "Puedes viajar conmigo ya que probablemente estés cansado". 

Roderick   abrazó   a   su   hijo   una   vez   más   y   le   dijo   que   lo amaba. Sintió algo en la chaqueta del niño. "¿Que es esto?" 

Metió la mano en la chaqueta y sacó un conejito. 

"Lady Siena me trajo mi conejo". 

Roderick   sintió   que   se   le   cerraba   la   garganta   y   tuvo   que aclararse la voz para decir: “Fue agradable de Siena. Cuida de tu conejo. Colocó a Michael en el caballo de Galen. 

"Una palabra, Galen." 

Coge   a   cinco   hombres   y   no   dejes   que   Michael   pierda   de vista durante un minuto hasta que yo vuelva. 

"Estará en buenas manos". 

"Algo   más,   hermano."   Roderick   se   inclinó   y   susurró   algo que   hizo   que   Galen   asentiera,   luego   sonrió.   "Ya   era   hora, hermano". 

Roderick y el resto de sus hombres cabalgaron hasta el castillo de Balan. A veces, para deshacerse del mal era necesario arrancar de raíz y


vástago. 

Capítulo 18

T Cabalgaron con fuerza hasta el castillo de Balan, pero se detuvieron en el borde del bosque con vistas al castillo. 

"Paramos aquí esta noche", ordenó Roderick. Los hombres y los caballos necesitaban descansar mientras pensaba en su plan para rescatar a Siena. 

Iba a darle una parte de su mente una vez que se asegurara de   que   estuviera   a   salvo   una   vez   más.   Debería   haberlo esperado. En cambio, se puso en grave peligro. Luego dijo una oración para que ella estuviera a salvo y que ella no se opusiera cuando mató a su padre. El hijo de puta había abrazado a su hijo durante un año. Ese pensamiento hizo temblar las manos de Roderick. El hombre fue responsable de la injusticia hacia su clan. Ellos también necesitaban su venganza. 

Con   las   primeras   luces   del   día,   Roderick   se   llevó   a   tres hombres   con   él   para   encontrar   el   pasaje   secreto   del   que Michael   le   habló.   El   resto   de   sus   hombres   debían   rodear   el castillo y esperar a que abrieran la puerta principal. No tenía sentido   hacer   que   mataran   a   algunos   de   sus   hombres rompiendo los muros cuando podía evitarse. 

Michael le había dado buenas instrucciones para encontrar la pared y le había advertido que se llevara un pedernal para encender la antorcha. En poco tiempo estaban corriendo por el

túnel   iluminado   por   antorchas,   quitando   las   telarañas   de   su camino mientras subían las escaleras. 

a   la   puerta.   Roderick   empujó   la   puerta   y   el   cofre   resbaló   lo suficiente como para que pudieran entrar en la habitación. 

Inmediatamente, Roderick vio la manta de su hijo, así que aquí es donde habían retenido a Michael. Roderick se inclinó, recogió la manta y se la metió en el cinturón. Una furia fría se filtró por sus venas. El mon pagaría, pero por ahora, necesitaba mantenerse concentrado. 

"Vayamos   a   la   puerta   principal   para   que   nuestros muchachos   puedan   entrar   fácilmente".   Afortunadamente,   los hombres del castillo aún dormían y los guardias de la puerta fueron derribados fácilmente con poco ruido. 

La puerta se abrió y los escoceses entraron al patio y se desplegaron   en   abanico,   pero   muchos   se   quedaron   en   el exterior   y   rodearon   el   castillo   lo   suficientemente   cerca   para ayudar si era necesario. 


Estaban listos. 

CINGE acababa de salir arrastrándose de su cama cuando oyó a alguien golpeando su puerta. Maldita sea, era temprano, pensó y luego gritó: "Entra". Agarró sus pantalones y se los puso. 

David, el primero al mando, entró corriendo en la habitación. 

¡Milord, hay escoceses en el patio! Laird Scott también está allí

". 

"Mátalos y termina con esto". 

"Milord, hay al menos cincuenta escoceses ahí 

fuera". "¿Entonces?" 

Y cien más rodeando el castillo. Estamos enormemente superados en número. Su laird dijo que te estaba esperando ". 

A Cinge no le gustó escuchar ese pequeño hecho mientras terminaba de vestirse. Agarró su espada y se dirigió a la

muralla exterior. Se desharía de este escocés de una vez por todas. 

Una vez allí, escudriñó el patio. David no había mentido. Los escoceses estaban por todas partes, y su laird estaba en el

medio, con los pies separados, sin parecer demasiado feliz. 

"¿Dónde está mi esposa?" Roderick gritó. 

“Mi hija no está aquí. Se fue ayer con Lord Malcolm. Dudo que la vuelvas a ver ". 

"¿Porqué es eso?" 

Está llevando a Malcolm al Santo Grial y estoy seguro de que la matará una vez que ya no la necesite. Mi hija es malvada y lo ha sido desde el día en que nació ". 

"¡Estás hablando de mi esposa!" Roderick estaba furioso. 

Su   temperamento   estaba   controlado   por   un   delgado   hilo   de disciplina. Y te llamas padre de ella. Nunca has sido padre de la muchacha.   El   único   mal   que   veo   aquí   eres   tú   mismo,   pero quiero que sepas antes de morir que esto es por Siena y por atreverte a tener cautivo a mi hijo durante más de un año ". 

La risa de Cinge sonó ásperamente. "¿Cómo está el chico?" 

Roderick explotó mientras empujaba su espada en el aire y gritaba: "¡Sin piedad!" 

Fue un baño de sangre. Los guerreros altamente entrenados de Roderick eran muy superiores a los soldados ingleses. Las espadas   de   los   escoceses   giraban   en   el   aire   y   los   brazos separados de sus cuerpos ahora cubrían el suelo. 

Los   gritos   llenaron   el   aire   cuando   Roderick   avanzó   hacia Cinge.   Sus   caballeros   intentaron   ayudar   a   proteger   a   Cinge, pero Duncan y Angus se encargaron de ellos. 

Roderick  nunca  apartó   la  miradasu   enemigo   hasta  que  lo conoció. Sus espadas chocaron metal contra metal. Se movían como si estuvieran bailando… la danza de la muerte. La cara de Cinge se puso roja con la eort de encontrar la fuerza superior de Roderick. 

Finalmente, Roderick golpeó la espada de la mano de Cinge y lo tiró de rodillas. 

"Ojo por ojo", escupió Roderick. 

Cinge miró a Roderick. “Nunca la encontrarás si me matas. 

Llegarás demasiado tarde ". 

"Nunca   lo   sabrás".   Roderick   atravesó   con   su   espada   el corazón negro de Cinge. Mientras retiraba su espada, limpió la sangre inglesa o en la ropa del barón. 

Por fin, la venganza fue suya y sintió que la carga que había llevado   durante   tanto   tiempo   se   alejaba   de   su   cuerpo.   Sin embargo, sin Siena, nunca podría ser completamente feliz. De alguna manera se las había arreglado para convertirse en parte de él y él la necesitaba. Pero, ¿cómo la iba a encontrar? 

Observó a los sirvientes mientras salían al patio. Pronunció su discurso habitual de que Balan Castle estaba bajo su control y que los sirvientes no saldrían lastimados. 

Una mujer corpulenta que asumió que era la cocinera por su delantal manchado corrió hacia él. "Milord, ¿es usted el marido de Lady Siena?" 

"Sí." 

"Lady Siena me dio un mensaje para ti si vienes por ella". 

"¿Y el mensaje?" 

"Hay que darse prisa. Ve a Edimburgo y encuentra la iglesia de St. Stephens. Detrás de la iglesia hay un bosque, y en el bosque, encontrarás una pequeña capilla escondida entre las enredaderas y ahí es donde estará ella si sobrevive ”. 

"¿Cuál es tu nombre, muchacha?" 

"Elsa, milord." 

"Serás recompensada, Elsa, a mi regreso". 

“No necesito recompensa, señor. Solo salva a Milady. Ella es una buena persona." 

"Mis agradecimientos. ¿Con cuántos hombres se 

fue? "Tres, milord". 

Roderick fue a buscar a Duncan. 

"Voy a ir tras Siena", dijo Roderick a Duncan y su hermano, Angus. 

"Espere. Podemos enviar hombres contigo ". 

"No. Puedo viajar más rápido por mi cuenta. Esto es algo que debo hacer. Me reuniré contigo en Black Dawn ". 

Capitulo 19

T Ellos viajaron por el camino cubierto de árboles con los únicos sonidos que son los de los cascos de los caballos. 

golpeando el suelo y los pájaros en los árboles. 

Siena iba en cabeza. Hasta ahora, había logrado mantener el paso  lento con la esperanza de que Roderick la siguiera.  La había salvado una vez antes. ¿Lo haría ahora? 

Sin   embargo,   al   segundo   día,   sus   esperanzas   se desvanecieron. Una vez que recuperó a su hijo, realmente ya no la necesitaba. Sentía que Roderick la quería, pero él nunca le había dicho que la amaba. 

Ahora tenía que pensar por sí misma y no depender de que nadie la rescatara. 

Tenía  suerte de  que  Lord  Malcolm hubiera elegido  sólo  a dos   soldados   para   que   los   acompañaran   en   busca   de protección. ¿Qué pasaría una vez que los condujera al Santo Grial? Ella no estaba segura. 

Volvió a mirar a Lord Malcolm. No se había perdido muchas comidas.   Su   cintura   estaba   muy   ancha,   sus   ojos   brillantes, recordándole a una rata grande y gorda en la que nadie podía confiar.  Hasta   ahora,   no   la   había   maltratado,   pero   sabía   que podía   decirles   a   sus   hombres   que   se   ocuparan   de   ella   en cualquier momento. 

Ella   tenía   su   magia,   pero   si   era   demasiado   lenta   para reaccionar, no había forma de saber qué podían hacerle. Existía

la posibilidad de que ella pudiera desaparecer y estar de vuelta en Black. 

Amanecer. Eso sería fácil, pero su padre y Lord Malcolm aún buscarían encontrarla para satisfacer su codicia. ¿No era esa la razón por la que los estaba llevando al Grial en primer lugar? 

Ella   estaba   protegiendo   a   todo   el   clan   Scott,   no   quería   que ninguno de ellos muriera por ella. 

Lord Malcolm cabalgó a su lado. "¿Cuánto más lejos?" 

"No lo sé. Quizás mañana al mediodía ". 

“¿Estás seguro de que vamos por el camino correcto? Nos acercamos a Edimburgo ". 

"Sí.   El   lugar   está   un   poco   más   allá   de   Edimburgo   —dijo mirando inquieta por encima del hombro—. 

"Los escoceses no nos quieren mucho", la voz de Malcolm, aunque tranquila, tenía un sonido ominoso. ¿No le ha tendido una trampa a su supuesto marido? Sería una pena tener que matarlo ". 

“Te  aseguro   que   Roderick   sería   muy   difícil   de   matar,  sin embargo,   mi   esposo   no   tiene   idea   de   dónde   estoy,  así   que puedes   aliviar   tus   preocupaciones.   Dime,   ¿por   qué   es importante para ti el Santo Grial? 

"Qué   pregunta   más   tonta".   Malcolm   tenía   una   sonrisa   de mirada dura y fría. "Promete vida eterna y ningún hombre podrá conquistarte, así que tendré todo el poder de cualquier hombre vivo".   Malcolm   miró   a   su   alrededor.   “Hemos   cabalgado   lo suficiente hoy. Acamparemos aquí esta noche y mañana será mejor que cumplas tu promesa ". 

Fue una noche larga con un sueño intermitente para Siena. 

Soñaba con su marido, queriendo verlo y abrazarlo. ¿Y si nunca lo volvía a ver? Las lágrimas corrían por sus mejillas con solo pensarlo. Ella dormita o y el resto de la noche. 

Necesitaba un plan para salir de este lío. 

TEL DÍA SIGUIENTE AL MEDIODÍA, ENTRARON ROSLIN GRAMOLEN CON SU

exuberante   follaje   verde.   Pasaron   junto   a   la   vieja   iglesia abandonada,   que   alguna   vez   fue   grandiosa,   pero   no   más porque la mitad de sus muros habían caído. 

Cuando pasaron junto a la estructura, los rodearon robles, olmos y fresnos. Los árboles y el suelo tenían mucha flora, por lo que tuvieron que dejar sus caballos para entrar al bosque. 

"¿Por qué dejamos los caballos?" preguntó uno de los soldados. “Porque el camino que recorremos será pequeño y enredado

con follaje. Será más fácil y rápido a pie. Ustedes dos ... Siena señaló a los caballeros. "Tendrás que despejar el camino con tus espadas o podrías darme una espada y puedo hacerlo". 

"Ni una oportunidad", dijo Malcolm. 

Los   caballeros   asintieron   y   empezaron   a   balancear   sus espadas para hacer un camino a través del bosque. 

El viaje fue una lucha y ralentizó su avance pero finalmente, Siena escuchó una cascada. Era extraño que fuera a un lugar que nunca había visto en realidad excepto en una visión, pero sí recordó en la visión que la capilla era hermosa y recordó que había   una   cascada.   Salieron   de   los   árboles   al   lado   de   una hermosa   cascada   que   se   hundía   veinte   metros   en   un desfiladero empinado. 

"¿A dónde diablos nos estás llevando?" Malcolm escupió y le dio un revés a Siena. 

Se llevó la mano a la cara para frotarse la mejilla dolorida. 

“Si me pegas de nuevo lo lamentarás mucho. No esperabas que el Grial fuera fácil de encontrar, ¿verdad? Ella lo miró como si fuera   un   estúpido.   “He   oído   que   los   hombres   han   buscado durante años y nunca han encontrado la taza. Estás cerca, pero siempre podemos dar marcha atrás ". 

"No. Yo también he escuchado las historias ”, admitió. "Elegí no   creer   en   tales   tonterías".   Miró   a   su   alrededor   y   luego preguntó: "Ahora, ¿dónde?" 

Siena   señaló   hacia   arriba.   “Una   pequeña   capilla   marrón debería   sentarse   en   la   parte   superior   de   las   cataratas.   Pero primero necesito sacar una piedra de mi zapato antes de poder escalar ". Se sentó en una pequeña roca para quitarse el zapato y sacudir la piedra. Los soldados y Malcolm estaban tomando un trago de sus bolsas y sin prestarle atención. Necesitaba un plan. 

Una vez más, rezó para que Roderick viniera por ella. Sin embargo,   si   tenía   alguna   oportunidad   de   encontrarla, necesitaba   dejarle   algunas   pistas.   ¿Cómo   podía   saber   él adónde iba? Ella había confiado en Elsa para darle a Roderick su mensaje si lo veía, lo que significaba que Roderick habría tenido que ir al castillo de su padre. Existía la posibilidad de que no hubiera salido bien. 

Pensó en lo que tenía que hacer y finalmente se le ocurrió un plan para dejar algo para marcar su rastro. Siena rompió un par de tiras osu falda y ató uno a una rama junto a ella. Fue lo mejor que pudo hacer cuando se puso de pie y dijo: "Estoy lista". 

La subida la dejó sin aliento y un par de veces se hizo a un lado   para   que   los   hombres   pudieran   pasarla,   dándole   la oportunidad de dejar un par de tiras más de su falda. 

Cuando llegaron a la cima, pudieron ver que al otro lado del río había una pequeña capilla marrón cubierta de hiedra que parecía más una cueva que una iglesia. 

Un hombre pequeño salió por la puerta y los miró fijamente, pero   no   dijo   nada.   Estaba   vestido   con   una   túnica   de   monje marrón.   Su   larga   barba   blanca   llegaba   hasta   la   mitad   de   su pecho. Respiró hondo y preguntó: "¿Por qué estás aquí?" 

“Estos hombres buscan el Santo Grial”, respondió Siena. 

“Solo los dignos pueden tocar el Grial”, dijo el ermitaño con las cejas arqueadas. "Primero debes cruzar el arroyo". 

Malcolm empujó a uno de sus hombres por la espalda para que  fuera   el   primero.   El   soldado   estaba  a   medio   camino   del

arroyo cuando pisó una roca resbaladiza. La corriente era tan fuerte que perdió su

pie y cayó al agua que lo llevó directamente sobre las cataratas hasta su muerte. 

"¿Cómo se supone que vas a cruzar el arroyo?" Preguntó Malcolm. 

"¿Cómo?", Dijo el ermitaño. 

Malcolm empujó a Siena al borde de la orilla del río. 


Siena miró al ermitaño. 

Él sonrió y dijo:


Cabalgó fuera del bosque que se oscurecía. 


Sobre las aguas tan quietas. 

A las profundidades de su reino acuoso 

Para esperar el momento en que la muerte 

toque. (Val Joice)

SIENA MIRÓ EL AGUA, Que era cualquier cosa, pero todavia. HER

las   rodillas   temblaban.   Cruzar   el   arroyo   parecía   imposible. 

Haciendo acopio de valor, respiró hondo y murmuró: "Quédate quieta".   Cuando   el   agua   se   hubo   asentado   y   permaneció   en calma, se subió la falda y cruzó el río sin resbalarse ni una sola vez. Cuando se dio la vuelta,  vio que Lord Malcolm la había seguido. En el momento en que su pie tocó la orilla del río, el agua volvió a ser rápida. 

"Charles,   quédate   en   ese   lado   hasta   que   salga",   ordenó Malcolm a su soldado. 

Siena se acercó al ermitaño. "Soy Lady Siena". 

“Soy, Nicene, guardián del Santo Grial. Sabía que vendrías algún día ". 

"¿Dónde está?" Malcolm gritó, empujando a Siena fuera del camino. 

Nicene dejó escapar un suspiro lento. "Dentro de la cueva, milord". Siena se puso de pie, resistiendo el impulso de maldecir a Malcolm. 

mientras   ella   se   cepillabasu   manto.   Estaba   segura   de   que obtendría   lo   que   le   esperaba.   No   había   nada   sagrado   en   el hombre. 

Malcolm entró rápidamente. Jadeó. “Hay muchas tazas aquí. 

¿Cómo sé cuál es el Grial? " 

"Debes elegir", dijo Nicene. 

Las copas de oro relucían. Algunas tenían joyas, otras eran sencillas. Lord Malcolm miró a cada uno antes de elegir la taza más grande de todas. Lo recogió y se volvió hacia ellos. 

"¿Es   este   el   Grial?"   Preguntó   Malcolm.   "Está   caliente   al tacto". 

La taza brilló de un rojo brillante y pronto Malcolm estaba gritando mientras su cuerpo ardía hasta convertirse en polvo. 

El viento entró en la capilla y recogió el polvo, llevándolo al bosque. 

Siena se quedó sin aliento ante lo que acababa de ver. 

"Lord Malcolm eligió mal". 

miVEN THOUGH RODERICK PASARÍA POR SU PROPIA TIERRA PARA LLEGAR

a Edimburgo, decidió no viajar con sus hombres  para  poder moverse más rápido. 

Después de cruzar la frontera escocesa, supo de muchos atajos que podía tomar para reducir la distancia que necesitaba recorrer. 


Debe llegar a Siena. 

Cabalgó duro, pero se vio obligado a descansar su montura cuando llegaron a un arroyo, sin embargo, no durmió y no lo

había hecho durante dos días. La urgencia le dio la fuerza para seguir adelante. La luna estaba llena esta noche e iluminaría el camino. 

Una   vez   que   su   montura   hubo   descansado,   atravesaron Edimburgo   y   luego   hasta   Roslin   Glen,   preguntándose   cómo demonios encontraría a su esposa. 

Encontró   St   Stephens,   la   antigua   iglesia,   que   estaba parcialmente destruida. Cabalgó hasta la parte trasera donde vio a cuatro caballos pastando. Los habían cojeado para que se quedaran quietos, así que este tenía que ser el camino a seguir, pensó   Roderick.   Desmontó   y   dejó   a   Hércules   a   una   buena distancia de los otros caballos para que no se pelearan entre sí. 

"Te quedas aquí hasta que yo regrese", le dijo a su caballo, quien le dio un codazo en la mano. Roderick le dio a Hércules un poco de grano para mantenerlo feliz mientras no estaba. 

Había una abertura en el follaje que podría ser el comienzo de un camino, entró en el exuberante bosque verde sintiéndose un poco indefenso por primera vez en su vida. Golpeó la maleza fuera de su camino con su espada hasta que pudo ver lo que parecía   ser   un   follaje   que   había   sido   pisoteado   y   cortado recientemente, una buena señal. 

Barra sabía que la necesitaban. Después de todo, laird Scott era su deber incluso si él no sabía que ella existía, así que fue a buscarlo. Y así, lo encontró vagando por el bosque pero yendo por el camino equivocado. Balanceaba su espada para hacer un camino. 

Como   no   podía   verla,   tendría   que   darle   unos   empujones. 

Vaya, se estaba equivocando de nuevo. Los hombres no tenían sentido de la orientación, pensó. Barra lo golpeó al lado de la cabeza   y   le   susurró   "camino   equivocado".   Se   volvió   a   su izquierda   y   luego   miró   hacia   atrás   antes   de   cambiar   de dirección. 

Roderick escuchó una cascada y se detuvo en seco cuando se encontró al lado de un acantilado.con una gran caída a la

derecha. Sintió que había alguien con él, pero no podía ver a nadie. 

¿Dónde   demonios   estaba   su   esposa?   No   vio   una   capilla. 

"¡Explosión!" Él juró. "¿Ahora de qué manera?" 

Miró a su alrededor. Un pequeño trozo de tela blanca llamó su atención. Después de recuperar el pequeño trozo de tela, sintió como si alguien le hubiera golpeado la cabeza, por lo que miró a su alrededor y luego hacia abajo. Había una pequeña huella en la tierra. Siena le había dejado una señal. También parecía haber un pequeño sendero que conducía directamente hacia arriba. 

"Entonces, escalamos", dijo con un suspiro, avanzando. 

"Sí", susurró Barra. 

Encontró las cintas de tela de Siena por el camino, por lo que supo que iba en la dirección correcta. 

Fue una subida tediosa. Finalmente, cuando llegó a la cima del cli, vio a un caballero sentado en una roca mirando al otro lado   del   río.   No   se   había   fijado   en   Roderick   hasta   que   dijo:

"¿Dónde está ella?" 

El caballero agarró su espada y se dio la vuelta. "¿Quien va alla?" 

“El Laird del Diablo. No estoy de muy buen humor, así que hablaría rápido si fuera tú ". 

Roderick vio al hombre tragar saliva y saltar hacia atrás. Su brazo temblaba tanto que la espada se movía de un lado a otro en el aire. "Yo-yo no lastimé a la dama." 

“Es   bueno   saberlo.   No   es   necesario   que   me   asustes, entonces, pero necesito saber adónde ha ido mi esposa ". 

“Ella   y   Lord   Malcolm   entraron   en   la   capilla   hace   poco tiempo.   Escuché   gritos   pero   nadie   volvió   a   salir.   No   puedo cruzar el río, así que estoy esperando ". 

—Puede   marcharse   sano   y   salvo   si   se   va   ahora   —dijo Roderick, y luego se acercó al arroyo que parecía llegar hasta las   rodillas,   pero   el   agua   era   rápida.   No   parecía   que   tuviera muchas opciones, así que se metió en el agua helada. 

Barra   revoloteó   para   sentarse   en   el   hombro   de   Roderick. 

Ella le tendió la mano y dijo. 

Agua veloz como la luz de la mañana Tranquilo este día hasta la noche. 

yoMMEDIATAMENTE EL AGUA SE CALMÓ TAN RODERICK PODRÍA CAMINAR 


RÁPIDAMENTE

a   través   de.   Realmente   pensó   que   era   extraño,   pero   no cuestionó su buena suerte. Desde que conoció a Siena, habían sucedido muchas cosas extrañas a su alrededor. 

 "Mi trabajo aquí está hecho, ”Dijo Barra con su vocecita, se rió y se fue. 

Roderick se volvió porque pensó que había oído a alguien reír, pero no había nadie allí, así que pensó que era el viento y nada más. Sin embargo, en el fondo sentía que alguien había estado con él desde que entró al bosque y estaba agradecido. 

Señor,   necesitaba   dormir   un   poco   ya   que   ahora   estaba escuchando cosas. Sacudió la cabeza y corrió la corta distancia hasta la capilla. 

Un resplandor dorado se asomó a través de la puerta y un pequeño   monje   estaba   dentro   de   la   puerta   de   espaldas   a Roderick. 

Nicene   observó   mientras   Siena   alcanzaba   el   cáliz. 

Inmediatamente,   estuvo   rodeada   por   el   suave   brillo   dorado mientras ella y el cáliz se elevaban en el aire. 

"¿Qué pasa aquí?" Preguntó Roderick. 

Nicene se volvió hacia él. “Ah, veo que has venido. Lady Siena   quiere   deshacerse   de   la   marca   negra   en   su   brazo.   Se siente malvada y quiere que la magia del cáliz le quite la marca, pero tampoco se siente amada y le preocupa que su esposo no haya venido a buscarla, así que quizás no la ama. Y no está segura de tener mucho por qué vivir ". 

“Pero estoy aquí ahora. Y la amo ". 

"Entonces   debes   convencerla   de   que   regrese   antes   de perderla para siempre". 

"¡No!"   Roderick   gritó.   En   tres   zancadas   estaba   debajo   de donde Siena flotaba en el aire. Levantó la mano y la agarró por el tobillo. 

—No me dejes, muchacha —suplicó Roderick. Te necesito. 

Michael   te   necesita.   No   puedo   soportar   vivir   sin   ti   ".   Una lágrima se deslizó por su mejilla y supo que era la primera vez que lloraba desde que encontró a su esposa muerta y a su hijo desaparecido. “Te amo, Siena

"Por favor, quédate conmigo. No eres malvado porque si lo fueras nunca hubieras tocado el cáliz ". Tiró de ella hasta donde podía ver su rostro. 

Siena estaba a la deriva en un lugar tan tranquilo y estaba muy contenta. La luz era brillante y cálida mientras la recibía. 

Pero   luego   escuchó   que   alguien   la   llamaba   por   su   nombre. 

Lentamente, se volvió y miró hacia abajo para ver a Roderick. 

El   había   venido.   La   estaba   llamando.   ¿Pero   él   la   quería? 

Sonaba   así.   Ella   debe   regresar.  Mientras   descendía,   escuchó las palabras que había anhelado escuchar desde que conoció al hombre. Roderick la amaba. Realmente la amaba. 

Lo   siguiente   que   supo   fue   que   estaba   en   sus   brazos abrazándolo.   "Espera",   dijo,   y   luego   colocó   el   Santo   Grial donde lo encontró. 

Se   volvió   y   saltó   de   nuevo   a   los   brazos   de   Roderick, besándolo con toda la pasión que ardía en su alma. Escuchó su gruñido   cuando   la   abrazó   con   más   fuerza.   La  dulzura   de  su abrazo la embriagó. El olor de él, ese aroma masculino la volvía loca. Sus magníficos besos fueron firmes y exigentes mientras despiadadamente saqueó su boca, dejándola sin aliento. Pero todavía   estaban   en   una   iglesia   y   necesitaban   recobrar   el sentido, así que se retiró. 

“Viniste por mí”, dijo Siena con una sonrisa. 

“Por   supuesto,   vine   por   ti.   Eres   mi   esposa   y   te   amo   ". 

Roderick miró a su alrededor. “¿Dónde está Lord Malcolm? yo tengo

asuntos pendientes con él ". "Eligió mal", dijo Nicene. 

Siena se había olvidado del ermitaño. "Lo siento. Este es Laird Scott, mi esposo. Y este es el guardián niceno del Grial ". 

"Eso espero." El ermitaño se rió. "Desde que lo has estado besando". 


Siena se sonrojó. 

Roderick asintió y luego repitió su pregunta. "¿Qué quieres decir con que eligió mal?" 

Siena   respondió.   “Malcolm   se   convirtió   en   polvo   cuando tocó la taza equivocada. Una ráfaga de viento entró y llevó el polvo a quién sabe dónde ". 

Los ojos de Roderick se abrieron como platos cuando sintió escalofríos. “Eso podría haberte pasado a ti. ¿Estabas loco por arriesgarte así? 

"Pero   elegí   sabiamente".   Echó   un   vistazo   a   su   brazo izquierdo y vio que su marca de nacimiento todavía estaba en su   muñeca,   así   que   miró   a   Nicene   en   busca   de   respuestas. 

"¿Por qué?" 

"No puedes cambiar quién eres, milady". 

"Pero quería que la marca desapareciera". 

“Es solo una marca de nacimiento, nada más. Es hora de que aceptes quién eres, Siena, y no te preocupes por lo que piensen los demás. Siempre habrá detractores. Es lo que crees lo que importa ". 

"Nicene   es   un   hombre   sabio",   dijo   Roderick.   “Eres   mi esposa, una sanadora y serás la madre de mi hijo. No lo querría de otra manera ". 

Siena asintió. A partir de ese día, mantendría la cabeza en alto y nunca volvería a preocuparse por lo que pensaran los demás. Después de todo, acababa de enterarse de que era una buena persona, o nunca habría podido sostener el Santo Grial. 

Gracias, Nicene. Te deseo lo mejor ". 

“Ah, milady, estaré bien, pero me habré movido una vez más ya que otros buscarán el Grial y no por buenas razones. Sal y ten   una   vida   feliz,   milady   ".   Entonces   el   ermitaño   se   volvió hacia Roderick. 

“Algunos pueden amar más de una vez. Te ha tomado un tiempo darte cuenta de la verdad, señor. Nicene se rió entre dientes. “Recuerda esto mientras te doy mis bendiciones. 

“Siempre vale la pena trabajar por el amor verdadero porque al final es lo único que cuenta”. 

CAPITULO 20

A Mientras descendían por el empinado sendero junto a las cataratas,   Siena   notó   que   Roderick   había   tropezado   un   par   de veces, 

que no era como él en absoluto. 

"¿Estás bien?" 

Roderick   suspiró.   Le   dolía   la   espalda   entre   los   hombros, como si le hubieran golpeado varias veces con un tronco. “Solo un poquito mareado es todo. No he dormido en un par de días

". Sacó su petaca y tomó un sorbo, luego oSe lo llevó a Siena. 

“Una vez que lleguemos a Hércules, acamparemos ya que es tarde y luego nos dirigiremos a casa mañana. Entiendo que el peligro está detrás de nosotros ahora ". 

"Eso suena maravilloso porque yo también estoy cansado". 

Terminaron su descenso a lo largo de las cataratas y luego a través del espeso bosque hasta que atravesaron la vegetación hacia el sol poniente. 

Hércules resopló cuando los vio emerger del follaje verde oscuro. Allí también había otros tres caballos. Aparentemente, el caballero solo tomó su montura cuando se fue. 

Una   fuerte   ráfaga   de   viento   sopló   a   su   alrededor.   Siena podía oler la lluvia que caería sobre ellos en breve. El trueno retumbó.   “¿Por   qué   no   nos   quedamos   en   esa   iglesia abandonada para que no nos empapemos y puedas descansar

un   poco?   También   podemos   poner   los   caballos   allí   para protegerlos ". 

Faltaban partes del techo y había agujeros en las paredes, pero en varios lugares había un buen refugio de la lluvia y el viento.   Desensillaron   los   caballos   y   les   dieron   un   poco   de grano. Había un balde viejo en la esquina, así que Siena usó su magia para llenarlo con agua de lluvia para que los animales tuvieran   algo   de   beber.   Menos   mal   que   todos   los   soldados estaban   entrenados   para   llevar   comida   para   sus   monturas cuando viajaban, pero Siena también produjo algo de heno para que   los   caballos   estuvieran   cómodos.   Roderick   estaba demasiado cansado para preguntar de dónde había sacado el heno y ella se alegró. 

Siena   set   opara   recolectar   madera   y   ramas   para   que Roderick   pudiera   encender   un   fuego   en   la   chimenea   que, afortunadamente,   no   sufrió   daños.   Ella   acababa   de   meter   el último bulto cuando golpeó la tormenta y la lluvia caía del cielo en   forma   de   sábanas.   Gracias   a   Dios,   el   techo   no   goteaba donde estaban. 

Roderick   estaba   teniendo   dificultades   para   encender   el fuego hasta que Siena le dio un codazo a su piedra rosa que produjo un fuego ardiente instantáneo. 

“Och, empezó rápido”, dijo Roderick mientras saltaba hacia atrás sorprendido. 

Aunque era primavera, esta noche sería genial. Mira en mi bolso, muchacha. Hay un par de bannocks y algo de queso. “No es mucho, pero nos ayudará a pasar esta noche. Me alegro de que tengamos un poco de refugio esta noche ". 

Siena   colocó   las   sillas   de   montar   para   que   pudieran apoyarse en ellas, luego extendió las mantas y tartanes frente al fuego. A continuación, dejó la comida y se sentó. 

Roderick resbaló osus botas. Luego agarró una bolsa de su silla yTomó una copa a Siena mientras se acomodaba. "Ven, apóyate en mi rodilla para que pueda verte mientras hablamos". 

Siena empezó a toser. “Esto es whisky. Esperaba agua. Ya debería   saberlo   ".   Ella   sonrió.   "Diré   que   cuanto   más   bebo whisky, más me gusta". 

Roderick se rió entre dientes. "El buen whisky escocés es suave,   muchacha".   Agitó   un   brazo   alrededor.   "¿A   qué   te recuerda esto?" 

Siena rompió oun trozo de pan. “La cueva en la que nos quedamos hace meses. Eso parece hace tanto tiempo ". Ella suspiró. "Háblame de Michael". 

Roderick sonrió por primera vez en dos días. “Mi hijo siguió sus instrucciones y se reunió con nosotros en el camino. No podía creerlo cuando lo vi. Gracias. Has completado mi vida ". 

"Y tú has hecho el mío". Siena sonrió y luego dijo: “Espero que mi padre no intente nada más. Fue la única razón por la que acepté llevar a Malcolm al Grial. No quería que ningún Scott saliera lastimado por mi culpa ". 

"Niña, tienes poca fe en mí y eso es algo que debe cambiar, pero no tienes que preocuparte por tu padre". 

"¿Qué te hace pensar eso?" 

"Ojo   por   ojo,   Siena".   La   ceja   izquierda   de   Roderick   se arqueó   una   fracción.   Tu   padre   estuvo   detrás   de   todos   los asesinatos   sin   mencionar   haber   tenido   a   mi   hijo   encerrado durante un año. Eso no pudo haber quedado impune. Atacamos el   castillo   al   amanecer.   Tu   padre   tuvo   una   oportunidad   de luchar contra mí. Fue una pelea justa, pero lo maté ". 

Siena   tragó   saliva;   sin   embargo,   sus   ojos   nunca abandonaron la mirada de su esposo cuando dijo: “Él nunca fue un padre para mí. Quizás ahora podamos vivir en paz ". 

"Och, me gusta cómo suena eso". 

Un   relámpago   cruzó   el   cielo,   justo   cuando   Siena   tomaba otro trago de whisky. Saltó y derramó whisky por su barbilla. 

Roderick le  quitó  la  bolsa  de  la  mano,  luego  se acercó  y tomó a Siena en sus brazos. “Déjame ayudarte, dijo mientras pasaba su lengua por su barbilla. "Sabes bien, 

esposa."   Definitivamente,   sus   labios   rojos   como   la   rosa estaban hechos para besar, pensó. 

Roderick le acarició los lóbulos de las orejas con los labios y luego le bajó el cuello con tiernos besos. Siena se estremeció bajo su sutil seducción. Sus labios produjeron un rubor cálido y tentador que cubrió su cuerpo con fiebre y creó el anhelo más inusual de algo más. Su corazón anhelaba su toque y también su cuerpo. Quería que la sostuvieran y la protegieran en los brazos de Roderick. ¿No había querido siempre esto? 

Roderick empujó a Siena hacia atrás para poder quitarse la camisa   por   la   cabeza   y   quitarse   la   falda   escocesa.   Luego comenzó a quitarle la ropa, pasando las manos por su cuerpo. 

Cuando   le   quitó   la   última   prenda,   enredó   los   dedos   en   su cabello y dijo: "Te amo". Lentamente, sus labios tocaron los de ella y la devoró con besos voraces, dejando su boca ardiendo en fuego. Ella conoció la inundación de alegría incontrolable. 

Un   relámpago   iluminó   los  cuerpos  relucientes  de  los   dos amantes   mientras   se   conocían.   Acariciarse,   tocarse, compartirse   como   nunca   con   nadie   más.   Siena   y   Roderick quedaron   atrapados   en   su   propio   torbellino,   buscando   una liberación que solo ellos podían proporcionar. 

Ella deslizó sus manos alrededor de su cuello, ahogándose en   este   nuevo   mundo   de   sensualidad.   Sus   pechos   estaban aplastados contra el pecho de Roderick. Sus cabellos oscuros y rizados frotaban las puntas de sus pezones en picos firmes y tensos. Levantó la mano, entrelazó los dedos a través de su cabello   oscuro   y   tiró   de   sus   labios   a   su   alcance.   Miró profundamente a los fascinantes ojos de Roderick y encontró una pasión ardiente que tenía la intención de apagar. 

Su lengua se hundió en su boca, apareándose con la de ella. 

Pronto, sus besos igualaron la furia de la tormenta, volviéndose

más   calientes   y   audaces   a   medida   que   el   fuego   entre   ellos aumentaba hasta un punto de ebullición. 

Las   manos   de   Roderick   se   deslizaron   por   los   sedosos muslos   de   Siena   antes   de   regresar   a   sus   senos   maduros. 

Dejando un rastro de besos por su cuello, bajó la cabeza hasta encontrar   sus   pezones   con   puntas   de   rosa,   donde   lamió círculos   alrededor   de   las   protuberancias   apretadas.   Su   piel tenía el brillo del satén cremoso y se sentía suave contra él. 

Capturó un pico tembloroso en su boca, provocándolo hasta la dureza de la piedra. Ella jadeó cuando su otra mano continuó su   camino   con   agonizante   lentitud   y   encontró   la   carne tentadora que ella oered él. Con un poco de persuasión, separó las   piernas   y   sus   dedos   se   deslizaron   a   través   de   los   rizos hasta su húmedo calor. Dios, estaba apretada. Pensarías que ella  todavía   era  virgen,   pero   él   lo   sabía   mejor.  Gimiendo,   no podía esperar más. Su hambre consumió su autocontrol. 

Tenía que tenerla ... ¡Ahora! 

La  volteó hasta que estuvo encima.  Abriendo sus piernas más separadas con su rodilla, se colocó sobre ella y condujo profundamente dentro de su calor. 

Lentamente,   comenzó   a   moverse,   sintiendo   la   tensión   de ella rodeando su virilidad. Se estremeció. Lo estaba volviendo loco de deseo. Se movió con el ritmo del amor, construyendo, conduciendo   y   finalmente   consumiéndolos   a   ambos   con   un calor blanco que exigía satisfacción. 

Siena gritó de satisfacción. Lentamente, flotó de regreso a la tierra en una nube de satisfacción. Envuelta en el calor de los brazos de Roderick, sintió una sensación de paz. Por fin, se sintió segura. 

"Te amo, Roderick", murmuró antes de quedarse dormida. 

FO DOS DÍAS VIAJARON, DISFRUTAR EL UNO DEL OTRO'S EMPRESA Y

haciendo el amor apasionado loco por la noche. Era como si el resto del mundo no existiera. 

La   tercera   mañana,   Siena   realmente   se   sintió   como   si   se fuera   a   casa,   y   fue   una   sensación   agradable.   Ella   había extrañado a todos. 

"Tengo una sorpresa para ti", dijo Roderick. 

"¿Qué es?" 

"Tendrás que esperar y ver". 

Cabalgaron   hasta   que   el   sol   casi   se   estaba   poniendo. 

Finalmente, estaban en la colina que daba a Black Dawn, como cuando llegó por primera vez a la casa de Roderick. Pero fue dierent. 

"Oh mi. ¡Mira!" Siena señaló. "Ya no es negro", dijo Siena con   asombro.   Recordó   la   conversación   que   tuvieron   hace mucho tiempo. 

 "REO USTED SUPONE QUE UN DÍA USTED'LL PINTAR LAS PAREDES DE 


segundoAUSENCIA reARISTA

 blanco de nuevo? Preguntó Siena. 

 Roderick suspiró. "Un día en el que pueda dejar el pasado

 completamente atrás". 

 Siena le dedicó una pequeña sonrisa, esperando que algún

 día   el   castillo   volviera   a   ser   blanco   y   su   espantoso   pasado


detrás de ellos. 

"REID USTED SABE SOBRE ESTO? " 

"Sí." Roderick sonrió y luego dijo. “Han trabajado duro, mi amor,   para   restaurar   el   castillo   a   White   Dawn.   Sé   que   te agradaría.   El   pasado   ha   quedado   atrás   y   solo   nos   esperan buenos tiempos ". 

"Gracias", dijo, inclinándose para besarlo. "Vamos a casa." 

Cuando cruzaron las puertas, la gente vitoreaba que su laird y   la   dama   estaban   en   casa   una   vez   más.   Parados   en   los escalones del gran salón estaban todos los que amaba Siena. 

Agatha estaba radiante y Michael saltaba y saludaba. Elen estaba fumando su pipa y alguien había

le trajo una silla desde que tenía 105 años, pero ella sonreía, y los hermanos de Roderick estaban rodeados de sus hombres que la animaban. 

Por   fin,   Siena   había   encontrado   lo   que   siempre   había querido. Una familia que la amaba y la deseaba. 

¿Quién podría pedir más? 

Y si no se portaban bien, entonces ella tenía sus piedras mágicas y simplemente las convertiría a todas en ranas. 



LAS PIEDRAS

Pensé que a todos les gustaría ver las piedras mágicas de Lady Siena que han estado en mi escritorio mientras escribía el libro. 

VISTAZO

Si quieres ver cómo una escocesa maneja a un vaquero

- busque la SEDUCCIÓN DEL SUR a la venta 

ahora. Aquí hay un adelanto del primer capítulo. 


Territorio de Texas 1835

Nunca   fue   bueno   mentir.  .   .   pero   a   veces   necesario,   razonó Shannon McKinley. 

Incluso si fue solo una pequeña mentira. . . Bueno, a sus ojos, era pequeño. Sin embargo, cuanto más viajaba Shannon hacia   esta   tierra   desconocida,   más   dudaba   de   su   propia cordura. 

De repente, la diligencia golpeó un surco, enviándola a ella y a los otros dos pasajeros al techo y hacia abajo con un ruido sordo.   El   trasero   de   Shannon   ahora   estaba   entumecido después de dos días de montar en esta caja de madera. 

Nunca había soñado que el Territorio de Texas estuviera tan lejos de la civilización. Había estado mirando por la ventana la mayor parte del día y no había visto nada que se pareciera ni remotamente   a   la   vida   humana.   Por   otra   parte,   quizás,   el aislamiento   fue   mejor   para   ella   porque   el   Sr.Grin   no   podría subirla fácilmente a un tren si le disgustaba que su niñera de

pedidos   por   correo   fuera   mucho   más   joven   de   lo   que   había anunciado. 

¿Realmente   habían   pasado   tres   semanas   desde   que   se despidió   de   su   prima   Jocelyn   en   Nueva   York?   Si   Shannon cerraba   los   ojos,   aún   podía   imaginarse   a   Jocelyn   y   Brooke mientras   los   tres   estaban   junto   a   la   borda   del   barco, preguntándose qué les depararía América. Cada uno de ellos había querido su propia aventura en Estados Unidos después de  dejar Inglaterra.  Sin embargo, Shannon no se había dado cuenta de que su aventura tardaría una eternidad en comenzar. 

La diligencia golpeó otro agujero en el camino de tierra, pero ella no se quejó. ¿De qué serviría? Sin embargo, no podía decir lo mismo de sus dos compañeras de viaje matronas. Se habían quejado   constantemente   y   ahora   amenazaban   con   linchar   a Shorty, su conductor. 

"Creo que Shorty ha golpeado todas las rocas y los agujeros benditos de la carretera desde que salimos de Louisiana", se quejó   Thelma   mientras   enderezaba   su   capó   azul   cielo   que seguía   deslizándose   hacia   los   lados   con   cada   rebote.   "No entiendo   por   qué   tenemos   que   viajar   en   un   entrenador   de correo". 

Emma miró a su hermana. “Posiblemente porque es el único medio de transporte al Territorio de Texas que no es a caballo y tú,   querida   hermana,   tienes   problemas   para   caminar,  mucho menos para montar. No duraría ni una milla a caballo ". 

—Te haré saber que todavía soy más joven que tú, querida Emma —protestó Thelma. “Así que no te enorgullezcas de mí. 

Probablemente lo haría bien ". 

“Eres solo dos años más joven. Cumplirás setenta antes de que te des cuenta. Recuerde, con la edad viene la sabiduría ". 

Shannon escuchó a las dos hermanas mayores discutir. Se estaba acostumbrando a sus discusiones. Parecía ser lo que más les gustaba hacer y, sin duda, su presencia había hecho mucho más llevadero el largo viaje. 

Thelma y Emma Miller eran solteronas que vivían con una tercera hermana en Cottonwood. Juntos dirigían la tienda de

productos secos. Si estas mujeres tuvieran sesenta y ocho y setenta, 

Shannon se preguntó cuántos años tendría su otra hermana, Rose. Sin embargo, si todos los residentes de la ciudad fueran tan bulliciosos como estos dos, la vida sería muy interesante en Cottonwood. 

Shannon trató de ponerse cómoda en el duro banco. Si no hubiera sido por las buenas hermanas, ella habría terminado vagando perdida por St. Louis después de haber salido.el tren. 

Estaba   buscando   un   entrenador   similar   a   los   que   tenían   en casa, algo elegante y negro con cojines suaves en lugar de esta madera dura. Sin embargo, rápidamente descubrió que la única forma de llegar al Territorio de Texas era en coche de correo o a caballo. 

Ella miró por la ventana. “Sabes, no he visto ninguna señal de vida en todo el día. ¿Estás seguro de que alguien vive aquí? 

Thelma se rió entre dientes. “Esto es Occidente, cariño. El Territorio de Texas acaba de ser colonizado, y probablemente tengamos suerte de no habernos encontrado con ningún indio a   estas   alturas.   Sabes,   sigue  siendo   parte   de   México,   no   de Estados   Unidos.   Aún   así,   los   estadounidenses   superan   en número   a   los   colonos   mexicanos   ahora,   y   se   habla   de independencia ". 

“Debo admitir que no sé mucho sobre su país. Es mi primera vez en Estados Unidos ". 

"Aprenderás, querida", dijo Thelma, palmeando su rodilla. 

Emma se acercó y tocó la mano de Shannon. "Bien, estamos muy contentos de tenerte ”, dijo Emma. “No escuches muchos acentos extraños por aquí. ¿De dónde dijiste que eres, querido? 

Shannon le sonrió a Emma antes de responder. "Escocia", dijo   con   orgullo,   apreciando   las   costumbres   maternas   de   la mujer. 

"¿Tienes familia en Cottonwood?" Preguntó Emma. 

"No. Acepté un trabajo para ser la niñera del Sr. Grihijos de n ". 

"El Grin niños ”, dijeron ambas mujeres al mismo tiempo. 


Shannon asintió. 

Thelma y Emma intercambiaron miradas con los ojos muy abiertos. "Pobrecito", dijo Thelma. 

"¿Por qué dices eso?" 

Thelma negó con la cabeza. "Esos jóvenes son un puñado". 

"Su mamá murió hace dos años, pobres", agregó Emma. "Y

desde entonces han pasado por seis niñeras". "Interesante", dijo Shannon. Se había preocupado un poco cuando las mujeres se miraron de forma extraña, pero ¿qué niños no eran pocos? "Estoy seguro de que es

duro con ellos sin su madre ". 

"Lo es", asintió Thelma con un movimiento de cabeza. Sin embargo, su padre podría ser el problema. Verás, Luke amaba mucho a su esposa. Nunca había visto a un hombre tan dedicado. Todavía está de luto por Ruth ". "Es perfectamente común llorar a un ser querido". 

"No sé de ningún hombre que haya estado de luto durante dos años". Thelma arqueó su fina ceja. "Especialmente con los jóvenes". 

Emma se movió y miró rápidamente a su alrededor como si alguien los escuchara a escondidas. "Ahora, no soy de los que chismorrean,   ¿entiendes?"   Hizo   una   pausa   y   esperó   a   que Shannon asintiera antes de continuar. "Creo que Luke aleja a sus hijos de él porque le recuerdan a su madre". 

"Es muy triste", murmuró Shannon con una triste sacudida de la cabeza. ¿Cómo sería que un hombre la amara como el Sr.Gri?n amaba a su esposa? Ella suspiró, pensando que nunca lo sabría. 

Su pa le había dicho más de una vez que ningún hombre querría   a   alguien   que   fuera   tan   hogareño   como   ella. 

Especialmente con su espantoso cabello rojo. Shannon apartó sus palabras y se concentró en el presente. "¿Qué le pasó a su madre?" 

“Ruth venía del este y estaba acostumbrada a la vida de la ciudad. Era demasiado delicada para vivir en Texas y no podía

adaptarse al duro entorno. Debo decir que estuvo enferma todo el tiempo. 

Y luego,   un   día,   Ruth   se  fue  a  la  cama  y  nunca  se  volvió  a levantar ”, dijo Emma con un triste movimiento de cabeza. "Ella era una cosita tan bonita". 

"Me sorprende que Luke te contratara", intervino Thelma. Tú también eres muy pequeño. 

“Pero no soy frágil”, les informó Shannon. 

Ambos alzaron las cejas en duda. 

“Es   cierto.   Soy   un   poco   más   duro   de   lo   que   parezco   ". 

Shannon insistió con una desafiante inclinación de la barbilla. 

Emma se acercó y volvió a palmear la rodilla de Shannon. 

“Seguro   que   eso   esperamos.   Sin   embargo,   si   las   cosas   se ponen mal para usted, puede venir y quedarse con nosotros por un tiempo. Nos gustas." 

Shannon le sonrió agradeciendo a las amables damas, luego se   volvió   para   mirar   por   la   ventana.   ¿Qué   tan   mal   podría ponerse? Ella se preguntó. ¿Eran los niños verdaderos terrores santos? 

Sr.  GriLa   carta   de   n   decía   que   sus   hijos   eran   adorables. 

¿Podría haberle mentido como ella le había mentido? 

"Estaremos en Cottonwood en aproximadamente una hora, señoras",   gritó   Shorty   desde   arriba.   Estaba   segura   de   que Shorty debía tener un apellido, pero desde que llegó a St. Louis, escuchó a muchos hombres referidos por algún apodo u otro. 

Nada formal como ella estaba acostumbrada, y definitivamente no había escuchado ningún título. Parecía que nadie aquí tenía uno. 

Recordó   a   un   hombre   en   el   puesto   de   St.   Louis   oce   se conoce como serpiente de cascabel. Shannon no quería saber cómo   se   había   ganado   ese   nombre.   Solo   el   sonido   la   hizo temblar. Odiaba a las serpientes. 

Seguramente se iba a asegurar de no acabar con un apodo. 

Varios extraños ya la habían llamado Roja por su cabello, que ella no había apreciado en absoluto. 

Ella podría ser delicada con su cabello. Dios debió haberle dado este color extraño por alguna razón, pero ella aún tenía que averiguar por qué. 

Sólo una hora más, pensó Shannon con alivio, luego podría salir de estos apiñados cuartos. Se volvió hacia la ventana y contempló el campo. La tierra no era exactamente lo que había imaginado.   No   se   parecía   en   nada   a   las   hermosas   y exuberantes colinas verdes  de sus  Highlands.  En  cambio,  lo que había visto de Texas era marrón y llano con pocos árboles. 


Y el polvo. . . 

definitivamente era algo a lo que tendría que acostumbrarse. 

Incluso ahora, las temperaturas eran mucho más cálidas de lo que   estaba   acostumbrada,   y   era   otoño.   Se   preguntó   cómo serían los veranos en Texas si todavía hacía calor. 

Sr. Grin había venido a vivir a Texas desde St. Louis, así que debió haber visto algo prometedor en esta tierra. ¿Qué haría el Sr. Grin ser como? Agradable, esperaba. Por sus cartas y lo que las   hermanas   habían   dicho,   parecía   un   buen   hombre  que  se había   preocupado   por   su   esposa.   Su   caligrafía   había   sido hermosa, por lo que supuso que estaba educado. Sin embargo, ella   no   se   iba   a   preocupar   por   el   Sr.Grin   por   el   momento. 

Shannon   haría   lo   que   siempre   había   hecho:   afrontar   el problema de frente una vez que se presentara. Por lo que sabía, Emma y Thelma podrían estar exagerando. 

Además,   si   Shannon   podía   manejar   a   los   hombres   y   sus maneras infantiles, estaba segura de que podría manejar a un ranchero desconsolado y a sus hijos. Dos niños no deberían ser tan diculto. 

Qué   extraño,   pensó,   estaba   viajando   por   tierras   hostiles, pero   se   sentía   segura.   Allá   afuera,   su   padre   nunca   podría encontrarla. Y esa era la forma en que ella lo quería. El solo pensamiento de Angus McKinley la hizo estremecerse como si tuviera frío.  Era difícil  de creer que él  fuera su  pa.  Nunca le había mostrado ningún tipo de amor. Todo lo contrario. Era un hombre cruel. 

Su madre había sido inglesa y su padre era un montañés, así que, por supuesto, las Highlands eran el lugar donde ella había crecido. Shannon no podía decir que había tenido una feliz

infancia. La mayor parte se había gastado por miedo a su padre ebrio y dominante. Recordaba haberle rogado a su madre que abandonara su casa, pero había insistido en que era su deber quedarse. 

Angus   era   un   borracho   mezquino   que   intimidaba   a   los débiles y los pequeños. Elizabeth, la madre de Shannon, había tratado de protegerla de ser golpeada, y la mayoría de las veces había   tenido   éxito,   escondiendo   a   Shannon   cuando   Angus estaba de mal humor. 

Sin embargo, la mañana en que encontró a su madre fría y quieta al pie de las escaleras de piedra, Shannon supo que su padre   había   sido   el   responsable.   Afirmó   que   nunca   había tocado a Elizabeth, y tal vez no lo había hecho, pero ella todavía estaba muerta. Él había señalado que su madre podría haberse tropezado   con   su   vestido   y   caído   durante   la   noche,   pero Shannon había visto los moretones en los brazos de su madre y alrededor de su cuello, y lo sabía. . . 

Shannon   se   había   sentido   culpable   de   que   su   madre hubieraered y ella no había podido ayudarla. Quizás, si hubiera estado con su madre, podría haber alejado a Angus, y luego él habría sido el que estaba al pie de las escaleras. 

Las cosas habían empeorado después de la muerte de su madre.   Cuando   Shannon   estaba   sola   con   su   pa,   había soportado las palizas de las que su madre la había protegido. 

Sin embargo, una vez que cumplió diecisiete, algo en ella se rompió y le advirtió a su pa que si alguna vez volvía a poner una mano sobre ella, lo mataría. 


Simplemente se había reído. 

Pero ella había querido decir cada palabra. 

Shannon   no   tardó   en   darse   cuenta   de   que   Angus   podía matarla   fácilmente   antes   de   que   tuviera   la   oportunidad   de defenderse. Así que corrió con la ayuda de Douglas, uno de los hombres   de   su   padre,   que   le   había   permitido   escapar   a

Inglaterra.   Más   tarde   se   enteró   de   que   Douglas   había   sido asesinado cuando Angus descubrió su artimaña. 

En   Inglaterra   se   había   refugiado   con   su   tío   Jackson Montgomery, duque de Devonshire. Jackson, el hermano de su madre, había sido un buen hombre. 

"¿Por qué frunces tanto el ceño, querida?" Preguntó Thelma. 

Lentamente,   Shannon   se   apartó   de   la   ventana.   Se   sentía muerta por dentro cuando pensaba en su pa. "Estaba pensando en mi casa". 

Emma   se   movió   hacia   el   otro   banco   para   poder   sentarse junto a Shannon. Deslizó un brazo alrededor de sus hombros. 

"Es natural que sienta nostalgia". 

Shannon les dio a las mujeres una pequeña sonrisa. Había pocas   posibilidades   de   que   echara   de   menos   su   hogar.   No obstante, permaneció en silencio. No quería explicar su pasado a mujeres que apenas conocía. 

"¡Que demonios!" Shorty maldijo desde arriba. 

Shannon   miró   por   la   ventana.   "Parece   una   ciudad   más adelante". 

El escenario se detuvo abruptamente, casi tirándola de su asiento. El polvo se arremolinaba alrededor del escenario tan densamente   que   Shannon   tuvo   que   mover   la   cabeza   hacia adentro para evitar una boca llena de arenilla. 

Thelma miró por la ventana a su lado. "Creo que finalmente estamos en casa", dijo. “Pero me pregunto por qué Shorty se detuvo aquí en las afueras de la ciudad. El puesto oce está al final del camino. " 

No tuvieron mucho tiempo para preguntarse porque Shorty abrió la puerta de un tirón. “Señoras, parece que hay un tiroteo en   la   ciudad,   así   que   es   mejor   que   no   nos   acerquemos demasiado. No querría ver a nadie herido o nada ". 

"¿Un tiroteo?" Thelma dijo, saliendo del escenario, seguida de Emma, quien agregó: “¿Qué demonios? . . " 

"¡Señoras! ¡Vuelve al escenario! " Ladró Shorty. 

Bueno, seguramente Shannon no se iba a quedar en estesu caja un minuto más de lo necesario, así que siguió a las damas hasta la puerta. 

Shorty refunfuñó y corrió a su lado. 

Los   pasos   de   Shannon   se   aceleraron.   Parecía   que   su búsqueda de emoción ya estaba comenzando. . . un verdadero tiroteo en vivo. 

Avanzaron por el malecón, con cuidado de no ponerse en peligro, pero lo suficientemente cerca para que pudieran ver lo que estaba sucediendo. Efectivamente, dos hombres estaban en escuadra en medio de la calle y había una multitud reunida en los paseos marítimos para mirar. 

El   hombre   que   estaba   de   espaldas   a   ella   era   varios centímetros   más   alto   que   su   oponente.   Hizo   una   figura llamativa por detrás. Su camisa se extendía sobre sus anchos hombros   y   estaba   vestido   todo   de   negro.   Por   lo   general,   el chico malo vestía de negro, o eso había leído ella. Sin duda, así era como se había imaginado a un vaquero. 

"Me pregunto por qué están peleando" Preguntó Shannon. 

"Podría ser cualquier cosa", respondió Shorty. "A veces es tal como te mira un hombre ". 

Emma y Thelma se acercaron para pararse a su lado. "Esta no   es   la   forma   en   que   nos   gustaría   presentarte   nuestro pequeño pueblo, pero aquí hay muchos hombres y armas, así que supongo que será mejor que te acostumbres, cariño". 

“Es lo mismo en casa”, dijo Shannon. "Solo son espadas anchas   las   que   usan   como   armas".   Volvió   a   mirar   a   los combatientes   en   medio   de   la   polvorienta   calle   de   tierra. 

Después de que esto termine, le enviaré un mensaje al Sr. Gri.n que he llegado ". 

Emma le dedicó una extraña sonrisa. "No es necesario, cariño." Confundida, Shannon se volvió hacia Emma. Algo vagamente

inquietante tiró de ella, advirtiéndole que no le iba a gustar la respuesta a su siguiente pregunta. "¿Por qué?" 

"Porque Luke Grin es el más alto ". Emma señaló con la cabeza hacia la calle. "Él es el que está vestido de negro". 

Sin   palabras,   Shannon   dejó   vagar   su   mirada   sobre   el hombre. Se dio cuenta de la tensión y la energía de su cuerpo que la hizo pensar en un animal listo para atacar. 

Entonces   este   era   su   empleador.   ¿Estaba   loco   el   mon? 

Podría ser asesinado y dejar a sus hijos huérfanos. Él podría morir y ella se quedaría sin trabajo. 

Entonces, ¿qué haría ella? 
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